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En la Gaceta de 21 de Marzo del año 1867, siendo Ministro 
de Fomento el Excmo. Sr. Marqués de Orovio, y Director de Ins- 
trucción pública el limo. Sr. D. Severo Catalina, publicóse un im- 
portante Real decreto, fechado en 18 del mismo mes, cuyos funda- 
mentos, acertadamente escritos en el preámbulo, forman la más 
digna y apropiada introducción á la presente Noticia. Hacia poco 
más de un año que la Reina Doña Isabel II, habia puesto la primera 
piedra en el monumental edificio destinado á la conservación de las 
riquezas artísticas, arqueológicas y bibliográficas que poseia y que 
debia poseer España, y refiriéndose á tan fausto suceso se consigna- 
ban en el preámbulo del Decreto estas palabras: 

(( Pronto hará un año que Madrid presenció con júbilo, y las 
provincias aplaudieron, el acto solemne de colocar V. M. la primera 
piedra del edificio destinado á Biblioteca Nacional y Museo. Echados 
están los cimientos: la fábrica continúa con empeño, y no han de 
transcurrir muchos años sin que las Letras, las Bellas Artes y la Historia 
monumental reciban digno alojamiento en el palacio que se les pre- 
para. La literatura y las creaciones del arte dispuesto tienen su rico 
caudal para trasladarse á la nueva espléndida morada; mas no así la 
Arqueología y la Historia monumental, cuyos materiales dispersos 
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es preciso reunir y clasificar, creando al efecto y desde ahora el 
Cuerpo de Conservadores peritos, á quienes deberá confiarse la cus- 
todia de tan precioso depósito. A este triple fin se encamina el adjunto 
proyecto de decreto, d 

« La ley vigente de Instrucción pública dio la importancia mere- 
cida a las Bibliotecas, Archivos y Museos, institutos cuyo estado 
marca y determina casi siempre el grado de civilización de los pueblos; 
y el Ministro que suscribe, celoso de los altos intereses que la con- 
fianza de V. M. se ha dignado poner bajo su dirección, verificadas 
las más urgentes reformas en los diversos ramos de la enseñanza 
pública, no podia dejar de atender á aquellos establecimientos, con 
el amor de que son dignos. Fijándose hoy en los Museos, excusará 
ponderar la utilidad de esas verdaderas exposiciones artísticas, abiertas 
á la admiración de los conocedores, fuentes de nobilísimo placer para 
los amigos de la Ciencia y del Arte, magníficos arsenales de tipos 
para toda suerte de creaciones. Fuera excusado empeño el de pon- 
derar la importancia de tales establecimientos, á una Reina, á la 
sombra de cuyos Palacios existen, y por cuya munificencia se sos- 
tienen, el más rico depósito de armas y trofeos militares, y el más 
codiciado Museo de Pinturas.» 

(L La Historia Natural, las Artes Bellas y varios estuceos especiales 
poseen ya sus Museos propios: no se trata, pues, de estas colecciones, 
por hoy bastante numerosas y atendidas. Trátase de los Museos de 
antigüedades ó arqueológicos; se aspira, como es justo, á juntar y 
ordenar los monumentos históricos que hablan á la vista, testigos 
incorruptibles de las edades que fueron, y comprobantes irrecusables 
del estado de la industria, de la ciencia, de las costumbres, de las ins- 
tituciones y de la cultura general del país en las varias épocas de su 
historia. Nuestra Península, privilegiado teatro de incursiones, colo- 
nizaciones é invasiones varias, guarda en su seno algunos preciosos 
restos de sus pueblos autóctonos, de los progenitores de la noble raza 
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ibérica; pero sobre todo, muestras estimables del gusto griego, y 
numerosos y robustos testimonios de la grandeza romana: deber 
nuestro es reunir estos vestigios, que tanto ayudan a esclarecer los 
anales de aquellas épocas, que providencialmente vinieron preparando 
las vías de la civilización moderna. Antes de despuntar ésta, la domi- 
nación agarena volvió a sembrar de monumentos el país, y durante 
siete siglos constituyó España sus antiguos reinos, poderosos elementos 
de la gran nacionalidad española, cuya inauguración habia de coin- 
cidir con la expulsión definitiva de los musulmanes. La historia mo- 
numental de aquel brillante y dilatado período de perenne lucha, que 
comienza en Pelayo y termina en Isabel la Católica, debe ocupar 
principal compartimiento de nuestro Museo Arqueológico, reser- 
vando en él, ademas, no escaso espacio para los monumentos de la 
España moderna, cuya historia no desdice por cierto de la de los. 
tiempos heroicos. Finalmente, Señora, al amparo de nuestras ban- 
deras y por la fuerza de nuestras armas, España ha traido a su seno 
en diversas épocas preciosos trofeos y objetos curiosos, que dan una 
idea de las costumbres, hábitos, trajes, organización y cultura de las 
diversas gentes y razas que pueblan el globo. Vencedores, no ha 
mucho, en la costa africana, y pacíficos exploradores en una reciente 
excursión científica allende los mares, nuestro caudal para el estudio 
de la alta Geografía se ha acrecido lo bastante, para que el Museo 
Nacional tenga también su sección etnográfica, rudimentaria hoy y 
dispersa, con hondo pesar de los que contemplan los modernos pro- 
gresos de la Etnografía, d 

<r Ante todo, conviene dar vida oficial á los Museos Arqueológicos, 
creando uno Central en Madrid, foco de instrucción común á toda 
la Monarquía, y otro en cada capital de provincia ó pueblo notable, 
para los monumentos de la historia local y demás objetos que por su 
volumen, tamaño ó índole, nada significan despojados de lo que 
naturalmente los cerca y acompaña » 
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(( Dígnese, pues, V. M. prestar su Real aprobación al adjunto pro- 
yecto de Decreto, y sea este un nuevo é insigne testimonio de la soli- 
citud y esmero con que los Monarcas españoles han mirado en todos 
tiempos por el esplendor y fomento de las buenas letras, del arte en 
todas sus formas, y de las ciencias históricas bajo todos sus puntos 
de vista. Honra grande para el Gobierno de V. M. será el haber acon- 
sejado una disposición soberana, por la cual van á juntarse en armónico 
agrupamiento, y a difundir plácida luz por las oscuras regiones de lo 
pasado, las medallas y monedas, las columnas y mosaicos, los mármoles 
y vasos, los muebles y tablas, las armas y los trajes, los utensilios y 
adornos antiguos, las alhajas y los sellos, las lápidas, inscripciones, 
sepulcros, y otros muchos venerables restos de la antigüedad, que hoy 
nada dicen, ni nada fecundan, y que de hoy más han de ser el sano 
alimento de las aficiones artísticas, el consultor y guía de los eruditos 
y de nuestros historiadores, la admiración, en fin, de los extranjeros, 
constituyendo una de las más simpáticas glorias de la patria, d 

Con tan levantado espíritu y tan trascendentales pensamientos 
fundábase por este Decreto el Museo Arqueológico Nacional, dispo- 
niéndose en el articulado del mismo, su establecimiento en Madrid; 
que se formasen Museos provinciales de la misma clase en aquellas 
provincias en que se conservaran numerosos é importantes objetos 
arqueológicos; y que en las demás se crearan colecciones con los objetos 
que se fueran reuniendo. (Art. i.*) 

Declarábanse á seguida con grande acierto, para evitar dudas de 
competencia científica ó artística, cuáles objetos debían considerarse 
como arqueológicos para los fines del Decreto, definiendo, que serian 
tenidos por tales todos los pertenecientes á la antigüedad, á los tiempos 
medios y al Renacimiento, que sirviesen para esclarecer el estudio de 
la historia, del arte ó de la industria en las indicadas épocas, excep^ 
tuando los que por su índole debieran corresponder al Museo de 
Pinturas (Art. 2."); y como base del Arqueológico Nacional, se decla- 
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raba le constituirían^ todos los objetos arqueológicos y numismáticos 
que existían en la Biblioteca Nacional, los que se custodiaban en el 
Museo de Ciencias Naturales, los existentes en la Escuela especial 
de Diplomática, y los que fueran á la sazón ó fuesen en lo suce- 
sivo propiedad del Estado, si bien los conocidos en aquella fecha 
y custodiados por corporaciones públicas, científicas ó literarias, 
no pasarian al Museo sino mediante el consentimiento de aquéllas. 
(Art. 3') 

Disponíase respecto á los Museos provinciales existentes y los que 
se creasen, que conservaran los objetos arqueológicos pertenecientes a 
la provincia respectiva, y que se instalaran en el mismo edificio donde 
se hallase la Biblioteca pública ó el Archivo hbtórico, á ser posible, 
y en todo caso en local adecuado y conveniente, haciendo lo mismo 
con las colecciones que por su escasa importancia relativa, no llegasen 
todavía á formar Museo. (Art. 4.°) 

Los Comisiones de Monumentos artísticos é históricos deberían 
entregar á los Museos provinciales los objetos arqueológicos que 
entonces poseyeran ó que adquiriesen en lo sucesivo (Art. 5.*); y 
declarando que todos estos Museos tenían como el Arqueológico 
Nacional ó Central, carácter de públicos (Art. 8.**), contenia el 
Decreto otras disposiciones menos importantes á nuestro principal 
propósito, relativas al personal científico de los mismos, y á su depen- 
dencia administrativa. 

Tal fué la base del establecimiento arqueológico, que tanto desar- 
rollo y rápido crecimiento ha alcanzado en ocho años, justificando la 
previsión y el acierto con que fué instituido. 

Ingratitud gravísima, comparable sólo á la del mal hijo que pre- 
tenc^era negar á su padre, sería la de omitir los nombres de las 
personas á quienes debe su existencia el Museo, al recopilar aunque 
rápidamente la historia de este gran centro científico. Agradecido el 
Museo las recuerda con inquebrantable reconocimiento, el cual ha 
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querido perpetuar consagrándole modesta memoria epigráfica (i), 
colocada en la fachada del principal edificio de los que forman el 
conjunto en que están los salones, que contienen expuestos y agru- 
pados convenientemente, los objetos todos que avaloran el caudal 
arqueológico del establecimiento. 

Fundado el Museo y nombrado su primer Director, que lo fué 
el distinguido Catedrático de la Escuela superior de Diplomática, 
erudito académico, y varón de actividad científica y literaria incan- 
sable, el Doctor D. Pedro Felipe Monlau, pensóse ante todo en la 
elección de local, dificultad que hubiera sido casi insuperable, á no 
haber tenido lugar la cesión de parte de los bienes del patrimonio de 
la corona por la Reina, hallándose comprendido entre dichos bienes 
el antiguo Real sitio llamado el Casino^ en la calle de Embaja- 
dores, (finca conocida en lo antiguo con el nombre de La Huerta 
del clérigo Bayo) y Real sitio que habia sido comprado, edificado y 
regalado en 1816 por el Ayuntamiento de Madrid á la Reina Dofia 
María Isabel de Braganza, al contraer su enlace con Fernando VII. 

Extenso en jardines, pero de pocas y pequeñas ecüficaciones, todavía 



(i) Consiste este sencillo monumento, en una losa de mármol blanco, con 
ligeros adornos rehundidos á bisel, de gusto griego, leyéndose en el centro la 
siguiente inscripción: 

MVNIFICENTIA ELISABETH II 

HISP . REGINAE 
ANNO MDCCCLXVII 



EMMANVEL OROVIO 

EJVS JVSSV 

ARTIBVS ET SCIENTIIS HISTORICIS 

DICAVIT 
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á la época en que se destinó a Museo se encontraba más reducido, 
pues la mitad próximamente de toda la finca, habia sido cedida á la 
Escuela de Veterinaria, marcando el límite común una estacada, que 
aun subsiste. 

En la parte destinada a Museo, que fué la del Sur, quedó com- 
prendido el edificio principal ó Palacio y pequeña fábrica de planta 
rectangular, cuya longitud es de 20™,6o, y su anchura 17^,25, con- 
teniendo piso bajo y principal con habitaciones adecuadas al uso á que 
estaba destinado, pero muy lejos de poder servir, ni por su disposición 
ni por sus pequeñas dimensiones, para el nuevo servicio que debian 
prestar. 

Fuera del palacio, en esta parte de los jardines, sólo habia ecüficadas 
tres crujías, afortimadamente simétricas, y formando delante de los 
frentes de aquél otro rectángulo, aunque algo incompleto, cuyas crujías 
eran, una el gran invernadero; otra la capilla, con dependencias 
incoherentes á uno y otro lado para cuerpo de guárela, cocinas y 
cuartos secundarios; y la frontera al palacio, facheada á la calle de 
Embajadores, que contenia modestas habitaciones para uso de los 
empleados del que fué Real sitio. 

Bastaba una simple ojeada á aquellos edificios, para comprender 
las graves dificultades con que habia que luchar, si habian de conver- 
tirse en apropiados salones del Museo Central de España; pero la 
fuerza de voluntad y el amor á la ciencia, así del Director como de 
los empleados del naciente Museo, debian vencer todos Jos obs- 
táculos, que esto sucede siempre que la fé y la constancia, sobrepo- 
niéndose á todo otro interés menos elevado, impulsan generosas 
aspiraciones y nobles propósitos. 

Ante todo, lo primero á que habia que atender era, a reunir en 
el local destinado á Museo todos los objetos que, con arreglo al 
decreto de su fundación, habian de constituir la base del naciente 
establecimiento. Ocupaban el primer lugar entre ellos, según hemos 
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visto, los arqueológicos y numismáticos, que existían en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid, establecida desde el año de 1826 en el 
local en que hoy se encuentra, por compra y habilitación para 
el objeto a que está destinado, hecha en dicho año, de orden de 
Femando VII ; casa en cuyo entresuelo existia la pequeña colección 
de antigüedades, y el gabinete de monedas y medallas, que en primer 
término debian formar el núcleo del Museo Arqueológico Nacional. 

No eran aquéllas en verdad abundantes en número, aunque sí la 
mayor parte de mérito é importancia; sumaban próximamente sete- 
cientos objetos, entre los cuales habia algunos de carácter egipcio, no 
pocos griegos, varios romanos, algunos de la Edad-media, otros de 
la Moderna, y pocos de carácter etnográfico. Pertenecian así al 
grupo de las Bellas Artes, como a las industriales y artísticas, al 
mobiliario, á la indumentaria, á la panoplia, a la sigilografía y á la 
epigrafía, teniendo la particularidad muchos de ellos, sobre todo, los 
de la época clásica y romana, de haber venido á España entre los más 
preciados objetos de la recámara del Rey Carlos III, procediendo de 
las primeras excavaciones hechas, como todo el mundo sabe, de su 
orden y á sus espensas, en las desenterradas ciudades de Pompeya y 
Herculano. 

También formaban parte de esta pequeña, pero importante colec- 
ción, notables ídolos y figuras procedentes del templo indio de Boro 
Bodo, en la provincia de Kadu, remitidos á la Biblioteca Nacional 
en Junio de 1856 por el donador, M. P. Van Rees. 

El gabinete de medallas habia tenido por base la colección reunida 
por el Infante D. Gabriel, en la que tan importantes trabajos prestó 
el sabio agustino Fray Enrique Florez, colección que más adelante 
estuvo á cargo del antiguo y laborioso jefe de aquel departamento 
en la Biblioteca Nacional , el limo. Sr. D. Basilio Sebastian Caste- 
llanos, y que se ha ido aumentando, á pesar del estado de penuria 
por que' desde muy antiguo vienen pasando en España los estableci- 
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mientos científicos^ gracias al celo nunca desmentido (y con gran 
inteligencia secundado por el dignísimo oficial del Cuerpo D. Carlos 
Castrobeza) del tan erudito como modesto anticuario D. Francisco 
Bermudez de Sotomayor, venerable decano de nuestro Museo, á 
quien Dios quiera restituir por completo su vista gastada en el estudio 
y el trabajo, para alivio de su afligido espíritu, y en bien, entre otras 
ciencias, de la Numismática Española. 

£1 gabinete de monedas y medallas de la Biblioteca Nacional, 
alcanzaba por tales medios á la época en que el Museo se formó, 
importantísima y abimdante colección, que podía, figurar dignamente 
entre las mejores de Europa, contándose en ella series de inapreciable 
valor, tales como la griega, la romana y la española, así en monedas 
autónomas como de la Edad-media, y principalmente árabes, con 
clasificaciones acertadamente hechas, aplicando á las primeras y á las 
últimas los importantes trabajos de investigación del anticuario que 
fué y Académico de la Historia, D. Antonio Delgado ; cuyo sis- 
tema de interpretación de los caracteres llamados desconocidos, que 
se encuentran en las más antiguas monedas españolas, ha llamado, 
y con justicia, profundamente la atención del mundo científico, por 
más que hasta hace muy poco sólo fuera conocido de sus escasí- 
simos discípulos, y por una obra extranjera, digna indudablemente 
de aprecio, pero en la cual no se ha pagado el tributo debido al mo- 
desto anticuario español á quien el descubrimiento se debia, conducta 
que ha llevado, á manera de providencial castigo, la imperfección y 
errores del sistema, como completadp por quien no habia conseguido 
conocer en toda su extensión todos los trabajos del Sr. Delgado, 
el cual hoy por último se ha decidido á darlos á luz, más que 
con propósito de legítima vindicación, con el fin de que se goce el 
resultado de sus estudios tal como por él fueron hechos y formulados. 

Habiendo sido la Biblioteca Nacional, Real en un principio, y 
dependencia por lo tanto del patrimonio de la Corona, el gabinete de 
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medallas contaba con una rica y apropiada estantería de caoba (que 
en algún tiempo perteneció a la botica real), estantería que también 
pasó con las colecciones al nuevo Museo Arqueológico, así como la 
menos importante que contenia los objetos antiguos conservados en 
la Biblioteca, pero la cual también pudo aprovecharse para el naciente 
establecimiento. 

Constituian la segunda base de formación de éste, los objetos 
que se custodiaban en el Museo de Ciencias naturales, allí reunidos 
con noble propósito, pero con sensible aunque disculpable confusión, 
entre los que eran propios de tan importante Instituto científico. 

Creado por el inolvidable Rey Carlos III en 1773, bajo la base de 
la colección de objetos de Historia natural y curiosidades cUversas, 
regaladas en 1 771 al Monarca por D. Pedro Franco Dávila, ya vinie- 
ron mezclados con esta importantísima colección algunos objetos anti- 
guos, coleccionados también por el diligente naturalista, pertenecientes 
así á Indumentaria como á Dactilografía, á Escultura como á Ce- 
rámica. 

Durante el reinado de Carlos III, y aun en los primeros años del 
de su sucesor, como dice acertadamente uno de los más celosos fun- 
cionarios que ha tenido nuestro Museo (i)> el interés hacia una ins- 
titución que acababa de crearse, y asimismo el celo de algunos de los 
hombres eminentes que se hallaron al frente de los negocios públicos, 
celo que naturalmente habia de tener eco en las autoridades de los 
cUferentes Estados de España, de sus agentes diplomáticos en el ex- 
tranjero y aun de los particulares amantes de la gloria y prosperidad 
de la patria, fueron elementos poderosos y eficaces para aumentar las 
colecciones de omosidades reunidas entonces en el Gabinete de His- 
toria natural. 



(i) D.Juan Sala. 
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Así, entre otros muchos objetos que la índole de este trabajo no 
nos permite enumerar, vinieron al Gabinete de Historia natural 
importantes remesas de trajes, adornos, armas, joyas, objetos de 
arte y de uso doméstico de la China, que respondiendo a las elevadas 
miras del Jefe del Estado, enviaron desde las Islas Filipinas las auto- 
ridades españolas; las colecciones de curiosidades americanas reunidas 
por los naturalistas D. Hipólito Ruiz y D. José Pavón en el viaje 
que por iniciativa del mismo Monarca Carlos III hicieron por la 
América del Sur en 1777; las recogidas en el Estrecho de Magalla- 
nes en 1786 por D. Antonio de Córdova, comandante de la fragata 
Santa María de la Cabeza; la riquísima colección de antiguos vasos, 
única que se conoce en número y variedad, formada en el Perú, 
gracias al infatigable celo del obispo de Trujillo, D. Baltasar Jaime, 
el cual haciendo registrar las huacas ó sepulcros de los antiguos Incas, 
reunió esta magnífica serie de 600 vasos que hoy constituye una de 
las partes más importantes de nuestro Museo, remitiéndola acompa- 
ñada de gran número de armas, trajes y utensilios de toda especie 
pertenecientes a las razas sur-americanas, en el año 1788, último del 
reinado de Carlos III; la interesante, aunque reducida, colección de 
antigüedades de Palenque, enviada por las autoridades de Guatemala 
en 1789; las grandes colecciones americanas y oceánicas recogidas 
durante la expedición de Malaspina, emprendida en 1795, y otras 
muchas, en fin, no menos numerosas é interesantes. 

La pequeña colección de la Escuela superior de Diplomática, 
fundada en 7 de Octubre de 1856, por iniciativa de la Real Acade- 
mia de la Historia, fué la tercera base de nuestro Museo, y en verdad 
la más pequeña, pues llevando poco tiempo aquélla de existencia, 
con una asignación escasísima de material, y sin ninguna para la ad- 
quisición de objetos, sólo se habian reunido algunos por donaciones 
de los mismos catedráticos, principalmente los Sres. Riaño y Rada 
y Delgado, que sobre todo para el estudio de la numismática ce- 
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dieron no escaso número de monedas al pequeño monetario de la 
Escuela. Habíase éste formado por la iniciativa del ya citado señor 
D. Antonio Delgado, Director y Catedrático a la sazón de la misma, 
y como colección puramente de estudio era digna de aprecio ; pero 
distaba muchísimo de poderse comparar con la de la Biblioteca Na- 
cional: sus series, sin embargo, enriquecieron la sección numismá- 
tica del nuevo Museo, así como los escasos, pero importantes objetos 
arqueológicos, que producto también de donaciones poseia la Escuela. 

En la traslación de los objetos de estos tres establecimientos, y 
en habilitar para que á lo menos sirviese de depósito, el local concedido 
al Museo, se invirtieron los ocho escasos meses en que ejerció su 
cargo el primer Director, D. Pedro Felipe Monlau, desde el 12 de 
Junio de 1867, en que fué nombrado, hasta el 10 de Febrero del 
siguiente año, en que cesó por renimcia que de él hizo, para dedicarse 
al desempeño de la nueva cátedra que se le habia confiado por el 
Gobierno, en la Facultad de Medicina de la Universidad Central. 

En el mismo dia 10 fué nombrado para reemplazar al Doctor 
Monlau, el docto Académico, Catedrático y Decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras, D. José Amador de los Rios, tomando 
posesión al siguiente dia; y bien demostró durante el corto tiempo en 
que desempeñó tan importante puesto, el acierto de su elección, y las 
dotes de actividad científica, inteligencia y amor al naciente Instituto 
que le distinguian. Poco más de ocho meses desempeñó también la 
Dirección del Museo, y en tan corto tiempo, convirtió los edificios 
incoherentes y de pésimas condiciones que habia á uno y otro lado de 
la capilla, en una sola crujía de siete espaciosos, ventilados y bien 
dispuestos salones, de los cuales quedó formando parte la que habia 
sido capilla, destinada, con acertado acuerdo más adelante, á contener 
objetos de religiosa procedencia, tales como sepulcros, sitiales priorales, 
rejas de presbiterio, cruces procesionales, libros de coro, etc. — El 
gran invernadero del que fué Real sitio, convirtióse en un vastísimo 
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salón, paralelo á la crujía de que acabamos de hablar, y en él se colocó 
apropiada estantería donde comenzaron a distribuirse todos los objetos 
que habian venido de la Historia Natural y que tenian más relación 
con la etnografía, haciéndose maniquís de madera para que pudieran 
gozarse convenientemente los ricos trajes chinos que formaban parte 
de las riquezas traídas de aquel Gabinete, trajes, que sin duda por 
falta de espacio no habian sido nunca expuestos al público, perma- 
neciendo en las mismas cajas en que vinieron del Celeste Imperio por 
la ilustrada solicitud de Carlos III. Cubriéronse casi en totalidad de 
estantes las salas bajas que ya se habian formado en Palacio, supri- 
miendo innecesarios gabinetes, y acabóse de arreglar la magnífica 
estantería del monetario, siguiendo á ello la difícil y penosa tarea de 
ir colocando todas las monedas en sus cartones con la clasificación y 
el orden debido. Edificóse un pabellón suizo con destiño a los trabajos 
de restauración, (que después ha tenido otro distinto, reclamado por 
la necesidad de mayor local, que se siente de dia en dia); y empe- 
záronse á clasificar los objetos y a formar el inventario de todas las 
importantes riquezas que ya encerraba el establecimiento, y que habia 
de servir de base al Catálogo científio y razonado, que proyectaba el 
entendido Director, comprendiendo toda la trascendental importancia 
que tales libros tienen en los Museos, y principalmente en los 
arqueológicos. 

Tan varios trabajos no le impedían el dedicarse á procurar por 
cuantos medios estaban á su alcance el aumento de las colecciones, y 
a este fin dirigió discretísima carta á todos los prelados, corporaciones, 
amantes de la historia y de la arqueología, y á cuantos pudieran 
contribuir á su noble anhelo, excitando su patriotismo y amor á los 
progresos científicos, á fin de que enviasen al Museo, ya donados, 
ya en calidad de depósito, los objetos antiguos que conservasen, muchos 
de los cuales subirian en valor é importancia reunidos con los de su 
misma clase ó sus congéneres ó afines, completando á veces colecciones. 
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enriqueciéndolas otras, y formando siempre el gran libro que los 
monumentos y objetos antiguos exhiben á la investigación científica, 
sólo con presentarse en el orden progresivo con que los fué produ- 
ciendo la actividad humana. 

No fué en verdad perdida la solicitud del Director; y muy en 
breve, donaciones importantísimas, fruto de su acertada excita- 
ción, vinieron á aumentar las colecciones del Museo, demostrando una 
vez más que nunca son los hijos de España reacios en acudir al lla- 
mamiento de los adelantos, cuando se saben tocar con acierto las sen- 
sibles cuerdas del patriotismo y del amor á las ciencias y á las artes. 

En lugar oportuno de esta Memoria hallarán nuestros lectores, en 
breve resumen, el número de donaciones obtenidas por su digna 
mediación en el corto tiempo que tuvo á su cargo la cüreccion del 
Museo el Sr. Amador de los Rios; y todavía, después de haber 
cesado en él, se han recibido objetos^ que para el Museo estaban 
destinados en vista de sus atinadas excitaciones. 

A él se debe también el pensamiento que, aimque años después, 
llegó á realizarse, de adquirir para el Museo el que habia reunido á 
costa de grandes desembolsos en su posesión de Vista-alegre, situada 
en el cercano pueblo de Carabanchel de Abajo, el opulento banquero 
Sr. Marqués de Salamanca ; y terminándose estaban los trabajos de 
clasificación, catalogación y tasación, que habian de preceder á aquel 
contrato, cuando cesó en su cargo el docto académico. 

De él también surgió el importante pensamiento, de llevar en el 
Museo dos grandes libros de entradas de objetos, uno para los 
donados, otro para los adquiridos por compra; consignándose en uno 
y otro todas cuantas noticias puedan tenerse acerca de su procedencia 
y yacimiento. 

De este modo el Museo caminaba rápidamente á su desarrollo, 
convenientemente organizado, cuando la política que todo lo envenena 
en nuestra patria fué causa de que cesara en su cargo el reputado 
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autor de la Historia de la literatura española y entrando á sustituirle 
en 21 de Noviembre de 1868, el popular poeta D. Ventura Ruiz 
Aguilera, en virtud de nombramiento del Gobierno establecido después 
de la revolución que arrojó del trono á la Reina Doña Isabel II, ex- 
pedido con fecha 16 del mismo mes. 

Pecaríamos de injustos, si no consignásemos en este lugar el gran 
impulso que recibió el Museo durante el período en que tuvo a su 
cargo la dirección, el renombrado autor de los Ecos Nacionales y desde 
el 21 de Noviembre de 1868, en que tomó posesión del mismo, 
hasta el 20 de Mayo de 1872 en que cesó. Con celo innegable dedicóse 
a la organización interior del establecimiento, descendiendo para 
conseguir ima buena marcha en el servicio de todas las dependencias, 
á los más pequeños detalles, y formó el Reglamento interior que está 
vigente, y organizó sobre las bases que existían desde la época de sus 
antecesores todo el régimen administrativo, sin desatender por ello el 
adelanto de las colecciones; trabajo en el cual le ayudaban á maravilla 
los empleados facultativos, en cuyo honor debe decirse, que lo mismo 
los que habia á la época de la revolución, que los nombrados después 
de ella, demostraron siempre un celo laudable y una noble emulación 
en el cumplimiento de sus deberes. 

A pesar de haber sido el Museo, institución nacida y desarrollada 
al calor de la derrocada Monarquía, pecaríamos de ingratos, si tratá- 
semos de amenguar en lo más mínimo lo mucho que debió á los 
Ministros, Directores y Jefes de negociado, ya de Fomento, ya de 
otros Ministerios, en la época revolucionaria, principalmente los señores 
D. José Echegaray, D. Manuel Ruiz Zorrilla, D. José María Be- 
ranger y D. Emilio Castdar, ministros ; D. Manuel Merelo, Don 
Antonio Ferrer del Rio, D. Juan Valera y D. Juan Uña, como Di- 
rectores; Don Felipe Picatoste y D. Francisco Bañares, como Jefes 
de negociado. Todos dispensaron decidida protección al Museo; y 
cuando por primera vez se consignan estas noticias, que han de servir 



Digitized by 



Google 



i6 

en su día para escribir la faz mas grata de la Historia de España en el 
siglo XIX, la de su cultura literaria y científica, insigne ingratitud é injus- 
ticia seria omitir sus nombres, al hablar de los protectores del Museo. 
Comisiones científicas, que dieron un resultado verdaderamente 
increible, atendiendo a las exiguas cantidades en ellas invertidas, 
trajeron a éste durante el período revolucionario caudal inapreciable 
de objetos, que bien pronto fueron llenando los salones, con tanto 
acierto dispuestos desde la época del Sr. Amador de los Rios. Fueron 
las principales de dichas comisiones las conferidas en 1869 a los 
Sres. Rada y Delgado y Malibran, y a D. Paulino Saviron, con el fin 
de que recorriesen diferentes provincias, así para estudiar monumen- 
tos, como para adquirir objetos con destino al Museo, no por medio 
de incautaciones^ que estas habian sido comisiones distintáis y desempeña- . 
das por otras personas encargadas de ellas ^ sino por medio de traba- 
jos propios, de compras, cambios y donaciones, excitadas las últimas 
por el celo y el amor a la ciencia de los comisionados. El éxito de tan 
laboriosas tareas, realizadas precisamente en épocas dificilísimas, por 
haberse verificado en ellas las primeras revueltas del carlismo y de los 
socialistas, justificó, a pesar de ello, el buen acuerdo con que habian 
sido acordadas aquellas comisiones. Recorrió la primera las provincias 
de Oviedo, Santander, León, Falencia, Toledo, Alicante y Murcia, y 
regresó, después de dos meses de trabajos, habiendo realizado explo- 
raciones arqueológicas de gran importancia, algunas hasta entonces 
no acometidas, y con un caudal de 328 objetos, clasificados y catalo- 
gados, de todo lo cual presentó la comisión extensa Memoria al 
Ministro de Fomento, que de su orden se dio a la estampa en la 
imprenta nacional de sordo-mudos el año de 1871. De estos 328 
objetos, 229 habian sido donados por instancias y gestiones de la 
Comisión; 65 procedian de trabajos propios ó de compras; y 34 fue- 
ron entregados por los Gobernadores de provincia, como procedentes 
de las incautaciones que se habian llevado a cabo anteriormente. 
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Mientras esta Comisión desempeñaba de tal modo su encargo, la 
confiada á D. Paulino Saviron, que tuvo por objeto recorrer, con el 
mismo propósito que la anterior, las provincias de Zaragoza, Huesca 
y Teruel, daba no menos satisfactorios resultados, los cuales se con- 
signaron en otra Memoria presentada al Mbistro, y que también se 
mandó imprimir en el mismo establecimiento tipográfico y en el 
mismo año; Memoria en que se hallan curiosas é importantes noti- 
cias histórico-arqueológicas de los lugares recorridos. 112 objetos 
vinieron á enriquecer el Museo como resultado de esta Comisión, no 
menos importantes que los de la anterior, y procedentes, 73 de dona- 
ciones, 21 de entregas hechas por los Gobernadores á consecuencia 
de las incautación^ que habian realizado, y 18 por compra; aumen- 
tando la importancia de tan satisfactorio éxito una interesante colec- 
ción de pergaminos y papeles manuscritos de los siglos xiii al xv, 
que con destino al Archivo Histórico Nacional donó al celoso y en- 
tendido comisionado, el individuo correspondiente de la Academia de 
San Fernando, en Zaragoza, D. Francisco Zapater y Gómez. 

En aquel mismo año, y aprovechando el viaje de conveniencia polí- 
tica de la fragata de guerra Ar apiles a los mares de Levante, se dis- 
puso que una Comisión, compuesta de un arqueólogo, en calidad de 
presidente de la misma, un diplomático conocedor del griego moderno 
y un artista dibujante, embarcasen en dicha fragata y fuesen, no sólo 
estudiando los monumentos de los diferentes pimtos de Grecia, Tur- 
quía, Siria y Egipto, en que la fragata debia tocar, y en cuantos 
puntos del interior pudiesen hacerlo, sino procurando adquirir ob- 
jetos para nuestro Museo, que de otro modo rara vez ó nunca 
hubiesen po^do venir á el mismo. Concebido este proyecto por el 
ya citado Sr. Rada, y acogido con la mayor decisión por el Director 
del ramo D. Juan Valera y por los Ministros de Fomento y Ma- 
rina, nombróse la Comisión, cuyos individuos fueron el mismo señor 
Rada, como arqueólogo, presidente, D. Jorge Zammit y Romero, 



Digitized by 



Google 



i8 

diplomático y helenista, y D. Ricardo Velazquez Bosco, individuo 
correspondiente de la Academia de San Femando y distinguido 
artista, que ya se habia dado ventajosamente á conocer en los impor- 
tantes trabajos de restauración de la Catedral leonesa, y en la obra 
de los Monumentos Arquitectónicos de Es f aña; y á cuyo celo y amor 
al arte se habian debido importantísimas adquisiciones para nuestro 
Museo, tanto en la época en que fué Director del mismo D. José 
Amador de los Rios, como en la de D. Ventura Ruiz Aguilera. 

Sufriendo grandes penalidades, así por la época en que aquel viaje 
se hizo á las cálidas regiones de Oriente (los meses de Julio, Agosto 
y Setiembre), como por los escasísimos medios pecuniarios de que se 
pudo disponer, pues después de haber recorrido casi toda la Grecia, 
la Turquía, Palestina, parte de Egipto y la Isla de Malta, sólo se 
gastó EN TODO por el Estado la cantidad de 30.000 reales ^ volvió la 
Comisión científica de Oriente, con gran caudal de noticias, dibujos 
y fotografías, y con 319 objetos, así esculturas en piedra, como 
terraS'Cottas y monedas, glíptica, cerámica fenicia y griega, objetos de 
vidrio, y otros varios, muchos de los cuales fueron los primeros de 
su clase que vinieron á los Museos de Europa, y algunos de ellos de 
tal importancia, que pueden considerarse como únicos. 

Mientras tales trabajos se realizaban en los remotos países, cuna de 
la civilización del género humano, no menos importantes se llevaban 
á cabo en nuestra Península por otra Comisión, conferida en un prin- 
cipio á los Sres. D. Paulino Saviron y D. Juan Malibran, mo(U- 
ficada más tarde por haber sustituido á éste el Director del Museo, 
y que dio por resultado el descubrimiento de restos arquitectónicos 
de im antiguo edificio y de multitud de estatuas en el Cerro de los 
Santos, término de Montealegre, ^dlla de la provincia de Albacete, 
así como de otros objetos de cerámica, panoplia é indumentaria, 
todos los cuales, principalmente las estatuas, han llamado profunda- 
mente la atención del mundo científico, no sólo en España, sino en 
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el extranjero, donde han sido conocidas en su mayor parte por exac- 
tísimos vaciados que se remitieron á la Exposición de Viena; sin que 
se pronunciase la opinión de los hombres doctos acerca de tan extra- 
ñas antigüedades ni de la interpretación de sus peregrinos caracteres 
é inscripciones, trabajo que acometió al regresar de su viaje a Oriente 
el mismo Sr. Rada y Delgado, con presencia de las estatuas y obje- 
tos que habia estudiado en Chipre, publicando al fin extensa Memoria 
sobre aquel asunto, con gran número de láminas, obra que presentó y 
leyó á la Real Academia de la Historia al ser recibido como individuo 
de número de la misma, contestándole el doctísimo Sr. D. Aureliano 
Fernandez-Guerra. La noticia de las excavaciones hechas en dicho 
Cerro y adquisición de los objetos allí extraídos para el Museo, cons- 
tan en otra Memoria curiosísima é importante, publicada también 
con láminas por el citado D. Paulino Saviron, poco después, en el 
mismo año pasado de 1875. • 

Las expediciones al Cerro de los Santos produjeron cerca de dos- 
cientos objetos, la mayor parte esculturales, adquiridos por compras, 
y algunos por la generosidad del ilustrado Catedrático de las Escuelas 
Pias de Yecla, el Padre Carlos Lasalde; cerrando estas primeras ad- 
quisiciones una notabilísima estatua de las más importantes de la 
colección, cedida generosamente, á instancia de los comisionados, por 
D. Vicente Juan y Amat. 

Con posterioridad vinieron á Madrid nuevos objetos hallados en el 
mismo Cerro, y entre ellos una estatua magnífica, mayor y de más 
perfecto arte, que cuantas hasta entonces se habian encontrado; nueva 
colección que también adquirió el Museo por compra, así como otra 
numerosísima que habia reunido el citado D. Vicente Juan y 
Amat. 

Más recientemente, en Junio del pasado año, se ha completado la 
gran serie de antigüedades de aquella procedencia, que ya poseía el 
Museo, con otros treinta objetos no menos interesantes que los ante- 
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riores, para cuya última adquisición fué igualmente comisionado el 
referido Sr. D. Paulino Saviron y Estevan. 

En el tiempo también en que ejercia la Dirección del Museo don 
Ventura Ruiz Aguilera, enriquecióse este establecimiento con sepul- 
cros, estatuas y otros objetos, procedentes del convento de Santo 
Domingo, destruido en los primeros meses de la revolución, a pesar 
de ser importantísimo monumento para la historia y para el arte, 
sobre todo en la manifestación mudejar de este último, y de las exci- 
taciones para que fuese conservado, hechas por celosos individuos 
del mismo Museo; y vinieron al mismo muchos objetos de cerámica, 
tanto de las antiguas fábricas del Retiro y de la Moncloa, como de 
otras españolas y de las mejores extranjeras, principalmente de Sajo- 
nia y de Sevres. En este período adquirióse también el notabilísimo 
brocal de pozo, griego, labrado en mármol y cubierto en toda su 
superficie de esculturas, descubierto en los jardines de la Moncloa 
por el mencionado Sr. Rada y Delgado. 

También á la época del Sr. Aguilera corresponde la adquisición por 
compra, de la gran colección de objetos que habia reunido D. José 
Ignacio Miró, principalmente de la Edad-mecüa, objetos entre los 
cuales sobresalía por su gran rareza y trascendental importancia el 
antiquísimo Códice mejicano, traido por Hernán-Cortés á España, 
Códice, compañero, y aun mejor conservado, del que poseyó el dis- 
tinguido Catedrático de la Escuela de Diplomática, D. Juan de Tro 
y Ortolano (que hoy conserva su hijo), y que tanto llamó la atención 
del mundo sabio en la última Exposición de París. 

Nueva comisión conferida á los Sres. Sala y Salas Doriga , á la 
provincia de Palencia, acaudaló con notabilísimos sepulcros y una 
rica colección de capiteles románicos las salas de la Edad-media, así 
como las de la Edad-antigua y de civilizaciones primitivas, con no 
pocos objetos, procedentes todos de las cercanías de aquella capital. 

Aunque todavía no enriquecido con la mayor parte de las adqui- 
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siciones últimamente mencionadas, instalados con gusto y propiedad 
los muchos objetos que ya contenia el Museo al mediar el año de 1 87 1, 
verificóse su solemne inauguración el 9 de Julio del mismo año, con 
asistencia del Rey, elegido por las Cortes, D. Amadeo de Saboya, 
leyéndose en tan solemne acto el discurso inaugural por el Director 
del establecimiento, D. Ventura Ruiz Aguilera; discurso impreso en 
la Imprenta Nacional, y que contiene, como apéndice ó notas, en 
brevísimo resumen, algunos de los objetos principales que acauda- 
laban el establecimiento científico, y como justo recuerdo á su gene- 
rosidad y patriotismo, una relación de todas las corporaciones ó per- 
sonas, que hasta entonces habian contribuido con sus donativos a 
enriquecer el Museo Arqueológico Nacional. 

En 20 de Mayo de 1872, cesó en la dirección de éste el Sr. Ruiz 
Aguilera, y le sustituyó el actual Director D. Antonio García 
Gutiérrez, tan conocido en todo el mundo literario por sus pro- 
ducciones dramáticas. 

Este nuevo Jefe, amando tanto como su antecesor al Museo, ha 
tenido la gran satisfacción de que en su tiempo se termine el expe- 
diente incoado desde tiempo del Sr. Amador de los Rios, para 
adquirir la riquísima colección de antigüedades clásicas, del Sr. Mar- 
qués de Salamanca, la cual por sí sola formaba un verdadero Museo 
compuesto de cerca de 1.500 objetos; ha visto reunidos otros muchos 
en compras parciales; y ha conseguido las últimas notabilísimas ad- 
quisiciones, ya mencionadas, de objetos hallados en el Cerro de los 
Santos; la del magnífico jarrón árabe, que sólo tiene por compañeros 
el de la Alhambra de Granada y el que perteneció al célebre pintor 
Fortuny; el báculo del Antipapa Luna; y la colección de más de i.ooo 
objetos, encontrados todos en España, que acaba de comprarse por 
el Museo, y que perteneció en su mayor parte al distinguido arqueó- 
logo andaluz, Sr. Caballero Infante. 

También en el período de su dirección, se ha llevado á cabo una 
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comisión de gran importancia para estudiar las inscripciones árabes 
de España y Portugal, por el laborioso é inteligente individuo del 
Museo, D. Rodrigo Amador de los Rios, comisión que ha enrique- 
cido las colecciones de este gran centro científico, con memorias epi- 
gráficas del mayor interés. 

Los nuevos Ministros de S. M. el Rey D. Alfonso XÍI, secun- 
dando los ilustrados deseos del joven Monarca, no se han mostrado 
menos celosos que sus antecesores por el aumento y esplendor del 
Museo; y así tenia que suceder habiendo ocupado la cartera de Fo- 
mento como primer Ministro de la Restauración, el mismo Sr. Mar- 
qués de Oro vio, que firmó el Decreto de su fundación, y profesor tan 
distinguido y amante de la ciencia, como el actual Director de Ins- 
trucción pública. Ingrato sería este establecimiento si no consignase 
que a la ilustrada iniciativa de uno y otro, secundada con gran celo 
por el oficial del Ministerio D. Mariano Catalina, se debió la adqui- 
sición de los últimos monumentos del Cerro de los Santos y del jarrón 
árabe; así como, que á la directa excitación de S. M., secundada (üg- 
namente por el actual Ministro Sr. Conde de Toreno, se deberá el 
aumento de consignación, con que el Museo podrá contar desde el 
siguiente año económico. También hemos de hacer mención especial, 
justos y reconocidos, del oficial del ramo D. Mariano Carderera, que 
procura por cuantos medios están á su alcance el aumento de este 
gran centro arqueológico. 

£1 Museo, desde que se abrió al público^ ha sido y es visitado 
constantemente por cuantas personas aman las ciencias y las artes, así 
nacionales como extranjeras, que no aciertan á comprender cómo en 
tan corto espacio de tiempo han podido realizarse tales trabajos. 
Entre las visitas de personajes importantes, registra el Museo en sus 
anales, las del ya citado D. Amadeo de Saboya, el Emperador del 
Brasil, y el Rey D. Alfonso XII, que acompañado de su hermana la 
Serma. Princesa de Asturias, recorrieron con el mayor detenimiento 
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en la tarde del dia 19 de Abril de 1875 sus salones, manifestando la 
ilustración que les (üstingue, en el examen y juicio que les merecie- 
ron, los muchos y diversos objetos que llamaron más vivamente su 
atención. 

La creación del Museo y el gran desarrollo que en tan corto 
número de años ha alcanzado, hizo pensar a uno de los Jefes del 
mismo y Catedrático de la Escuela, repetidamente citado, el señor 
Rada, en la publicación de una obra monumental, que reprodujese, 
y diese vida menos imperecedera, no sólo á los más notables objetos 
reunidos en el Museo, sino á cuantos putüeran encontrarse en otros 
establecimientos y gabinetes, así públicos como particulares, en 
Madrid como en provincias, de la arqueología como de la historia, 
de la ciencia, del arte y de la industria, y ya fuesen españoles ó de 
otros países, siempre que formaran parte de nuestras riquezas arqueo- 
lógicas é históricas. 

Aspiraba con ello á que tanto los objetos de nuestro Museo, como 
todos los demás, se reuniesen en una gran obra, en la cual, según sus 
palabras, «el Museo se convirtiese en el libro, y el libro por su- 
índole especial, ayudado por el arte del grabado y sus análogas, 
llamase á sí, y encerrase en apropiados volúmenes, objetos que nece- 
sitan grandes e(üficios para conservarse, que existen separados y á 
remotas distancias muchas veces, y que expuestos á destruirse por 
ruina, incendio, abandono ó por vandálicas devastaciones, no pueden 
perderse para la ciencia, desde que el libro les dá cariñoso albergue 
entre sus páginas, cuenta su historia, los aquilata con la crítica^ los 
engrandece con el estudio, y hace imposible que mueran con su ma- 
ravillosa reproducción, d 

Esta obra, complemento escrito del Museo Arqueológico Nacional, 
necesitaba un editor de grande y decidido amor á la ciencia y el arte, 
y colaboradores tan competentes como de levantado espíritu; y una 
y otra cosa tuvo la fortuna de encontrar el autor del proyecto, en el 
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reputado y opulento editor D. José Gil Dorregaray, en todos los em- 
pleados facultativos del Museo, en doctos académicos, en eruditos 
profesores, y en cuantas personas fueron invitadas a contribuir con 
sus esfuerzos á la realización del pensamiento. La obra hoy, y a pesar 
de las infinitas contrariedades con que tienen que luchar el editor y el 
director Sr. Rada, consta ya de seis grandes volúmenes, y esta en 
publicación el sétimo, habiendo merecido honrosísimos premios en 
exposiciones nacionales y extranjeras. 

Una de las grandes ventajas que así para el arte y la industria, 
como para la cultura general del país producen estos establecimientos, 
es la ocasión que presentan al artista y al industrial de estudiar los mo- 
delos que la antigüedad nos ha legado, para imitarlos unas veces, para 
superarlos otras, viendo las nociones que los mismos ofrecen acerca de 
la arquitectura, la escultura, la pintura, el mobiliario^ las costumbres, 
trajes y todo lo que constituye el carácter propio y peculiar de los 
pueblos que pasaron; y buen testimonio de ello han ofrecido los 
artistas españoles, acucUendo a nuestros salones en número creciente 
*cada año, pues mientras en el de 1871, apenas llegaron á 10, en el 
último de 1875 han pasado de 50, y de 3.000 las personas que han 
visitado el establecimiento en el mismo año, en gran parte extranje- 
ros, que han venido a él más con espíritu de estudio y de investiga- 
ción que de simple curiosidad. 

¡ Quiera el cielo conceder dias de paz y ventura a nuestra patria 
para que nuevos viajes, nuevas indagaciones, nuevos trabajos de cla- 
sificación, eleven este Museo cada vez á mayor altura, y que pueda 
realizarse el gran pensamiento de su fundación en el nuevo palacio 
que inauguró la Reina Doña Isabel II para Museos y Biblioteca, con 
toda la amplitud y con todo el organismo científico, que hace de los 
Museos la historia viva y elocuente de las edades que pasaron. 
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Después de acaudalar estos centros científicos con abundantes mo- 
numentos y objetos antiguos, uno de los más difíciles problemas que 
hay que resolver es el de su clasificación y distribución, procurando 
que á estos trabajos presida recto criterio, para que resulte el catálago 
y hasta la colocación de los objetos con un método adecuado, en ar- 
monía con las demás ciencias históricas, relacionadas íntima y (erec- 
tamente con las arqueológicas. 

El estudio de la historia se encuentra dividido en grandes períodos, 
a los cuales debian responder los grupos de nuestro Museo, estable- 
ciendo en cada uno de ellos las subdivisiones, así cronológicas como 
artísticas y técnicas , en armonía también con la misma cronología 
como base, y con la historia del arte y de la industria. De este modo, 
obedeciendo la clasificación á un método científico, el Museo es un 
gran libro, escrito con los mismos moniunentos y objetos, y el catá- 
logo un verdadero tratado, así de arqueología como de historia y del 
trabajo hiunano en todas sus manifestaciones. 

Comisionado por la Junta de empleados facultativos para este tra- 
bajo el ya citado Sr. Rada, bajo las indicadas bases, que propuso á la 
consideración de aquéllos, teniendo también en cuenta la disposición 
del local, formó el proyecto de cüstribucion de secciones y de catá- 
logo en los siguientes términos, á cuyo proyecto han venido y vienen 
ajustándose los trabajos prestados y que siguen haciéndose para la 
terminación del catálogo científico del Museo, que en breve empe- 
zará á ver la luz pública: 
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SECCIÓN PRIMERA. 

COMPRENDE DOS GRUPOS. 



PRIMER GRUPO. 

CIVILIZACIONES PRIMITIVAS, Y COMO PERTENECIENTES A ELLAS, 
LOS OBJETOS LLAMADOS DE TIEMPOS PREHISTÓRICOS. 

Armas é instrumentos de piedra de los períodos llamados paleolí- 
tico y neolítico. 

Instnmientos de astas y huesos de animales. 

Cerámica de las mismas épocas. 

Adornos y utensilios de hueso, marfil, madera y piedra. 

Piedras ú otras materias labradas con instrumento de piedra. 

Fósiles de animales, que sirvan de comprobantes a los descubri- 
mientos arqueológicos de estas remotas edades. 

Objetos pertenecientes a otras ciencias, tales como la Geología y 
la Paleontología, que puedan servir para ilustrar estos estudios y es- 
clarecer todo lo referente al prehistorismo. 

SEGUNDO GRUPO. 

TIEMPOS CONOCIDAMENTE HISTÓRICOS. 

EDAD ANTIGUA. 

A. 

BELLAS ARTES. 

ARTE PAGANO. 

Monumentos arquitectónicos. — Restos de muros. — Fustes 
de columnas. — Basas. — Capiteles. — Cornisamentos. — Modelos de 
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edificios antiguos, religiosos, civiles ó militares. — Arquitectura polí- 
croma. — Sepulcros arquitectónicos, etc. 

Monumentos de escultura. — Estatuas. — Trozos de las mis- 
mas. — Bustos. — Relieves, etc. 

Monumentos de pintura. — Trozos de revestimiento pintados 
al fresco. — Pinturas á la encáustica, etc. 

Monumentos del grabado. — Gráfidos. 

En estas series, como en todas las demás, siempre que los objetos 
ó monumentos lo requieran, deberán agruparse con separación, pero 
en el orden establecido, los pertenecientes á cada pueblo cronológica- 
mente, y dentro de cada grupo reunirse los objetos por las materias 
de que están formados; p. e., en los monumentos de escultura del 
pueblo griego, reunir todas las de mármol, después las de bronce, etc. 





X. 




ARTE CRISTIANO. 


a. 


b. 


:ilo latino. 


Estilo bizantino. 



En cada uno de estos estilos las mismas subdivisiones antedichas 
en el arte pagano. 

B. 

ARTES ÜTILES. 
I.' 

ARTE PAGANO. 

Instrumentaría científica, artística é industrial. — Cua- 
drantes. — Relojes. — Máquinas. — Instrumentos. — Marcas para obje- 
tos manufacturados, etc. 

Indumentaria. — Trajes 6 partes de ellos y lo que con los mismos 
se relacione directamente» — Objetos sencillos de tocador. 
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Panoplia. — Armas, ofensivas y defensivas, con la debida sepa- 
ración de cobre, bronce y hierro, sin adornos artísticos. 

Orfebrería. — Objetos de oro y plata, sin adornos artísticos, 
fíbulas id. de estos metales, collares sencillos, vasos de la misma 
clase. — Símpulos, objetos para la comida y bebida, etc., todo ello de 
oro ó plata. 

Eboraria. — Objetos de hueso y marfil sin adornos artísticos. 

Cerámica. — Objetos de barro sencillo ó cubierto de barniz vitreo. 
— Ánforas, lecitus, enókoes, vasos de otras denominaciones, etc. 

Cristalería. — Objetos de vidrio. 

Aeraría. — Objetos sencillos de cobre y bronce para los dife- 
rentes usos de la vida, sin adornos artísticos. 

Cerrajería. — Clavos, cerraduras, etc. 

Carpintería. — Objetos sencillos propios de este arte. 

Marmoraria. — Objetos labrados de piedra para diferentes usos, 
pero sin carácter artístico. 

Los objetos producidos por las diferentes artes útiles indicadas, y 
cualquiera otra de la misma clase, se agrupan, según el uso á que estén 
destinados, separadamente, los de mobiliario religioso, mobiliario 
civil y mobiliario militar. 

Epigrafía. — Inscripciones, divididas, según las diferentes clases 
á que pertenezcan, históricas, geográficas, honorarias, etc. 

Paleografía. — Papiros, tabletas, pergaminos, etc. 



ARTE CRISTIANO. 

a. b. 

Estilo latino. Estilo bizantino. 

En cada imo de estos grupos las mismas divisiones, modificadas 
sólo por los nombres de los objetos, pues en el mobiliario sagrado^ 
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por ejemplo, en lugar de pateras , símpuloSy etc., se colocarán los 
vasos sagrados, arquetas sencillas de reliquias, etc. 





C. 


ARTES 


MIXTAS. 




I.' 


ARTE 


PAGANO. 



Se agruparán por las mismas artes de la división B, anterior; pero 
en este grupo, C, se colocarán separadamente los objetos que, teniendo 
por fin primario producir utilidad para cualquiera de los usos de la 
vida, estén adornados con cualquiera de las manifestaciones de las 
bellas artes y que tienen sólo por principal propósito realizar la idea 
de la belleza. 

Así, en este grupo de artes mixtas se colocan los objetos de orfe- 
brería con relieves y adornos artísticos; los esmaltes; los tapices; los 
de cerámica, esculturales ó pintados ; los de musivaria; los de carpin- 
tería realzados con artísticas tallas; los de aeraría, ó de cobre y bronce, 
que se hallan en el mismo caso, como las lucernas y lámparas con 
relieves ; los de planoplia, que sean verdaderas obras artísticas ; los 
de carpintería, en talla, combinación de ensamblados, etc., siguiendo 
en las agrupaciones, según va dicho, el orden indicado en los artes 
útiles. 





2. 






ARTB CRISTIANO. 




a. 




b. 


Estilo latino. 




Estilo bizantino. 



Las mismas divisiones y subdivisiones en cada uno de ellos. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



PRIMER GRUPO. 
EDAD MEDIA. 

A. 
BELLAS ARTES. 

1.' 

ARTE CRISTIANO. 

Monumentos arquitectónicos. — Restos de muros. — Fustes 
de columnas ó trozos de ellas. — Basas. — Capiteles. — Arcos. — Ven- 
tanas. — Ajimeces. — Rosetones. — Canecillos. — Pináculos. — Dosele- 
tes. — Grumos. — Modelos de edificios religiosos, militares ó civiles. — 
Sepulcros arquitectónicos, etc. 

Monumentos de escultura. — Estatuas. — Trozos de las mis- 
mas. — Bustos. — Relieves. — Imágenes. — Retablos con relieves. — 
Dípticos ó trípticos esculpidos ó tallados, etc. 

Monumentos de pintura. — Encáustica. — Frescos. — Pinturas 
en tabla. — Vidrieras pintadas. — Iluminación de manuscritos. 

Monumentos del grabado. — Gráfidos. — Estampas. — Planchas 
para las mismas, etc. 

En esta grande división, se agruparán separadamente y por 6rden 
geográfico y cronológico los monumentos de estilo latino, bizantino, 
latino- bizantino, románico, y ojival en sus tres períodos. 

ARTE MAHOMETANO. 

Las mismas subdivisiones en cada uno de los períodos históricos 
que abraza , fuera de España y en nuestra Península. 
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3-' 

ESTILO MUDEJAR. 

Las mismas subdivisiones. 

B. 

ARTES ÚTILES. 
I." 

ARTE CRISTIANO. 

Instrumentaría científica, artística é industrial. — Astro- 
labios. — Cuadrantes. — Relojes. — Lentes. — Máquinas. — Instrumen- 
tos, etc. 

Indumentaria. — Trajes sencillos ó parte de ellos, y lo que con 
los mismos se relacione. — Objetos comunes de tocador, etc. 

Panoplia. — Armas ofensivas y defensivas, sin adornos artísticos. 

Orfebrería. — Objetos de oro y plata, sin adornos artísticos. — 
Cálices sin relieves. — Arquetas id. — Fíbulas id., etc. 

Eboraria. — Objetos de marfil y hueso, sin carácter artístico. 

Cerámica. — Objetos de barro, loza ó porcelana, en las mismas 
condiciones que los anteriores y que todos los de esta serie B, cuyo 
carácter cüstintivo es el de ser objetos labrados ó hechos para realizar 
utilidad antes que belleza. 

Y así sucesivamente, las mismas subcüvisiones y en la misma for- 
ma, que dejamos expuesta en la serie B, de la Edad antigua. 

ARTE MAHOMETANO. 

Las mismas divisiones y subdivisiones, en sus diferentes períodos 
de desenvolvimiento. 
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3' 

ESTILO MUDEJAR. 

Las mismas subdivisiones. 

c. 

ARTES MIXTAS. 

ARTE CRISTIANO. 



En esta señe se colocan los objetos de igual manera que se ha 
expuesto en la señalada con la misma letra C de la Edad antigua, 
bajo el criterio indicado de que pertenecen a ella todos aquellos que, te- 
niendo por fin primero la utilidad para cualquiera de los usos de la vida, 
presenten carácter artístico por sus relieves, adornos, pinturas, etc., 
tales como los platos con esmaltes, las arquetas con idem, etc. 



ARTE MAHOMETANO. 

Las mismas divisiones y bajo igual criterio, en los diferentes pe- 
ríodos que abraza. 

3.* 

ESTILO MUDEJAR. 

Las mismas subdivisiones. 

SEGUNDO GRUPO. 

EDAD MODERNA. 

Las mismas divisiones que en los números anteriores, sin más dife- 
rencias que las que naturalmente determina el desarrollo del arte , en 
sus grandes manifestaciones, cristiana del Renacimiento, mahome- 
tana y mudejar. 
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SECCIÓN TERCERA. 



NUMISMÁTICA. 

Aunque los objetos de este vastísimo ramo de la Arqueología 
debieran ir en cada uno de los períodos correspondientes á su historia 
en el lugar que les corresponde, como una manifestación del grabado 
en hueco, que es una manera de escultura; sin embargo, por la gran 
abundancia de ellos, por su índole propia, y por acomodarse á la prác- 
tica seguida constantemente en los Museos, se ha formado una sec- 
ción especial en la que están colocadas las monedas y clasificadas, 
siguiendo un sistema, subordinado, hasta donde es posible, al geográ- 
fico de Estrabon en la parte antigua, y dentro de él al cronológico, 
excepción hecha de cierto número de piezas que no necesitando 
adaptarse á este sistema, se encuentran colocadas y clasificadas según 
conviene á su importancia histórica ó artística. Los de la Edad-media 
y moderna siguen el orden geográfico-histórico, todo lo cual apare- 
cerá mas detallado en la parte descriptiva de esta sección. 



SECCIÓN CUARTA. 



ETNOGRAFÍA. 



En la sección etnográfica se observa este último sistema, colocando 
con la separación antedicha los objetos de bellas artes y de artes indus- 

3 
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tríales, de cada uno de los pueblos á que pertenecen, para el estudio 
comparativo de las razas, objeto principal de la Etnología. 

Así en los libros de entrada de objetos, como al pié de la descrip- 
ción de cada uno de éstos en el catalogo, se expresa la procedencia 
de los mismos y el lugar de su yacimiento, con cuantas noticias a 
ellos referentes pueden adquirirse, pues estos son datos importantísi- 
mos para el esclarecimiento de la Geografía antigua y de la Historia. 

A fin de evitar en lo posible las dificultades de estar alterando á 
cada nuevo objeto que se adquiera la numeración del catalogo gene- 
ral, en vez de ir todos los del Museo con numeración corrida, cada 
sección lleva la suya; y una vez publicado el catalogo, se irán dando 
apéndices ó acUciones al mismo, á medida que la abundancia de nue- 
vos objetos lo reclamen. 
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Presentadas en los anteriores c^ítulos, aunque en breve resumen, 
las noticias históricas del Museo y su sistema de clasificación, resta 
para completar este trabajo hacer una ligera descripción de sus dife- 
rentes secciones y de los más notables objetos de ellas, para que 
pueda formarse aproximada idea de la importancia de este centro 
arqueológico. 



SECCIÓN PRIMERA. 

Esta sección, como ya se indicó en el capítulo anterior, se encuen- 
tra dividida en dos grupos, comprendiendo el primero los objetos 
referentes á las civilizaciones primitivas de la humanidad, conocidos 
con más generalización de lo que la buena critica puede admitir, con el 
nombre de prehistóricos y y el segimdo los pertenecientes a la época del 
cobre, bronce y hierro, y á los pueblos históricos de la edad antigua. 

PRIMER GRUPO. 

Todos los objetos del primer grupo están colocados en un pabe- 
llón construido cerca del antiguo Palacio ^ pabellón que se edificó en 
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tiempo del Sr. Amador de los Rios, como se ha indicado, para los 
trabajos de restauración, pero que la necesidad de habilitar locales, ha 
sido causa de que se aproveche para el uso a que se halla destinado. 

Este es el primer gabinete que debe visitarse en el Museo, si la 
visita tiene por objeto, como debiera suceder siempre, estudiar la 
marcha progresiva del hombre en las varias y múltiples manifesta- 
ciones de su actividad intelectual (i). 

Consta de más de mil objetos, que vinieron al Establecimiento, los 
unos por encontrarse ya en las colecciones de los Gabinetes de Histo- 
ria natural y de la Biblioteca Nacional, donados aquéllos en su mayor 
parte por el Marqués de la Rivera; por otras donaciones de varios 
amantes de la ciencia, siendo la más importante la del sabio geólogo 
D. Juan de Vilanova y Piera; por compra hecha de la notable 
colección que habia reunido el docto Catedrático de la Universidad 
de Granada, D. Manuel de Góngora; procediendo el resto de la 
reunida en Dinamarca y Suecia por los Sres. Vilanova y Tubino en 
su viaje científico del año 1869. 

En este gabinete, que mide 6™,6o de longitud por 4'",85 de an- 
chura, se encuentran colocados al rededor en aparadores cubiertos de 
cristales, todas las armas é instrumentos de piedra y otras materias 
que contiene, así como en el centro de la habitación y en un aparato 
hecho al propósito, los objetos de cerámica primitiva en la parte 
superior, y en la inferior huesos y cráneos hallados en diversas cue- 
vas y parajes que en el catálogo se indican. 

Como es natural, tratándose de una colección española, están colo- 
cados primero todos los objetos de este grupo encontrados en Es- 
paña, con la correspondiente separación de épocas paleolítica y neolí- 
tica, y presentado en el primero, ante todo, lo más elemental, los cu- 

(i) Debe advertirse que la puerta por donde generalmente se entra al Museo, 
no es la principal, sino la gran puerta de hierro colocada en el jardin. 
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chillos de piedra^ después las hachas, y las puntas de lanza, ó mejor 
puñales, y las flechas. 

En la época neolítica se encuentran, todas las hachas agrupadas 
por minerales, primero las de jade oriental ó anfibol blanco, carac- 
terísticas de España; después las de jade verde (piedra nefrítica); 
luego las de anflbolita, anfibolita brechiforme, anfibolita verde y an- 
fibolita negra, diorita, afanita, basanita, ó piedra lidia, anfo^ta ser- 
pentínica, basalto, hornablenda, gres compacto, hiperita verdosa, 
melafiro compacto, serpentina, serpentina noble, cuarzo, esquisto mi- 
cáceo, arenisca cuarzosa, arenisca compacta, y hasta de pizarras y 
alabastro calizo; y con la debida separación también después de las 
hachas de dos filos, las de un solo bisel ó azuelas, los cinceles, esco- 
plos, gubias, percutores y morteros, y en estos grupos de instrumen- 
tos de piedra formadas sub-agrupaciones especiales por los minerales 
de que están aquéllos labrados. 

Después siguen los objetos de cerámica, otros propios de adornos 
y de industria, instrumentos de astas de animales, y, por último, los 
restos humanos y de mamíferos encontrados en las cuevas y parajes 
explorados; cerrando esta curiosísima é importante colección española 
unos extraños objetos, principalmente bolsas, tejidas de esparto, que 
contienen algunos restos de cabellos, caracoles y semillas; sandalias, 
discos, anillos y trozos de tela tosca, todo de esparto, y con caracte- 
res de gran antigüedad, encontrados en la cueva de los Murciélagos, 
en Albuñol, provincia de Granada, por D. Manuel de Góngora, el 
cual ha discurrido acerca de ellos como de los demás objetos de su 
colección, en su obra titulada Antigüedades prehistóricas de Andalucía. 

A continuación de los objetos españoles se encuentran los que poseia 
el Museo, procedentes de Dinamarca, Suecia y Noruega, antes del 
viaje á aquellas comarcas de los Sres. Vilanova y Tubino ; y después 
los traídos por éstos, todos agrupados también por épocas, por clases 
y por minerales. 
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Sobre estos aparadores, colgados en sendos cuadros, están los car- 
tones que contienen la importante donación del Sr. Vilanova ; carto- 
nes que se conservan con el mismo arreglo y en la misma forma que 
él los donó, y que como veremos más adelante reimen, no solamente 
objetos de España, sino de Francia y Suiza. 

También en este gabinete se encuentra un cuadro que representa el 
corte natural del terreno cuaternario de España, en el célebre sitio 
llamado de San Isidro, corte formado con los mismos materiales de 
las diferentes capas de dicho período, sacados del indicado sitio, que 
alcanza en el mundo científico tanta fama como las estaciones de 
Amiens y Abdeville. Este notable trabajo, que presenta las mismas 
ondulaciones de las capas geológicas, y en ellas marcados los restos 
fósiles que se han encontrado, pertenecientes á diferentes mamífe- 
ros, tales como el elephas, el cervus, etc., con fragmentos de los 
mismos restos fósiles, y las armas é instrumentos de la primera época 
del hombre llamado cuaternario, en las capas también donde se han 
descubierto, está reducido á ima escala de — metro, y es debido al 
doctor en ciencias D. Emilio Rotondo, que obtuvo por él medalla de 
plata en la Exposición nacional de 1873. 

En la imposibilidad de reproducir la descripción, ya hecha y pre- 
parada para la prensa, de todos los objetos que este gabinete contiene, 
vamos á hacerlo, al menos, de algunos tomados entre los más prin- 
cipales: 

OBJETOS ENCONTRADOS EN ESPAÑA. 

ÉPOCA PALEOLÍTICA. 

Número i. Cuchillo de pedernal : hermoso ejemplar, en perfecto 
estado de conservación : presenta la parte superior algo encorvada, 
propiedad característica de los de la época : procede de una cueva de 
la provincia de Cáceres, ignorándose las demás circunstancias de su 
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yacimiento. — Longitud, 0,19. — Donador, D. Francisco Bermudez 
de Sotomayor. 

Núm. 4. Cuchillo de silex, recubierto de óxido de hierro, hoja 
ancha, en perfecto estado de conservación. Encontrado en las cuevas 
de Guf-Ferrero, en Corao (Asturias). — Long., 0,11. — Donador, 
D. Roberto Frasinelli. 

Núms. 5 y 6. Dos cuchillos de pedernal, encontrados en Hor- 
cajo, aldea de las inmediaciones de Daroca. No habiéndose po- 
dido adquirir ninguna otra noticia de su yacimiento. — Longi- 
tud, 0,18 y 0,20. — Donador, D. Diego de Olcina Montero de 
Espinosa. 

Núm. 15. Notable cuchillo por la materia de que está hecho, 
calcedonia (jaspe amarillo). Procede de los Molinos de Viento (Al- 
mería), pero ignorándose las circunstancias de su yacimiento. — Lon- 
gitud, 0,11. — Colección Góngora. 

Núm. 16. Punta de cuchillo de pedernal, haUada en 1868 en las 
excavaciones hechas por la Comisión de Monumentos de León en la 
antigua Lancia. — Donada por dicha Comisión. 

Núm. 19. Fragmento de cuchillo de pedernal, hallado en la mina 
de Polo, en IznaUoz (Granada). Sin ninguna otra noticia de su yaci- 
miento. — Colección Góngora. 

Núm. 30. Hacha de silex, toscamente labrada, extraida del ¿lf7«- 
vium de San Isidro del Campo (Madrid). — Long., 0,13. — Dona- 
dor, D. Aniceto de la Peña. 

Núm. 31. ídem id. id., incompleta. La misma procedencia é 
igual donador. — Long., 0,10. 

Núms. 32 y 33. Dos hachas incompletas de petrosilex gnésico la 
primera, y de petrosilex la segunda, encontradas en el Arroyo de San 
Pedro, término de Fuente Ovejuna (Córdoba). Longitud, 0,07. — 
Donador, D. Aniceto de la Peña. 

Núm. 35. Hacha incompleta, procedente de las inmediaciones de 
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la ermita de San Isidro del Campo ; estuvo en poder de unos pasto- 
res que se servían de ella para sostener la lumbre en su hogar : se haUa 
rota, y efecto de la calcinación es diñcil clasificar la sustancia de que 
está formada, si bien parece un petrosilex porfídico. — Long., 0,12. 
— Donador, D. Agustín Felipe Pero. 

Núms. 38 y 39. Dos puntas de instrumento, de silex, extraidas 
del diluvium de San Isidro del Campo en Madrid. — Long., 0,06. — 
Donador, D. Aniceto de la Peña. 

Núm. 40. Punta de lanza, de silex, hallada entre Torre y Al- 
banchez (Almería). — Long., 0,11. — Colección Góngora. 

Núm. 41. Punta de flecha de tres picos, de silex, procedente del 
dolmen grande de las Ascencias, citado en la obra del Sr. Góngora. 
— Longitud, 0,04. — Colección Góngora. 

ÉPOCA NEOLÍTICA. 

Núm. 42. Pequeña hacha de jade oriental, en perfecto estado de 
conservación, hallada en la Carolina, en una cueva, por unos pasto- 
res, de quienes la adquirió el donador. — Long., 0,03. — Donador, 
D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. 

Núms. del 44 al 54. Nueve hachas y dos escoplos de jade orien- 
tal (hornablenda y tremolita), procedentes la mayor parte de la pro- 
vincia de Cáceres, cuyas longitudes varían de 0,03 a 0,95. — Dona- 
dor, D. Francisco Bermudez de Sotomayor. 

Núm. 61. Hacha de jade oriental, hallada en el diluvium del 
Cerro de San Isidro de Madrid, comprendido entre la actual ermita 
y el puente de Toledo. — Long., 0,13. — Donador, D. Agustín Fe- 
lipe Pero. 

Núm. 62. Hacha de jade oriental, hallada en las cercanías 
de Monterey, entre Albarellos y Vilardebós, provincia de Orense. 
Única en su clase hallada hasta el presente en Galicia. — Longi- 
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tud, Ojiii. — Donación del Dr. D. Cesáreo Fernandez Losada. 

Núm. 8o. Hacha de jade oriental, encontrada en término de Pa- 
redes de Nava, provincia de Falencia. Se ignoran las demás circuns- 
tancias de su yacimiento. — Longitud, 0,12. — Adquirida en el viaje 
arqueológico de los Sres. Sala y Salas Doriga. 

Núm. 112. Hermosa hacha de jade verde (piedra nefrítica), 
perfectamente pulimentada. Se ignora su procedencia, si bien consta 
fué hallada en España. — Long., 0,14. — Donador, D. Francisco 
Bermudez de Sotomayor. 

Núm. 120. Magnífico ejemplar de hacha, de forma aplastada, 
de anfibolita verde. Hallada en las cercanías de Zujar (Granada), 
ignorándose las demás circunstancias de su yacimiento. — Long., 0,17. 
— Historia Natural. 

Núm. 167. Hacha, ó mejor, azuela, de anfibolita verde, de forma 
amigdaloide, procedente de La Zubia (Granada). — Long., 0,075. — 
Colección Góngora. 

Núm. 173. Hacha de anfibolita: tiene biselada tan sólo una de 
sus caras, por lo que más bien parece azuela. A esta clase suelen lla- 
mar también pulidores: procede de Uleila (Almería). — Long., 0,08. 
— Colección Góngora. 

Núm. 203. Hacha de (Corita anfibólica, encontrada en Don 
Benito (Badajoz), sin otros datos sobre su yacimiento. — Tiene el 
bisel y las aristas redondeadas por el uso. — Long., 0,10. — Do- 
nador, D. Antonio Machado. 

Núm. 206. Hacha de diorita, encontrada en Villafranca del Pa- 
nadés (Barcelona), sin más noticias acerca de su yacimiento. — Lon- 
gitud, 0,14. — Donador, D. Cayetano Vidal. 

Núm. 220. Hermosa hacha de diorita, que presenta pulimentada 
la parte del bisel; procedente de Atarfe (Granada), ignorándose las 
demás circunstancias de su yacimiento. — Long., 0,15. — Colección 
Góngora. 
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Núm. 309. Hacha de piedra pizarrosa, de forma estrecha y pro- 
longada. Falta un fragmento hacia el corte, por rotura. Hallada 
en una mamoa (tumulus) inmediata á Ordebes, provincia de la 
Coruña. — Long., 0,23. — Donación del Dr. Casares, Rector de la 
Universidad de Santiago. — Viaje arqueológico del Sr. D. Femando 
Fulgosio á Galicia. 

Núm. 316. Hacha de basalto compacto, n^o: este qemplar 
sólo presenta la mitad del hacha, dividida por una sección perpen- 
dicular al bisel. Se ignora su procedencia, si bien consta fuese ha- 
llada en España. — Long., 0,22. — Estaba en la Biblioteca Na- 
cional. 

Núm. 325. Hacha de serpentina: presenta en la parte superior 
un agujero, que parece abierto en la época de su uso, con instrumento 
de silex. Se ignora su procedencia, si bien consta fué hallada en Es- 
paña. — Long., 0,13. — Donador, D. Aniceto de la Peña. 

Núms. 331 al 334. Un hacha de serpentina, otra de anfibolita 
y dos fragmentos también de anñboüta, uno de ellos verde, proce- 
dentes de la cueva de los Murciélagos, en Albuñol (Granada). — 
Longitud, 0,10; 0,07. — Colección Góngora. 

Núm. 347. Hermosa y rarísima hacha de alabastro, en perfecto 
estado de conservación, procedente de unas excavaciones practicadas 
cerca de Espejo (Córdoba). — Long., 0,21. — Donación del Minis- 
terio de la Guerra. 

Núm. 2S3* Instrumento de pizarra anfibólica, de forma encor- 
vada, una de cuyas puntas esa perfectamente biselada y pulimentada, 
y tiene el corte muy bien conservado. Parece haber servido para 
trabajar maderas. Se ignora su procedencia, si bien consta fué hallado 
en España. — Longitud, 0,22. — Donador, D. Jerónimo de Sande 
y Olivares. 

Núni. 354. Instnunento de anfibolita verde, en forma de escoplo, 
procedente de la provincia de Jaén, sin otras noticias sobre su ha- 
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llazgo, — Long., 014. — Donador, D. Francisco Bermudez de So- 
tomayor. 

Núm. 355. Escoplo de anfibolita verde-clara, biselado por sus 
dos extremidades, procedente de la provincia de Jaén. ídem id. — 
Longitud, 0,13. — Donador, D. Jerónimo de Sande y Olivares. 

Núm. 2S^* Escoplo de anfibolita verde, al que faltan varios 
fragmentos. Procede de Tiedra ( Valladolid) , pero sin noticia de su 
yacimiento. — Long., 0,095. 

Núm. 357. Cincel, de jade oriental, procedente de Paredes de 
Nava, provincia de Palcncia, sin otra noticia sobre su yacimiento. — 
Long., 0,036. — Viaje arqueológico de los Sres. Sala y Salas Doriga. 

Núm. 358. Fragmento de cincel, de jade oriental, de la núsma 
procedencia é igualmente adquirido que el del número anterior. — 
Longitud, 0,03. 

Núm. 361. Cincel de anfibolita, en perfecto estado de conser- 
vación y bien caracterizado, sin otras noticias acerca de su hallazgo. 
Procede de Castro (Almería). — Long., 0,08. — Colección Góngora. 

Núm. 362. Cincel de anfibolita, haUado en Velefique (Almería), 
sin datos acerca de su yacimiento. — Longitud, 0,08. — Colección 
Góngora. 

Núm. 2^3' Cincel incompleto, de diorita: presenta por la parte 
estrecha indicios de pulimento. Procede de Huélago (Grabada), sin 
otras noticias sobre su indicación. — Longitud, 0,12. — Colección 
Góngora. 

Núm. 364. Cincel de basanita, muy deteriorado por el uso. 
Procede de Nacimiento (Almería): idem id. — Long., 0,12. — Co- 
lección Góngora. 

Núm. 366. Pequeña gubia, de anfibolita verde, pulimentada por 
el uso, y cuyo bisel se halla perfectamente conservado. Procede de 
Arenas del Rey (Granada): idem id. — Long., 0,06. — Colección 
Góngora. 
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Núm. 367. Pequeña gubia, de anfibolita: presenta en una de 
sus extremidades un bisel ligeramente cóncavo. Procede de Baza 
(Granada), idem id. — Long., 0,06. — Colección Góngora. 

Núm. 369. Utensilio industrial, de dos filos, que pudo serv'u- 
para pulidor y otros usos; es de anfibolita negra: precioso ejemplar 
bien conservado. Se ignora su procedencia, si bien consta fué hallado 
en España. — Long., 0,10. — Colección Góngora. 

Núm. 370. Pulidor de micacita, de figura rectangular, redon- 
deado por sus caras más pequeñas: presenta en sus cantos indicios 
del uso á que estuvo destinado. Procede de Senes (Almería), sin más 
noticias de su yacimiento. — Long., 0,14; latitud, 0,7. — Colección 
Góngora. 

Núm. 37 1. Alisador de esquisto micáceo, procedente de la Cueva 
de los Murciélagos, en Albuñol (Granada). En uno dé sus extre- 
mos tiene un taladro como para llevarle colgado. ídem id. — Longi- 
tud, 0,13. — Colección Góngora. 

Núm. 396. Martillo ó percutor, de diorita, procedente de la 
Cueva de los Murciélagos, en Albuñol (Granada). — Long., 0,14. — 
Colección Góngora. 

Núm. 405. Martillo de diorita, de forma ovoidal: en la parte 
media tiene im rebajo en el sentido de su latitud, que serviria para 
sujetarle al mango. 

Algunos autores, presentan estas piedras indicando haber servido 
de pesos para sumergir las redes de pescar. Procede del Cerro Mu- 
riano (Córdoba). — Long., 0,16.; altura, 0,10. — Donador, Don 
Francisco María Tubino. 

Núms. 423 y 424. Dos martillos: uno de diorita compacta y 
otro de arenisca, procedentes del Cerro Muriano (Córdoba). — Lon- 
gitudes, 0,13 y 0,14. — Donador, D. Juan Vilanova y Pier^. 

Núm. 425. Martillo de diorita, que por estar fragmentadas sus 
extremidades parece terminar en dos puntas. Respecto á la ranura ó 
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rebajo qde se encuentra á la mitad de su longitud y que le rodea, 
puede repetirse lo que se ha dicho en el núm. 405. Procede del Cerro 
Muriano (Córdoba). — Long., 0,15. — Donador, D. Juan Vilanova 
y Piera. 

Núm. 426. Martillo de diorita, teñido por el óxido de hierro y 
en mal estado de conservación. También tiene en su parte meíüa un 
rebajo en el sentido de su latitud, que serviria para sujetarlo al mango. 
Procede del Cerro Muriano (Córdoba). — Long., 0,14. — Donador, 
D. Juan Vilanova y Piera. 

Núm. 431. Martillo incompleto de arenisca verdosa, encontrado 
en la provincia de Córdoba, en los campos donde se cree tuvo lugar 
la batalla de Munda, por la Comisión del Cuerpo de Estado Mayor 
del ejército, encargada de levantar el plano de la misma. — Longi- 
tud, 0,14.; altura, 0,11. — Donación de la Comisión. 

Núm. 435. Martillo de arenisca metamórfica-carbonífera (are- 
nisca de la hulla) en perfecto estado de conservación, procedente de 
la cuenca carbonífera de Espiel y Belmez. — Long., 0,22. — Do- 
nador, D. Luis de Maraver y Alfaro. 

Núm. 449. Mortero de cuarcita que á la vez presenta indicios 
de haber servido de percutor, procedente del Cerro Muriano (Cór- 
doba). — Longitud, 0,20; altura, 0,095. — Donador, D. Francisco 
María Tubino. 

CERÁMICA. 

Núm. 461. Gran Olla de barro, hecha á mano, ó sea sin el em- 
pleo de la rueda de alfarero^ y cocida al aire libre, de forma ovoidal, 
que presenta en su masa granos de arena y hojas de mica : procede 
de Freirá (Granada), de donde se extrajo de las orillas del arroyo el 
Baúl. Puede pertenecer al último período de la época neolítica. — 
Diámetro, 0,15 ; altura, 0,23. — Colección Góngora. 
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Núm. 462. Vasija de barro , labrada a mano y de fondo ligera- 
mente cóncavo, con una pequeña asa, toscamente hecha, cerca del 
fondo; por la parte de la boca presenta un ligero reborde. Procede de 
la cueva de la Morciguilla, situada a unos 5 kilómetros á Poniente 
de Serón (Almería). — Diámetro, 0,05; altura, 0,045. — Colección 
Góngora. 

Núm. 465. Vasija de barro, hecha a mano, de forma de olla. 
Tiene tres pequeñas asas, y presenta sobre éstas y al rededor de la 
boca una franja, formada por puntos, hechos con pimzon. Se ignora 
su procedencia, si bien consta fué hallada en España. Puede pertene- 
cer ala época del cobre. — Diámetro, 0,08; altura, 0,09. — Dona- 
dor, D. Manuel de Góngora. 

Núm. 466. Vasija lisa de barro, hecha á mano, de forma de 
olla y descantillada en su boca. Se ignora su procedencia, si bien consta 
fué hallada en España. Puede pertenecer á la época del bronce. — 
Diámetro, 0,06 ; altura, 0,09. — Perteneció á la Real Academia Ar- 
queológica de S. A. R. el Príncipe de Asturias. 

Núm. 469. Copa de barro, hecha á mano, de forma parecida á 
las italo-griegas de igual materia, llamadas calix^ aunque más elevada. 
Se encontró en Caniles (Granada). Puede pertenecer á la época del 
cobre. — Diámetro, 0,15; altura, 0,19. — Colección Góngora. 

Núm. 473. Fragmento de barro cocido, de los que en gran 
abundancia se encuentran en la misma orilla del mar, en el arenal de 
Marzán, Ayuntamiento de Foz (Mondoñedo), con huellas acanala- 
das en su superficie. — Donador, D. José Villa-amil y Castro. 

Núm. 477. Asiento de una vasija de barro, cocido al ¿re libre: 
tiene un reborde inferior, taladrado por una fila de agujeros, hechos 
con instrumento punzante. Se halló en la cueva de los Murciélagos, 
en Albuñol (Granada). — Colección Góngora. 
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UTENSILIOS Y OBJETOS VARIOS DE DIVERSAS MATERIAS. 

Núm. 484. Cincuenta y un objetos varios de industria y adorno, 
procedentes de la cueva de los Murciélagos, en Albuñol (Granada), á 
los que acompaña una estalagmita de la misma cueva. — Colección 
Góngora. 

Núm. 485. Parte de un cráneo, con el arranque del asta de un 
rumiante, la cual debió haber servido de instrumento para el trabajo: 
está completamente compenetrado de mineral cobrizo. Se halló en la 
mina de cobre llamada del Milagro, con otros instrumentos de la 
misma materia, y fué adquirido, por donación del principal accionista 
de dicha mina, en el viaje arqueológico a las provincias del Norte de 
España, por los Sres. Rada y Delgado y Malibran en el año 1870. 

Núm. 486. Asta de un gran rumiante, que por su forma parece 
haber servido de piqueta : está compenetrada de mineral de cobre y 
con marcadas muestras del uso á que fué destinada. Se halló en la 
citada mina del Milagro y fué adquirida en el viaje ya citado, por 
donación de D. José Arguelles, vecino de Infiesto, a ruego de los 
comisionados. 

RESTOS HUMANOS. 

Núm. 488. Cráneo, notable por la configuración del frontal y por 
tener la última muela, la única que conserva, gastada enteramente, lo 
mismo que las de los rumiantes, como si el hombre á quien perteneció 
se hubiese alimentado con vegetales, triturándolos de la misma ma- 
nera que aquéllos. 

Está compenetrado por el cobre de la antiquísima mina en que se 
encontró, ya mencionada, explotada de nuevo bajo la denominación 
del Milagro. — ^Adquirido también en el viaje arqueológico á las pro- 
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vincias del Norte de España, por los Sres. Rada y Delgado y 
Malibran. 

HUESOS DE ANIMALES. 

Núm. 490. Hueso de animal cuadrúpedo, cortado al través para 
extraer la médula, y quemado en la superficie articular, ya para que 
aquélla se derritiese, ya para calentar alguna sustancia en su cavi- 
dad: procede de las excavaciones practicadas en la cueva llamada 
Afurada dos Cas y parroquia de Villamor, Ayuntamiento de Mondo- 
ñedo, en 1870. — Donador, D. José Villa-amil y Castro. 

Núm. 491. Hueso largo, cortado al través, con adherencias esta- 
lagmíticas. Igual procedencia que el número anterior. — Donador, 
D. José Villa-amil y Castro. 

Núm. 492. Diente y pedazo de mandíbula de cuadrúpedo , con 
adherencias estalagmíticas. Igual procedencia que la del número an- 
terior. — Donador, D. José Villa-amil y Castro. 

OBJETOS DONADOS POR D. JUAN VILANOVA Y PIERA. 

Núm. 495. Cartón núm. i. — Diez hachas de la edad de piedra 
(pedernal), procedentes de Monduber : números i, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 
8, 9 y 10. — Seis id. id., de la cueva Negra (Játiva): números 11, 
12, 13, 15, 16 y 17. — Dos id. id., de San Isidro de Madrid: nú- 
meros 20 y 24. — Una hacha pulimentada, de feldespato, de la se- 
gunda edad, procedente de Imon (Guadalajara) : núm. 22. — Una 
flecha de silex, de la cueva de las Maravillas (Gandía): núm. 14. — 
Dos hachas de silicea, de la cueva de Bolonet (Tavemers de Vall- 
digna. Valencia): números 30 y 32. — Un diente y un hueso largo de 
caballo, procedente de la cueva anterior: números 19 y 25. — Dos 
pitones de ciervo, ó mogotes algo labrados (Cueva del Parpalló, 
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Monduber): números i8 y 26. — Una vértebra de caballo, id. idem: 
núm. 35, — Un diente de rumiante, de Tavenis (Tovereers): nú- 
mero 40. — Mandíbula inferior de ciervo (Monduber): núm. 3^. — 
Dos mandíbulas, superior é inferior, de liebre (Monduber) : números 
21 y 23. — Fragmento de pectem Jacobus (Monduber). — ídem idem 
Máximus. — Dos Cardium aedule. — Cyrtona elegans. — Dos Mela- 
nópsis dufourri. — Helix. — Cinco caracoles de varios tamaños. 

Núm. 496. Cartón núm. 2. — Contiene los siguientes objetos de 
la primera edad de piedra, procedentes todos de la cueva de la Mag- 
dalena, en Dordofia ( Francia). — Ocho cuchillos de silex : números 
del I al 8, cuyas longitudes varían de 0,13 á 0,07. — Ocho huesos y 
dientes de diversos mamíferos: números del 10 al 17 inclusive. — 
Ejemplar de conglomerado de huesos fosilizados y hachas de peder- 
nal, del suelo de dicha cueva. 

Núm. 497. Cartón núm. 3. — Dos hachas de silex de la primera 
edad de piedra. De Saint- Acheul (Amiens) : números 18 y 19. Lon- 
gitud de 0,07 a 0,10. — Siete id. id. de la segunda edad. Id. idem: 
números del 20 al 26 inclusive. — Dos id. id. falsas. Id. id.: núme- 
ros 27 y 28. — Tres modelos en estaño de hachas de la segunda edad, 
procedentes de Tolosa: números 29, 30 y 31. 

Núm. 498. Cartón núm. 4. — Cuatro hachas de la primera edad, 
de caliza-silícea-pirásica, del palafito de Grorgier Saint-Aubin (Lago 
de Neufchatel) : números i, 2, 3 y 4. — Dos hachas de silex. Id. idem: 
números 5 y 6. — Flecha de pedernal con el mástic que servia para 
sujetarla al mango. Id. id.: núm. 7. — Otra id. id., de doble punta 
y bordes aserrados, de id. id.: núm. 8. — Dos hachas pulimentadas 
de jade, no concluidas. Id. id.: números 9 y 10. — Piedra de dio- 
rita, preparada para elaborar una hacha pulimentada de jade: nú- 
mero II. — Hacha de diorita con principio de pulimento. Id. idem: 
núm. 12. — Otras dos id. id.: números 13 y 14. — Dos piedras de 
íade, que servian para preparar las hachas de la segunda edad y para 
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afilar los bordes. Id. id.: números 157 16. — Fragmento de cráneo 
de ciervo, en el que se ve el procedimiento que empleaba el hombre 
de aquel tiempo para cortar las astas que servian de mango. Id. id. : 
núm. 17. — Cuatro mangos de asta de ciervo, pulimentados, para 
colocar las hachas : dos de ellos las conservan aún : números 18, 19, 
20 y 21. 

Núm. 499. Cartón núm. 5. — Tres pitones de ciervo ó mogotes 
labrados, del palafito de Gorgier Saint- Aubin (Lago de Neufchatel) : 
números 22, 23 y 24. — Seis huesos largos de varios mamíferos, 
algunos de ellos labrados. Id. id.: números 25, 26, 27, 28, 29 
y 30. — Colmillo de oso, agujereado para servir de amuleto. Id. id.: 
núm. 31. — Tres dientes de jabalí. Id. id. : números 32, 33 y 41. — 
Tres muelas de rumiante. Id. id.: números ¡s, 36 y 37. — Dos cuer- 
nos de ciervo, uno de ellos con señales de la acción de la mano del 
hombre. Id. id.: números 38 y 39. — Asta de ciervo, roida por rato- 
nes y adelgazada en su base para separarla de la cabeza. Id. id. : nú- 
mero 40. — Dos colmillos de cerdo. Id. id. : números 34 y 42. — Man- 
díbula superior izquierda de castor, preparada para servir de arma ó 
de instrumento (Lago de Neufchatel): núm. 45. — Mandíbula infe- 
rior de cerdo , rota en la base para la extracción de la médula de los 
dientes. Id. id. : números 43 y 44. 

Núm. 500. Cartón núm. 6. — Dos mangos rectos de asta de ciervo, 
con hachas pulimentadas, del palafito Gorgier Saint- Aubin (Lago de 
Neufchatel) : números 46 y 50. — Tres mangos de otra hechura. 
Id. id.: números 47, 49 y 54. — Mango para recibir dos hachas puli- 
mentadas. Id. id.: núm. 48. — Cuatro huesos largos, aguzados en una 
de sus extremidades, para diferentes usos. Id. id.: números 51, S3j 
55 Y 57- — ^^^ pedazos de asta de ciervo, de forma casi esférica, 
preparados para formar con ellos objetos de adorno. Id. id. : núme- 
ros 52 y 56. — Cuatro pedazos de huesos largos de mamíferos, pre- 
parados á manera de espátulas, para la extracción de la médula. 



Digitized by 



Google 



51 

Id. id,: números 68, 70, 71 y 72. — Ocho huesos largos, aguzados 
en uno de sus extremos, destinados probablemente á agujerear las 
pieles con que se vestía el hombre en aquella época. Id. id. : núme- 
ros 58, 59, 61, 63, 64, 66y 67 y 69. — Tres agujas de bronce. Id. id.: 
números 60, 62 y 65. 

Núm. 501. Cartón núm. 7. — Dos pedazos de cacharro, sin cocer, 
de barro tosco y quemado en el interior, procedentes del palafito 
Gorgier Saint- Aubin (Lago de Neufchatel): números 73 y 74.-- 
Objetos de adorno hechos de barro. Id. id.: núm. 75. — Pedazo de 
ocre rojo, destinado para pintarse el rostro y quizá todo el cuerpo. 
Id. id.: núm. 76. — Catorce huesos largos, aguzados en uno de sus 
extremos, destinados á diferentes usos. Id. id.: números 77, 78, 79, 
80, 81, 85, 87, 94, 95, 96, 97, 98, 99 y 103. — Dos huesos prepara- 
dos para servir de arpones para la pesca. Id. id.: números 91 y 92. — 
Peine de huesos largos para cardar el lino. Id. id.: núm. 86. — 
Seis espátulas de hueso para extraer la médula. Id. id.: números 82, 
^3i 89* 90, 93 y 100. — Cuatro objetos de adorno, en hueso. ídem 
Ídem: números 84, 88, 102 y 104. — Dos pedazos de costillas, pre- 
parados para un uso hasta ahora desconocido. Id. id.: núme- 
ros loi y 105. 

Núm. 502. Cartón núm 8. — Corteza de pino, algo quemada 
(Lago de Neufchatel): núm. 106. — Madera de encina. Id. id.: nú- 
mero 107. — Cinco pedazos de madera de tejo. Id. id.: números 108, 
109, noy III. — Pedazo de pilote ó estaca de pino carbonizado. 
Id. id.: núm. 112. — Dos pedazos de rama de pino, carbonizados. 
Id. id.: números 113 y 114. — Dos flores de haya. Id. id.: nú- 
meros 115 y 116. — Tres avellanas algo carbonizadas. Id. id.: núme- 
ros 117, 118 y 119. — Bellota entera y dos medias. Id. id.: núme- 
ros 120, 121 y 122. — Cuatro pedazos de manzano. Id. Id.: 
números 123, 124, 125 y 126. — Frasquito con trigo. Id. id.: nú- 
mero 127. — ídem con pedazos de soguilla de lino carbonizada. 
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ídem id.: núm. 128. — Pedacito de pan de mijo. Id. id.: núm. 129. 
ídem id. de trigo. Id. id.: núm. 130. 



OBJETOS 

DE DINAMARCA, SUECIA Y NURUEGA, QUE POSEÍA EL MUSEO ARQUEO- 
LÓGICO NACIONAL, PROCEDENTES DE UNA IMPORTANTE DONACIÓN 
HECHA POR EL MARQUÉS DE LA RIVERA AL GABINETE DE HISTORIA 
NATURAL, MUCHO ANTES DEL VIAJE CIENTÍFICO DE LOS SEÑORES 
VILANOVA Y TUBINO, Y OTRO REGALADO POR ESTE ÚLTIMO. 



ÉPOCA PALEOLÍTICA. 

Del. 503 al 507. Cinco cuchillos de pedernal, procedentes de 
Fredericks-Sum, en Seelandia; algunos se hallan en perfecto estado 
de conservación. — Long., 0,15, 0,13, 0,12, 0,11 y 0,11. 

508. Hermoso cuchillo ó puñal, de silex (Dolk), con mango; 
una de sus extremidades forma el mango, que está perfectamente 
labrado : ejemplar muy notable á pesar de haUarse despuntado. Pro- 
cede de la Seelandia. — Long., 0,18. 

509 y 510. Dos cuchillas en forma de hierro de lanza, de silex; 
presentan en una de sus extrenüdades los rucümentos del mango, tos- 
camente labrado. Proceden de la Seelandia, siendo ejemplares bastante 
raros. — Long., 0,24 y 0,20. 

511 y 512. Dos cuchillas de lanza, de silex, procedentes de la 
Seelandia. — Long., 0,20 y 0,18. 

513 y 514. Dos cuchillas de lanza, la una de silex y la otra de 
resinita: ejemplares muy notables por la esbeltez de su forma, muy 
parecida á la de las modernas lanzas. Proceden de Rogeuse, en la 
isla de Fionia. — Long., 0,15 y 016. 

S^Sy 5^6, 517 y 518. Cuatro puntas de lanza de pedernal, cuya 
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forma tiene bastante analogía con las de la época actual. Proceden de 
Isefjon (Seelandia). — Long., o,i6, 0,13, 0,12 y 0,12, 

5197520, Dos cuchillos en forma de segmento circular, de 
cuarzo resimta, empleados tal vez al propio tiempo como sierras: son 
ejemplares muy raros. Proceden de la Escandinavia. — Long., 0,11 
y 0,09. 

521. Punta de flecha, de silex. Procede de la isla del Hombre 
(Isle of Man), en el mar de Irlanda. — Long., 0,025.— Donación ^^ 
D. Francisco María Tubino. 

522. Punta de flecha, de silex, de forma triédrica, con los rebor- 
des recortados ; termina por sus dos extremidades en punta. Procede 
de la Scandinavia. — Long., 0,55. 

523. Núcleus ó fragmento de silex (Flindtesteen). Con estos nú- 
cleus, que se desprendían por el choque, se fabricaban los objetos de 
pequeño tamaño, aprovechando los fragmentos que resultan del cho- 
que para hacer cuchillos, puntas de lanzas, flechas, etc. Este ejem- 
plar indica haber servido para hacer cuchillos. — Long., 0,16. 

524. Hacha de silex. Procede de la Seelandia. — Long., 0,19. 

525. Hacha de silex, de gran tamaño y perfectamente conservada. 
Procede de la Seelandia. — Long., 0,24. 

526. Hacha de silex, deteriorada. Procede de la Seelandia. — 
Longitud, 0,15. 

527. Hacha de silex, de las llamadas en Suecia de leñador, per- 
fectamente conservada. Procede de la Seelancüa. — Long., 0,18. 

528. ídem id. id. Procedente de Jutlandia. Fué hallada entre 
Winding y Veile. — Long., 0,13. 

529. Hacha de silex, de gran tamaño. Procedente de Escania, en 
Suecia. — Long., 0,21. 
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ÉPOCA NEOLÍTICA. 

530. Hermosa hacha de sílex, perfectamente pulimentado y con- 
servado el bisel. Procede de la Seelandia. — Long., 0,21. 

531. Hacha de silex, perfectamente conservada por la parte del 
bisel. Procede de la Seelandia. — Long., 0.18. 

532. Hacha de silex, muy bien conservada. Procede de la See- 
landia. — Long., 0,14. 

¡23* Hacha de silex ; presenta el bisel muy deteriorado. Parece 
ha sido pulimentada después de su hallazgo. Procede de la Seelandia. 
—Long., 0,095. 

534. Magnífica hacha de silex, pulimentada, de grandes dimen- 
siones : presenta fracturada una parte del bisel por una de las caras. 
Procede de Suecia. — Long., 0,29. 

535. Hacha de silex, algo deteriorada por el uso. Procede de la 
isla de Moen. — Long. , o, 10. 

¡36. Notable hacha de dos filos, de anfibolita verde, de las lla- 
madas de guerra, y por algunos de Amazona : uno de los filos tiene 
la forma de media luna. Tiene un agujero central para el mango, pa- 
ralelo á los filos. Procede de la Seelandia, y corresponde a la época 
neolítica, simultánea con la del cobre. — Long., 0,13. 

537. Pequeña hacha-martillo de anfibolita verde; tiene en su eje 
mayor y á la mitad de éste un agujero circular para el mango. Pro- 
cede de la Seelandia, y pertenece al último período de la época neo- 
lítica. — Long., 0,09. 

538 y 539. Dos hachas-martillos, de anfibolita una y la otra de 
cüorita: presentan un agujero que las horada en el sentido de su 
grueso por la parte superior para colocar el mango. — Proceden de 
la Seelandia, y corresponden al último período de la época neolítica. 
— Long., 0,10 y 0,15. 
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540. Gran hacha-martillo de diorita (Oxe hammer). Parece 
haber sido empleada simultáneamente como hacha y como martillo. 
Procede de la Seelandia, y pertenece al último período de la época 
neolítica. Tiene un agujero circular para colocar el mango en la 
misma cüreccion que el corte. — Long., 0,22. 

541, 542 y 543. Tres hachas de cuarzo resinita, bastante bien 
conservadas. — Long., 0,14, 0,10 y 0,10. 

544. Hacha de cuarzo grosero, atada fuertemente con una cuerda 
de cáñamo á un mango de madera encorvado, moderno; el modo de 
montar esta clase de armas, por*los restos y vestigios que se han 
hallado en la Scandinavia, prueba de un modo patente que los pri- 
mitivos moradores de aquella península se servian de ellas para los 
mismos usos y de las mismas maneras que lo practican en la época 
actual los habitantes de las islas del Océano Pacífico, que se hallan 
en estado salvaje. — Long., 0,10. 

545 y 546. Dos hachas de arenisca compacta, de las llamadas en 
Scancünavia de batalla, con un agujero en la misma dirección que el 
filo,. para dar cabida al mango. — Proceden de la Seelancüa, y corres- 
ponden al último período de la época neolítica, coetáneo con los pri- 
meros tiempos de la de cobre. — Long., 0,16 y 0,15. 

547. Hacha de arenisca compacta. — Procede de Scania (Suecia). 
— Long., 0,20. 

548, 549 y 550. Tres escoplos de silex. — Proceden de Seelandia. 
—Long., 0,17, 0,14 y 0,1 1. 

551 y 552. Dos grandes gubias de silex, cuyos biseles se hallan 
muy bien conservados. — Proceden de la Seelandia. — Long.,o, 1 5-0,07. 

553. Instrumento de cuarzo grosero, de forma elíptica, con una 
ranura en sus bordes paralela á las caras: servía, según la opinión más 
generalmente admitida, para igualar los resaltos de los instrumentos 
de piedra, creyéndose lo llevaban siempre pencüente de la cintura con 
una cuerda ó correa. Este ejemplar presenta la particularidad de tener 
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una de sus caras de mayor longitud que la otra; pertenece al último 
periodo de la época neolítica, y algunos autores consideran a las de 
su clase como piedras de afilar instnunentos de hierro. No ha pocüdo 
servir de lanzadera, como otros han supuesto, pues ni su forma ni 
su peso se prestan para este uso. — Long., o,io. 

Esta colección fué aumentada considerablemente por los objetos de 
la misma clase adquiridos en el viaje científico de los Sres. D. Juan 
VHanova y Piera y D. Francisco María Tubino, verificado en 1869, 
y clareados por ellos nusmos en la obra que con aquel título publi- 
caron en Madrid en 1 871: 77 de tales objetos son procedentes de 
Suecia: 168 de Dinamarca; y 5 de Irlanda, conistiendo lo mismo que 
los anteriores, en hachas, cinceles, puntas de lanza, puntas de flecha, 
cuchillos, puñales, martillos y núcleos, constando en varios los dólme- 
nes y turberas de donde proceden, y no faltando gemplares de qui(h 
quenmodingosy procedentes de Katingevaert y de Solager, verdadera 
masa de tierra, piedras de sílex toscamente labradas, ostreaSy valvas 
sueltas, valvas de MitiluSy de Cardium edulét^ de Litormas^ Hélices^ 
CUlostowtas y etc., y huesos rotos de mamíferos, así como también una 
pedra de hc^ar formada de granito alterada por el fíi^o. — Cierra 
esta coleccton no escaso número de nuckus de pedernal procedentes 
del gran Preágney (Francia), adquiridos en el mismo viaje. 

La oJecdon reunida de armas y utenálios escandinavos es por lo 
tanto importantígma, tanto por su número como por la perfecdon 
y hasta belleza de las piezas que h componen; pues como ha dicho 
con rmzon M. Lubbock en su fibro sobre d hombre prehistórico^ 
estas armas y utenalios de Escandinavia son verdaderas maravillas en 
d arte de trabajar d pedernal, lo que no es extraño, por conservarse 
todavía en varias regiones de aqudlos países septentricHiales d uso de 
tales armas y utensilios. 

£1 primer grupo de que se compcHíe la Secdon primera dd Museo 
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es tan numeroso como importante para la enseñanza de esas épocas 
primitivas de Europa llamadas prehistóricas; cuyo estudio se com- 
pleta en lo relativo a Asia, África y América, con los objetos tam- 
bién de esos tiempos primitivos, que procedentes de aquellas partes 
del mundo, se conservan en la Sección cuarta ó etnográfica del Museo 
Arqueológico Nacional. 

Los del referido primer grupo, ya descrito, de la Sección pri- 
mera, han sido objeto de especiales estudios en monografías publi- 
cadas por los Sres. Vilanova, Tubino y el malogrado oficial del 
Museo, D. Femando Fulgosio, en el tomo i del Museo Español 
de Antigüedades y tratándose también de algunas de ellas espe- 
cialmente, en la obra citada del Sr. Góngora, intitulada Antigüe- 
dades prehistóricas de Andalucía ^ y en la que hace poco mencionamos. 
Viaje científico á Suecia^ Dinamarca^ Irlanda y Francia^ por los se- 
ñores D. Juan Vilanova y Pieray D. Francisco María Tubino. 



SEGUNDO GRUPO. 

El segundo grupo de esta sección, que, como indicamos, lo forman 
todos los objetos pertenecientes á los tiempos reconocidamente his- 
tóricos, comprencüdos bajo la donominacion metódica de Edad- 
antigua, ocupa toda la planta baja del Palacio y divicUda en cuatro 
salones y dos gabinetes, entre los cuales se encuentran distribuidos 
de la manera que mejor ha podido combinarse, atendida la abun- 
dancia de objetos y la poca amplitud del local. 

Por esta misma causa, y para colocar uno de los más notables 
restos antiguos que vinieron al Museo, adquirido en el viaje arqueo- 
lógico de los Sres. Rada y Malibran, así como para agrupar la colec- 
ción epigráfica romana española, se ha edificado un elegante pabellón 
sostenido por cuatro colimmas dóricas , no lejos del Palacio y y for- 
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mando juego con los otros edificios; pabellón ideado y dirigido por 
el Sr. Saviron y Estevan, y cuyo techo está copiado de un cübujo 
traído de Pompeya, por el reputado escultor y académico, D. Pon- 
ciano Ponzano. 

Entre los monumentos de arquitectura, que esta sección conserva, 
merecen especial mención los siguientes : 

— Trozo de mármol, que debió pertenecer á una pequeña columna 
adosada, y que conserva toros y collarinos de estilo bastante original 
y arcaico, como lo es la gran columna, única que queda en pié del 
antiguo templo de Juno en Samos, copiada por la Comisión de 
Oriente. El fragmento que posee el Museo, fué hallado por la misma 
entre las ruinas de aquel templo. — Altura, o,i8. 

— Resto de un pequeño capitel jónico de mármol pentélico, en- 
contrado entre las ruinas de la Acrópolis de Atenas, por la misma 
Comisión. — Alt. , o, i o. 

— Fragmentos de basa, moldura y filete, hallados por la misma 
en el emplazamiento de la antigua Troya. — De 0,17 á 0,27. 

— Vaciados en yeso de frisos, florones y otros adornos del templo 
del Eritheon en Atenas, por la repetida Comisión de Oriente. 

— Una gran basa de columna, hallada en Cartagena, de már- 
mol, con I metro 40 centímetros de lado, y que debió pertenecer 
al templo pagano que hubo en la altura donde hoy está Santa María 
la Vieja, en uno de cuyos patios se conserva un fuste colosal, 
que parece corresponder á esta basa ó á otra parecida. — También 
es digno de especial mención el trozo de cornisa, de bellísimo estilo 
greco-romano, encontrado igualmente en Cartagena, y que fué ad- 
quirido por la Comisión acabada de citar, al volver por aquel punto 
á la Península. 

Como materiales de construcción arquitectónica, se conservan 
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varias piedras ó sillarejos, con la cara exterior cuadrada, de los que 
formaban el Opus reticulatum de la llamada Torre ciega y en Car- 
tagena, único ejemplar que conocemos en España de esta clase 
de construcción empleada en los muros antiguos; ladrillos ro- 
manos con marcas municipales, como los de la Legio vii gemina; 
Y otros, labrados de tal modo, que seis de ellos componen un 
círculo de 0,48 centímetros de diámetro, ladrillos indudablemente 
fabricados para formar con ellos pilares ó columnas. Estos últimos 
proceden también de Cartagena, y fueron hallados en unas excava- 
ciones hechas por cuenta del Ayuntamiento, y á instancia del ilus- 
trado hijo de aquella ciudad, D. Adolfo Herrera, detrás de los 
cocherones de la estación del ferro-carril en 1868. 

Fueron adquiridos, como la mayor parte de los objetos que proce- 
dentes de Cartagena se conservan en el Museo, por donación de 
aquel Ayuntamiento en el viaje arqueológico de los Sres. Rada 
y Delgado y Malibran. 

Mucho más rica esta Sección en monumentos y objetos de escul- 
tura, así de mármol y otras piedras, como de bronce y barro cocido 
(terras-cottas) , pues suman la respetable cantidad de 3,204, los tiene 
así de arte egipcio, como fenicio; con mezcla y compenetración de 
civilizaciones egipcias y asirias ; griegos, y romanos. Entre los pri- 
meros son dignos de especial mención: 

— Una cabeza de divinidad femenina, egipcia (¿Isis.^), de granito 
negro, con el uroeus sobre la frente, tamaño natural, encontrada en 
Alejandría por la citada Comisión arqueológica que recorrió aquellos 
países. 

— Figura votiva; monolito de basalto de 0,40 centímetros de al- 
tura, que representa una mujer sentada, ofreciendo tributo á la Divi- 
nidad, con inscripciones jeroglíficas, de las cuales se deduce, que fué 
una ofrenda real. 
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— Colección de figuras de divinidades, del Amenti egipcio, que han 
sido objeto de detenido estudio en la monografía que á tales objetos 
dedicó en el tomo ii del Museo Español de Antigüedades ^ interpretando 
sus inscripciones, el Sr, Rada y Delgado. 

— Gran número de efigies sepulcrales y amuletos, de barro esmal- 
tado, y alguno de los últimos de piedra. 

— Grandes escarabeos de piedra, y más pequeños de barro es- 
maltado 6 vidriado, siendo de notar uno muy curioso, traido por 
la Comisión de Oriente, que es de madera, esmaltada ó vidriada de 
color verde. Dichas figuras, amuletos y escarabeos, han sido hallados 
en Egipto, en Grecia, y en España gran parte de ellos. 

Entre las esculturas fenicias deben mencionarse las siguientes, halla- 
das todas en Lamaca (Chipre), y que fueron de su clase las prime- 
ras que enriquecieron los museos de Europa, traidas por la misma 
Comisión: 

— Torso y cabeza de una estatua de tamaño natural, labrada 
en piedra de las canteras de Chipre, la cual conserva completa la 
mano izquierda cerrada sobre el estómago. Este importante monu- 
mento para la historia del arte, puesto que en él se ven confundidos 
los caracteres del egipcio y del asirio, que debieron seguir los fenicios 
en sus obras artísticas, fué donado por el caballero Ricardo Colucci, 
cónsul del Rey de Italia en Chipre, y acababa de ser encontrado 
cerca de imas cámaras sepulcrales en Larnaca, cuyo estudio é inves- 
tigación se estaba haciendo precisamente en los momentos de llegar la 
Comisión á la isla. — Alt., 0,94. 

— Cabeza femenil de una estatua, de tamaño mayor que el na- 
tural, de la misma piedra y arte que la anterior, y hallada en el 
mismo lugar. Tiene un tocado característico que semeja una toca 
cubierta con una especie de turbante, de análoga manera á la que 
todavía usan los árabes de Damasco. — Alt., 0,26. — Igual donación. 
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— Figura en pié, de la misma piedra y arte que las tres anteriores, 
envuelta en un manto, cuyo borde apenas se ve indicado. El brazo 
derecho, apoyado en el único pliegue que presenta el manto; el otro 
cae desnudo a lo largo del cuerpo. Lleva en la cabeza una especie de 
gorro puntiagudo con caldas sobre la espalda. Esta pequeña estatua 
conserva en los labios señales de haber estado pintada. — Igual proce- 
dencia y donación. — Alt. , 0,3 1 . 

— Diez y nueve cabezas humanas y tres de animales, de la misma 
clase de piedra y halladas en el mismo lugar, importantes para la in- 
dumentaria de la Edad-antigua, por los varios y extraños tocados 
que cada una de ellas lleva. — Dimensiones, de 0,12 a 0,04. — Igual 
procedencia y donación. 

— Tosco relieve, de la misma clase de piedra y hallado en d mismo 
lugar, representando una mujer sentada con túnica : tocado con caldas 
(¿ínfulas.?) sobre los hombros; y apoyada sobre el muslo y brazo de- 
recho una cabecita con tocado puntiagudo, y cddas también sobre 
los hombros y espaldas. Recuerda esta figura la representación egip- 
cia de Isis y Horus, — Alt, 0,21; anch., 0,12. — Igual procedencia y 
donación. 

— Pié de mujer, de tamaño natural y de la misma piedra que los 
anteriores, con sandalia que recuerda las de las figuras asirlas, pero 
notándose en el arte grande adelanto, hasta el punto de recordar los 

•buenos tiempos de la estatuaria griega. — Igual procedencia y do- 
nación. 

— Figura de un perro sentado de tamaño natural, de la misma pie- 
dra y procedencia. Está nada más que desbastado.-^ Alt., 0,70. — 
Igual donación. 

— Al mismo grupo de esculturas en que se ven mezcladas diversas 
civilizaciones de la antigüedad, corresponde una preciosa estatua de 
bronce, representando a Horus con todo el carácter propio del arte 
egipcio, cuya estatua lleva en el plinto inscripción fenicia. Este nota- 
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bilísimo monumento ha sido objeto de una importante monografía, 
con interpretación del epígrafe fenicio, debida al docto hebraista señor 
D. Manuel Cueto y Rivero, y publicada en el Museo Español de 
Antigüedades y tomo i. 

— En la misma serie escultural de estatuas ó fragmentos de ellas, 
producto de diferentes civilizaciones compenetradas, llama preferente- 
mente la atención el gabinete destinado a contener los monimientos 
hallados en el Cerro de los Santos, término de Montealegre, a que ya 
hicimos referencia, y que son conocidos vulgarmente con el nombre 
de ce Antigüedades de Yecla». A 244 asciende el número de estatuas 
y fragmentos de estatuas allí reunidas, con restos y materiales de 
edificación, objetos de cerámica, de panoplia, de indumentaria, y de 
sigilografía, todo lo cual forma una admirable colección, única en su 
clase, estudiada extensamente, según se ha indicado, en la citada 
obra que el Sr. Rada y Delgado presentó al ser recibido en la Aca- 
demia de la Historia, trabajo al que sirve de luminoso complemento 
en la parte geográfica la contestación del Sr^ Fernandez-Guerra. 

Entre los monumentos de escultura de arte griego, es digna de 
especialísima mención una copia, hecha con la mayor exactitud en 
Atenas, de la famosa stella, notable por su estilo arcaico, y conocida 
con el nombre de El soldado de Maratón^ stella conservada con gran 
esmero y cuidado en el Museo que existe en el antiguo Templo de * 
Teseo. Es quizá el ejemplar más antiguo de escultura griega, y 
ofrece la particularidad de haber estado pintado el mármol. Según 
declara la misma escultura, es obra de Aristocles. Fué encontrada 
cerca de Maratón. Mide 2,09 de alto, y de ancho 0,42. Este notable 
objeto ha sido ilustrado con una luminosa monografía, escrita por 
D. Pedro de Madrazo, y publicada en el Museo Español de Antigüe- 
dades y tomo II. 

A la misma época arcaica-griega, corresponden los siguientes 
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objetos esculturales, todos ellos traídos también por la Comisión de 
Oriente: 

— Relieve esculpido en asperón rojo, representando una cabeza con 
extraño tocado; estilo arcaico-asiático. Hallado cerca de las ruinas del 
antiguo templo de Efeso (Smirna). — Anch., 0,25; alt., 0,25. — Do- 
nador, el caballero F. W. Spiegelthal, cónsul de Suecia y Noruega 
en Smirna. 

— Vaciado en yeso sacado por la Comisión, directamente sobre el 
original esculpido en mármol, de una escultura griega-arcaica (estilo 
asiático) que se conserva en la Acrópolis de Atenas, y que representa 
un triunfador conduciendo un carro. — Alt., 1,27; anch., 0,72. 

— Otro Ídem id., del mismo estilo, representando el busto de una 
figura varonil, que ha debido formar parte de un relieve de mayores 
dimensiones. Se conserva el original en el mismo paraje que el an- 
terior. — Alt., 0,48; anch., 0,44. 

— Vaciado sobre el original de mármol, que se conserva en la 
Acrópolis ateniense cerca del templete de las Cariátides, de una antigua 
embarcación, con tres bancos de remeros, viéndose de éstos los siete 
superiores. Estilo arcaico. Escasísimo relieve. — Alt., 0,15; anch., 0,46. 

Griegos, aunque de época más posterior, del mejor período de 
aquel arte, sin rival en la representación de la forma humana, son 
también todos los objetos esculturales que siguen, producto asimismo 
dd mencionado viaje: 

— Reproducción por medio del vaciado sobre el mismo original, 
del relieve en mármol, de grandes dimensiones, llamado de Eleusis. Re- 
presenta á Triptolemo, Demether y Persefone. Es de época casi coe- 
tánea á Fidias, y fué hallado en 1859 en Eleusis. Se conserva en el 
interior del templo de Teseo en Atenas. — Alt. 2,15; anch., 1,19. 
— Monografía del Sr. Tubino en el tomo 11 del Museo Español de 
Antigüedades. 
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— Reproducción id., id., de uno de los trozos del friso del Par- 
thenon que han quedado en Atenas, y se conservan desmontados 
dentro de la celia de este templo, esculturas debidas al cincel de Fi- 
dias. — Alt., I metro; anch., 1,03. — Monografía en la misma obra, 
tomo IV, del Sr. Tubino. 

— Otra id. id. del mismo autor, lugar y representación. — Altura, 
I metro; anch., 1,10. — Monografía id. id. 

— ídem id. representando la marcha de ocho guerreros griegos segui- 
dos de una matrona que parece representar a Minerva. Conserva res- 
tos de inscripción griega, apenas legible, en la parte superior. El ori- 
ginal de mármol se conserva en la Acrópolis de Atenas. — Alt., 0,33; 
anchura, i metro. 

— Otra id. id. representando tres gladiadores, uno de ellos limpián- 
dose con el strigilo. En la parte inferior conserva restos de inscrip- 
ción ilegible. El original de mármol existe en la misma Acrópolis. — 
Alt., 0,48; anch., 0.48. 

— Otra id. id. de im alto relieve vaciado sobre el original de 
mármol, que representa una figura de mujer alada, cubierta con túnica, 
estatua conservada en el templo de Victoria Áptera y situado á la 
derecha de los propíleos del Parthenon. — Alt, 0,80; anch., 0,46. 

— Otra id. id., que se custodia en el mismo lugar , conocida por 
«la figura de la sandalia, d — Alt., 0,95 ; anch., 0,50. 

— ídem id. de un grupo en mármol, representando dos genios 
femeniles alado^ conduciendo un toro, que se conserva en el mismo 
lugar que el anterior. — Alt., i metro; anch., 1,24. 

— Fragmento de mármol blanco penthélico, que ofrece de perfil el 
busto y parte de la mano izquierda de una mujer. Encontrado en 
las ruinas de la Acrópolis de Atenas y adquirido por la Comisión. — 
Alt, 0,26; anch., 0,19. 

— Stella funeraria, de mármol blanco, encontrada en Efeso (Smirna), 
que representa una matrona, una adolescente con un niño en los bra- 
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zos, y otra niña en pié, indicando ser la familia del difunto, como se 
ve con repetición en stellas funerarias griegas de Atenas , Smirna y 
otros puntos. Donación del ya citado caballero Spiegelthal, cónsul de 
Suecia y Noruega en Smirna, a la Comisión de Oriente. — Alt., 0,65; 
anch., 0,44. 

— Alto relieve, en mármol, representando un guerrero á caballo, 
precedido de otro a pié (¿accensus.^), con lanza en la mano derecha. El 
jinete tiene la cüestra apoyada en el cuello del caballo, y en la izquierda 
debió llevar la brida. Arte greco-romano de buena época. Encontrado 
por la Comisión de Oriente, no lejos del emplazamiento de la anti- 
gua Troya. Probablemente perteneceria este relieve a la ciudad de 
Illium Novurn^ fundada en el mismo lugar que ocupó la ciudad ho- 
mérica. — Alt., 0,60; anch., 0,65. 

Procedentes de la colección del señor Marqués de Salamanca, ha- 
llados en los antiguos Estados Pontificios, aunque por desgracia sin 
haberse conservado la noticia concreta del lugar de su hallazgo, ocu- 
pan importante lugar entre las esculturas de este mismo arte greco- 
romano, las siguientes: 

— Estatua de hombre casi desnudo, en pié, mutilada, sin cabeza, ma- 
nos ni pene; junto al pié derecho se ve un animal sentado que parece 
pantera pequeña, a juzgar por las patas, a la cual le falta el hocico y 
parte de los brazuelos. La figura está desnuda, pero tiene caido sobre 
la espalda un manto, recogido en el antebrazo izquierdo y en el brazo 
derecho. En el antebrazo izquierdo se ven restos de un asta, que cor- 
responde con otro trozo unido al manto. Estilo romano del siglo augus- 
teo, que puede confundirse con el griego. — ¿Baco joven.? — Esta es- 
tatua ofrece la singularidad de no estar concluida en alguna parte del 
manto, viéndose perfectamente marcado el perfil de la pierna derecha 
y el punto en que se quedó el trabajo del artista, que iba vaciando la 

piedra para completar el modelado de su obra. — Alt., 1,68. 

5 
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— Parte superior de una estatua, desde la cabeza hasta el vientre. 
Lleva manto ó laticlavia, sujeto sobre el hombro derecho con un clavus; 
le falta el brazo derecho y el antebrazo izquierdo. La cabeza sin barba; 
el cabello corto, cayendo sobre la frente. Recuerda las cabezas délos 
Césares. Estilo romano del alto Imperio. — ¿Druso ó Germánico .^^ — 
Altura, 0,89. 

— Estatua algo mayor que el natural de mujer sentada, con túnica y 
manto, parte del cual le cubre la cabeza. Le faltan las manos, los ante- 
brazos y el pié izquierdo, viéndose el derecho, aunque algo mutilado 
en el dedo pulgar, por debajo de la túnica. Cabello rizado a grandes 
bandas. Se conocen en la parte superior de la cabeza dos incisuras, 
como de haber tenido colocados manojos de espigas formando diade- 
mas, cuya cinta se ve sobre el cabello. Buen estilo que recuerda el 
griego, sobre todo en el plegado de los paños. Por la fisonomía pa- 
rece retrato. Está en dos trozos, separada por la mitad del cuerpo. — 
¿Julia Domna? — ¿Estatua senatorial.? — Alt., 1,77. 

— Estatua municipal varonil, de pié, togada, con manto, que recoge 
con la mano derecha ; le falta el brazo izquierdo ; cabeza con barba 
rizada, lo mismo que el cabello que le cae sobre la frente. Estilo ro- 
mano; mediana ejecución. — ¿Lucio Vero? — Alt., 2,30. 

— Estatua de un Fauno ebrio, desnudo, imberbe, coronado de hojas 
de ¿pino.? Con el brazo izquierdo sostiene una odre, déla cual vierte 
vino en un celebe que coge con la mano derecha. Estilo romano. — 
Altura, 0,68. 

— Estatua de mujer en pié, con túnica y manto recogido sobre el 
hombro y antebrazo izquierdo ; le falta la cabeza, la mano y antebrazo 
izquierdos, y el brazo y hombro derechos. Buen estilo romano del alto 
Imperio. — Alt., 1,15. 

— Otra id. de mujer en pié, con túnica y manto, en el que está em- 
bozada, marcándose el brazo derecho que recoge un gran pliegue del 
manto. El izquierdo se percibe igualmente hasta la mano, dentro de 
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los pliegues del mismo, recogiendo una parte de él. Le falta la ca- 
beza, conservándose algunos mechones largos de cabello sobre los 
hombros. Igual estilo. — Alt., 1,17. 

— Cabeza varonil joven, imberbe, de una estatua colosal, con el 
cabello corto y caido sobre la frente. Estilo romano del alto Imperio. 
Parece retrato. — ¿Druso ó germánico } — Alt., 0,50. 

— Ara de planta circular, con zócalo y cornisa de ornamentación 
arquitectónica. Toda la superficie del fuste está cubierta con figuras 
de alto relieve, representando una escena dionisiaca, en laque se ve á 
Baco, barbado, coronado de pámpanos, desnudo y á caballo sobre el 
centauro Chiron. Éste lleva en la mano una rama de plantas acuáti- 
cas. Baco tiene en la siniestra un tirso, y con la diestra coge la boca 
de un odre que lleva al hombro im fauno , el cual tiene en la diestra 
un cantharos donde Baco dirige la boca del odre. Detrás marcha 
Sileno con manto, completamente ebrio, conducido por un fauno 
casi en el mismo estado. Después sigue una bacante con la lira en la 
mano izquierda, abrazada á Hércules, coronado de yedra, con la piel 
del león ñemeo y la clava al hombro. — Buen estilo romano. Está res- 
taurada en gran parte la ornamentación arquitectónica de la cornisa 
y algo del zócalo. — Alt., 1,01 ; diám., 0,69. 

— Pieza de mármol labrado, para sostener una mesa de la misma 
materia, adornada por ambos lados con relieves, los cuales ocupan y 
cubren los cantos con gran realce, extendiéndose después con mucho 
menos sobre las caras. Uno de estos relieves representa un tritón, 
cuya larga cola marítima, revolviéndose en espiral , ocupa la mitad de 
cada frente. Le faltan los dos brazos, uno de los cuales parece soste- 
ner la comisa, en la cual quedan restos de una mano: el otro repre- 
senta un centauro con piel de león sobre el hombro izquierdo, exten- 
diéndose el cuerpo por ambos lados; le falta el brazo derecho, el ante- 
brazo izquierdo yel brazo derecho de caballo. — Long., 0,95; alt., 0,87; 
ancho de la cornisa, 0,16. — Buen estilo romano del alto Imperio. 
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— Cuadro de relieve representando la infancia de Baco, viéndose 
á Sileno recostado al pié de un árbol y a Baco jugando sobre él. Un 
sátiro los contempla y dos ninfas ; la una ofrece un racimo de uvas á 
Baco, y la otra entreabre una cista. Debajo del sátiro se ve un cua- 
drito con una pequeña figura togada. — (¿Se querría indicar con esto 
la persona que donó el cuadro? ) — Estilo decadente del alto Imperío. 
— Long., 1,03 ; alt, 0,66 ; grueso, 0,10. 

— No deben pasarse en silencio al hablar de los monumentos de 
escultura de la Sección primera del Museo ^ las cuatro urnas cinerarías 
de mármol, con relieves, donadas por la Academia de San Femando, 
y otra que estaba en el Gabinete de Historía Natural, procedentes 
las prímeras de Italia como parte de la presa de un buque inglés en- 
tre cuyo cargamento habia muchos objetos de arte y antigüedades, 
presa hecha en las aguas de Málaga por los años de 1782 á 83. 
Acerca de la última no se han podido conseguir noticias. Puede con- 
sultarse la monografía que sobre todas ellas escríbió D. Mariano 
Catalina en el tomo i del Museo Español de Antigüedades. 

Entre las esculturas labradas en mármol que enriquecen esta Sec- 
ción, hállanse también varias estatuas y fragmentos de otras, que re- 
unen la notable circunstancia de haber sido encontradas en España. 
Son las principales las siguientes: 

— Torso, de muy buen estilo, conservando también las piernas, 
de una Venus, hallado en Bullas, provincia de Murcia, y traido al 
Museo con otros varios objetos romanos por el Sr. Rada; frag- 
mento de estatua, que mide 0,60, acerca del cual y de las indicaciones 
geográficas que su hallazgo ofrece, presentó una Memoria á la Aca- 
demia de la Historia el mismo señor. 

— Figura de sátiro vaciando una urna, de muy buena época artís- 
tica. — Alt, 0,53. — Encontrada en Itálica. 

— Fragmento de una Venus púdica, de igual procedencia. — 0,35. 
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— Sátiro, también de muy buena época, encontrado en Cádiz. — 
Altura, 0,36. 

— Parte superior de otro sátiro, sobre cuyo cuello se ve la mano 
de una ninfa, que debia abrazarle, encontrado también en Itálica. — 
Altura, 0,38. 

— • Magnífico brocal de pozo, adornado con esculturas de buen 
estilo griego, descubierto por el mismo señor Rada en la Moncloa 
de Madrid, objeto cuya monografía se encuentra en la citada obra 
Museo Español de- Antigüedades ^ tomo v. — Alt., 0,99; diám., 0,87. 

— También merece especial mención el celebre sepulcro pagano de 
Husillos y con relieves en el frente y á los costados; monumento ilus- 
trado por el Sr. Fernandez-Guerra en la monografía que le dedicó y 
que está impresa en el tomo i de la misma obra. 

Los objetos esculturales de bronce, que enriquecen esta Sección, 
pertenecientes también al arte greco-romano, son de importancia, 
pero sobresalen los que siguen: 

— Cabeza, admirablemente modelada por el natural, procedente 
de las primeras excavaciones de Pompeya y Herculano, y que for- 
maba parte de la pequeña, pero notable colección de antigüedades, 
traida en la recámara de Carlos III á España, que estaba en la Bi- 
blioteca Nacional. Se cree representa á Séneca moribundo; y es, á no 
dudarlo, sobre todo en la parte del rostro y del cuello, una de las 
obras realistas más perfectas que nos ha trasmitido el arte antiguo. 

— Estatua varonil, desnuda, de 0,52 de alto, procedente de las 
islas Baleares, aunque sin haberse podido fijar con determinación 
precisa el lugar de su yacimiento. 

— Otra de Júpiter en pié, con el rayo en la mano derecha en acti- 
tud de lanzarlo: alt., 0,26. — Colección Salamanca. — Procedencia 
ignorada. 

— Hércules Hespéride, en pié, con la piel del león Ñemeo, la 
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manzana en la izquierda y la clava en la diestra, de una altura de 
0,38, también de la misma colección y de ignorada procedencia. 

— Relieve de cobre fundido, que parece ser el pié de un espejo. 
En la parte superior tiene una escotadura con espiga: bajo ésta, entre 
dos figurados troncos de árbol, hay un grupo en bajo-relieve que 
representa la fábula amorosa de Leda y el Padre de los Dioses, 
según la teogonia gentílica. Ofrece la particularidad de estar repre- 
sentada Leda con alas. Buen estilo romano. — Alt., 0,14; anch., 0,11. 
— Colección Salamanca. 

Los objetos esculturales de barro cocido griegos y romanos que 
posee el Museo, forman una serie tan numerosa como interesante, en 
la que llaman preferentemente la atención: 

— Preciosas figuras traidas de Atenas por la repetida Comisión de 
Oriente, muchas relacionadas con antiguas creencias religiosas. 

— Una notable urna cineraria, probablemente del siglo augusteo, 
considerada por algunos como etrusca, y que tiene encima figura 
de mujer recostada, y en el frente un relieve que representa cierto 
pasaje, tenido por maravilloso, de la batalla de Maratón. Long., 0,35; 
altura, 0,33. — Hallábase esta urna en la Biblioteca Nacional, sin que 
se hayan podido adquirir noticias de su procedencia, siendo probable 
que viniese también entre las antigüedades que trajo á España Car- 
los in. — Monografía de D. Mariano Catalina en el tomo i del Mu- 
seo Español de Antigüedades. 

— La mitad inferior de una estatua desnuda, de tamaño natural, 
admirablemente modelada. 

— Colección especial, también abundantísima, de cabezas, de ta- 
maño natural ó poco menos, de pies y de manos, que parecen haber 
servido, ya de modelos para academias artísticas, ya de ex-votos, y que 
fueron encontrados, según las noticias de su anterior poseedor, con 
multitud de figurillas, también de terra-cotta, y de representacio- 



Digitized by 



Google 



71 

nes de animales, de igual materia, en un mismo paraje, al hacer las 
obras del ferro-carril italiano de Calvi, en Italia, por cuenta del 
opulento banquero español, ya citado, Sr. Marqués de Salamanca. — 
La abundancia de objetos y su diversidad, hallándose desde trozos de 
estatua hasta figuritas de adorno, y desde obras de buen estilo y eje- 
cución hasta otras torpemente hechas, demuestran que en el sitio del 
hallazgo debió existir una fábrica de objetos de escultura, de barro 
cocido, en la que se hacian así estatuas y figuras ornamentales, como 
modelos artísticos, retratos y ex-votos, para gente pobre, notándose 
la hábil mano del maestro y del inteligente discípulo, al lado de la del 
torpe aprendiz. De la misma procedencia es una numerosa y especial 
colección de miembros genitales humanos, de matrices ó úteros, y de 
pechos, que esta Sección guarda en un gabinete reservado, los cuales 
son de grande importancia para la historia de la medicina, pues que 
se ven en aquellos ¿ex-votos? claramente indicadas multitud de enfer- 
medades venéreas, de las que habia de padecer naturalmente pueblo 
tan entregado como el romano á los placeres sensuales. 

Los monumentos de pintura que esta Sección comprende, pertene- 
cen al procedimiento llamado al fresco, y después de describirlos, 
vamos también á dar noticia de los debidos á las artes mixtas de la 
musivaria y la cerámica artística, por la gran relación que tienen con 
los monumentos de pintura, aun cuando en el catálogo se encuentren 
agrupados con la debida separación. 

Entre los primeros son dignos de estudio especial : 
— Varios trozos de revestimiento, romanos, con pinturas de ador- 
nos y de dibujo natural, que guardan inmediata relación por su estilo 
con los encontrados en Pompeya y Herculano, y que conservan ad- 
mirablemente la belleza del color. Se hallaron en unas excavaciones 
practicadas en Cartagena y su calle del Cuerno, en el año de 1869, 
por cuenta del Municipio de aquella cirdad, y á propuesta y bajo la 
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dirección del ya citado oficial del Cuerpo Administrativo de la Ar- 
mada é inteligente arqueólogo, D. Adolfo Herrera. — Donados por 
el mismo Ayuntamiento. — Viaje arqueológico de los señores Rada y 
Malibran. 

— En los monumentos de musi varia, sobresalen los magníficos 
cuadros de mosaicos pensiles ó portátiles traidos en la recámara de 
Carlos III, como procedentes de las primeras excavaciones de Pom- 
peya, los cuales representan escenas de los juegos del circo, así de lu- 
chas de gladiadores, como de carreras, de la vida campestre y del la- 
boreo de las minas; y uno de ellos copia precioso trozo de guirnalda, 
tan admirablemente ejecutado, como pudieran hacerlo los mejores 
musivarios romanos modernos. 

Estos mosaicos han sido objeto de una extensa monografía publi- 
cada en dicho Museo Español de Antigüedades por el Sr. Rada y 
Delgado, tomo iii. 

— También es notable otro mosaico, que no puede marcarse bien 
si sería parietario ó parte de un pavimento, el cual representa una 
cabeza imberbe de tamaño colosal, coronada de frutos y con una cor- 
nucopia al lado izquierdo, llena también de ellos, cuyo mosaico, se- 
gún se informó al Museo en casa de su anterior propietario, fué ha- 
llado en Aranjuez (¿Ara Jovis?) hace algunos años. — Lado del 
cuadrado, 1,48. — Colección Salamanca. 

— Á esta misma clase pertenece un pavimento de mosaico, 
que ocupa todo el centro del pabellón especial para él edificado, á 
que más arriba hicimos referencia; cuyo pavimento cuadrangular 
mide 4,85 de lado, y que apareció en Falencia á 2 de profun- 
didad, al abrir los cimientos para una de las casas que edificaba el 
rico propietario D. Guillermo Astudillo. Está dividido en comparti- 
mientos geométricos, en cuyos centros se ven bustos de las Cuatro 
Estaciones, así como en el de todo el mosaico la cabeza de una Gor- 
gona, y alternando en los espacios intermedios bellísimas grecas. 
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pájarps y caballos marinos. Sobre este pavimento halláronse también, 
aunque muy destrozados, restos de grandes ánforas de bronce, que 
indicaban claramente el buen gusto del artífice que las hiciera; y tanto 
este último hallazgo como la presencia de las Cuatro Estaciones en el 
mosaico, parecen revelar que aquel pavimento debió pertenecer á un 
lujoso tricliniumy como el que á las puertas mismas de Madrid, aunque 
mucho más deteriorado que el de Falencia, se conserva en la quinta 
de los Carabancheles, propiedad de la Excma. Sra. Condesa de 
Montijo. 

El pavimento de mosaico tan afortunadamente hallado en Falencia, 
y de que con razón se enorgullece el Museo, fué cedido al mismo á 
instancia de los comisionados Sres. Rada y Malibran, durante su viaje 
arqueológico, y trasladado á Madrid, después de difíciles trabajos 
para conseguirlo, llevados á cabo por el ingenioso y malogrado res- 
taurador del Museo, D. Ceferino Diaz. 

Los vasos pintados italo-griegos, constituyen hoy una de las 
más ricas colecciones de este establecimiento, como verdaderos monu- 
mentos de cerámica artística en la antigüedad; colección formada con 
algunos que habia en la Biblioteca Nacional, traidos también de 
Ñapóles por Carlos III; con los peregrinos é importantes, que ad- 
quirió la Comisión arqueológica de Oriente; y con los numerosos que 
poseia el Sr. Marqués de Salamanca. Los primeros fueron objeto de 
especial monografía publicada en el tomo i, de la obra citada, por 
el Sr. D. Fedro de Madrazo. 

Toda la colección, que asciende á 1,078, ocupa la estantería 
corrida del salón central de la planta baja del Palacio y hallándose 
colocada con la debida separación de, vasos etruscos, griegos, é italo- 
griegos; y en cada uno de ellos, las correspondientes subdivisiones, 
necesarias para conocer su historia. 

— Entre los primeros son importantes por su rareza, dos grandes 
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vasos á manera de hídrias, pero de forma extraña y una sola asa, que 
afecta la forma funicular, hechos de -barro negruzco poco fino, y 
que llevan en su superficie curiosas labores toscamente abiertas á 
punzón, figurando círculos y zic-zac, sencillos ó dobles, cuyas líneas 
están formadas por muchos trazos menudos y paralelos. La conser- 
vación de estas dos piezas es muy mala, pues están rotas en varios 
trozos, aunque pegados por algún torpe restaurador; la vuelta que 
formaba la boca, ha desaparecido casi por completo. — Alt,, 0,38. — 
Colección del Marqués de Salamanca. 

En los del segundo grupo, llamados corintios, y también de estilo 
oriental, sobresalen los siguientes: 

— Especie de StamnoSy pero de forma casi esférica, y con tapa: está 
dividido en zonas, y en la central se ven varios animales, caminando 
en opuestas direcciones: los dibujos están hechos con tinta parda y 
roja, y llevan algunes perfiles, tanto exteriores como interiores, 
abiertos á punzón. — Alt., 0,17; diámetro mayor, 0,19. — De la 
misma colección que los anteriores. 

— Guturnium, con tapa en perfecto estado de conservación, ador- 
nado con zonas de cuadrúpedos y aves pintadas con los colores pardo 
y rojizo, sobre el fondo blanco del barro. Los contornos interiores 
están sacados á punzón , como en los de su clase. Puede considerarse 
uno de los vasos más notables que posee el Museo, así por su estilo 
como por su antigüedad. — Altura con el asa, 0,19; diámetro ma- 
yor, 0,16. — Encontrado en Atenas y traido por la Comisión de 
Oriente. 

— Ampulla^ con un ancho reborde en la boca, y un asa apenas per- 
ceptible. Lleva por adorno líneas concéntricas al rededor de la curva, 
y en la parte anterior un grifo con largas alas, perfilado á punzón. — 
Igual procedencia que el anterior. 

Entre los vasos más arcaicos de figuras negras sobre fondo rojizo, 
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de cuya especie hay una hermosísima colección, sobresale por su 
rareza y antigüedad un capis greco-sí culo, adornado con dos zonas 
separadas por líneas negras, representándose en aquéllas, luchas de 
animales y de faunos, hombres y centauros, con largas colas los pri- 
meros, y armados unos y otros de escudo redondo, lanza y espada 
recta y corta: también se ven guerreros conduciendo caballos del 
diestro. Las figuras están pintadas todas de negro sobre el fondo gris 
del vaso, y tienen los contornos y perfiles interiores abiertos á punzón. 
El cuello y el asa también han estado pintados de negro, así como 
todo el espacio que cubre el asa. A los lados de los dos faunos de la 
zona superior se leen en caracteres arcaicos palabras griegas de difí- 
cil explicación. Este notable vaso, que tanto motivo ofrece para el 
estudio, así de la cerámica antigua como de la primitiva teogonia 
griega, presenta también la notable particularidad de estar por den- 
tro barnizado de blanco, mientras por la parte exterior tiene sólo 
el color del barro, más blanco en la superficie lisa, que en las zonas de 
las figuras; pudiendo inferirse de su detenido examen, que el pro- 
cedimiento empleado para hacer las figuras y el adorno, debió ser, 
pintar de negro la zona ó espacio donde habia de ir trazándose el asunto 
representado, y después ir raspando todo lo demás para que la figura 
y el adorno destacasen. — Alt., 0,28. — Encontrado cerca de Siracusa 
(Sicilia) , y traido por la misma Comisión de Oriente. 

— De esta misma clase de vasos griegos, de figuras negras sobre el 
fondo rojizo del vaso, posee el Museo además la hermosa colección 

que perteneció al Marqués de Salamanca, cuyos vasos alcanzan 

« 
grandes dimensiones, pues la mayor parte miden una altura de 0,61 

á 0,21 con asuntos de hermoso estilo, tomados de las tradiciones 

helénicas religiosas y heroicas, y en magnífico estado de conservación. 

Aumentan esta serie los que procedentes de Atenas trajo la Comisión 

de Oriente, entre los que sobresale una magnífica hidrya^ regalada 

por el Caballero J. Bautista Serpieri, y un calyx muy bien conser- 
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vado, cuya cara exterior adorna una zona de guerreros a caballo y 
otras figuras entre los mismos : Hércules en el centro de la parte in- 
terior de la copa. Contornos rayados á punzón. — Alt., 0,07 ; diá- 
metro, 0,23. 

La serie de vasos de figuras rojas sobre el fondo negro es la más 
numerosa, y tan importante como la anterior, por la belleza de los 
objetos y por sus pinturas ; comprendiendo desde los pertenecientes 
á la primera época y á los mejores tiempos del arte, hasta las últimas 
imitaciones italo-griegas. En la imposibilidad de describirlos todos, 
haremos entre los primeros especial mención de un ánfora báquica 
y una crátera con figuras del ciclo heroico, procedentes de los traidos 
por Carlos III, y después, por tanto, de la Biblioteca Nacional; her- 
mosas piezas en perfecto estado de conservación, que han sido objeto 
de luminosa monografía, publicada por D. Pedro de Madrazo en el 
tomo I del Museo Español de Antigüedades; y además, de las que pa- 
samos á enumerar: 

— Gran calyx de finísima arcilla y barniz negro, con las figuras del 
color rojizo del barro. Así el asunto del centro de la copa como los 
de la parte exterior, se refieren á los trabajos de Teseo. Ya se le ve, 
acompañado de Minerva (superficie inferior de la copa), sacar del 
templo al Minotauro ; ya en lucha con Kiron , Sinis, Proca y otros 
personajes, que llevan, como Teseo, sus nombres en caracteres grie- 
gos sobrepuestos con el color blanco, ó bien acometiendo al jabalí ó 
rescatando al toro. — Perfecta conservación. Hermoso estilo griego. — 
Diámetro , 0,38. — Puede conjeturarse que este hermoso vaso pintado 
fuese de los llamados panathenaicos. 

— Istmio, Anverso: Victoria, con una diadema en las manos, que pre- 
senta á otra figura varonil, embozada en un manto. Reverso : figura 
de mujer con túnica y manto, en actitud declamatoria. Todo el tra- 
bajo de este vaso está esmeradamente hecho, y la sencillez de la com- 
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posición, la nobleza del dibujo, la sobriedad en los accesorios, el 
vigor de los trazos, acusan el mejor período de este arte. La parte 
industrial es también de lo más perfecto. — Alt., 0,34. 

— Otro de la misma fábrica, y hasta pudiera decirse del mismo pin- 
tor. Anverso : bacante perseguida por un fauno , el cual lleva una 
corona de hiedra, pintada de rojo oscuro. Entre las dos figuras se lee 
en caracteres escritos en la misma tinta roja: xaamises. Reverso: 
Baco índico. Delante se lee: kaaos. — Alt. 0,32. 

— Otros dos, de gran tamaño y asas funiculares. Anverso del mayor: 
mujer presentando á un guerrero con escudo (en el que se ve por 
emblema la clava de Hércules) un catino y teniendo en la otra mano 
un capis. Otro guerrero con lanza al lado derecho de la mujer. En- 
cima de la figura femenil se lee : kaae. Reverso : las tres figuras con 
manto tan conocidas en estos vasos. Alt., 0,57. — Anverso del menor: 
Una figura de guerrero con el nombre de 2YzY<iK)g, después una mujer 
alada, sobre la que se ve otro nombre, que difícilmente puede leerse, 
y que se dirige á otro guerrero , el cual la recibe acometiéndola con 
un palo ; sobre este guerrero se lee : BAOS. Reverso : las tres figu- 
ras con mantos. — Alt, 0,51. 

— Oxibaphon. Anverso: combate de Teseo y Pirithous con la ama- 
zona Antiope. Encima del héroe se lee en caracteres hechos con 
pintura blanca : sesevs. Reverso : los tres hombres con mantos. — 
Hermoso estilo griego. — Alt., 0,33. 

—ídem de grandes cümensiones. El asunto del anverso parece repre- 
sentar á Minerva implorando a Neptuno que sujete los vientos. 
Las figuras femeniles tienen las carnes pintadas de blanco, lo mismo 
que el casco de Minerva, y una esfinge con cara de mujer, que re- 
cuerda la significación simbólica de la luna en antiguas monedas. El 
reverso representa un guerrero sentado, ofreciendo frutos en un catino 
á una mujer que lleva una diadema en la mano. Detrás del guerrero 
se ve una figura varonil, de pié, y otra apoyada en un asta detrás de 
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la mujer. — Asunto desconocido. Época decadente, aunque conser- 
vando las buenas tradiciones del dibujo. — Alt., 0,53; cüám., 0,50. 

— Otro id. Anverso : Baco y Ariadna rodeados de bacantes con tirsos. 
Las caras de las figuras de mujer, pintadas de blanco sonrosado. Los 
tirsos, cabellos y vasos que llevan las ninfas, de amarillo. Los paños 
tienen un tinte rojo. Reverso : tres mujeres ofreciendo un sacrificio: 
el ara, las carnes y algunos accesorios pintados de blanco. Iguales con- 
diciones artísticas que el anterior. Este vaso ofrece la singularidad de 
tener perfectamente marcados el anverso y el reverso ; pues además 
de estar el último, como sucede siempre, más descuidado, tiene dis- 
tinta la greca de la gola. — Alt., 0,475; díám., 0,46. 

— Cráter de gran tamaño y forma elegante. Anverso: cuadro con 
un episodio de la fábula de Hércules, el cual lleva un casco de forma 
extraña y adornado con plumas, sobre cuyo personaje se ve su nom- 
bre en caracteres griegos, escritos de esta manera : hpa0ah5, así como 
los de otros cuatro personajes, mefafe, mafia, ioaho^ y aakmhnh. 
Debajo está firmado por el pintor : assteas ErpA<tE. Este vaso es tam- 
bién policromo, aunque pintado con pocos colores, y muy importante 
además por las nociones de mobiliario y de indumentaria que ofrece. 
El reverso representa una bacanal, en la que Baco es conducido en 
triunfo sobre una pantera. — Alt, 0,55; diám., 0,50. 

Estos últimos nueve vasos pertenecen á la ya citada colección del 
Sr. Marqués de Salamanca. 

— Hidria de tres asas, de gran tamaño, en cuyo anverso se ve re- 
presentada, con figuras de buen dibujo, una escena que pudiera deno- 
minarse el tocador de Venus. En el cuello del vaso, en el filo del colla- 
rín y en la unión de las asas, se ven adornos de equinos. La escena 
referida está sobre una línea formada á manera de meandro. Mediana 
conservación. — Alt., 0,40. — Encontrada en Atenas. — Donación 
de D. J. B. Serpiéri. — Comisión arqueológica de Oriente. 

Hay una clase de vasos, puramente griegos, llamados áticos por- 
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que en la Ática se encuentran, y porque se cree procedan de fábricas 
especiales de aquella comarca, los cuales son estimadísimos, tanto por 
la finura del barro de que están formados , como por la elegancia 
incomparable de sus líneas y por la notable ejecución de sus dibujos, 
hechos generalmente al trazo, sobre el fondo blanco general, por 
cuya circunstancia se los conoce también con el nombre de vasos 
blancos. 

Ninguno de esta clase habia, así en la colección de la Biblioteca 
Nacional, como en la del Museo de Pinturas, ni en la del Sr. Mar- 
qués de Salamanca citado, cuando la Comisión arqueológica de 
Oriente llenó este vacío, trayendo al Museo, adquiridos directamente 
ó donados á su instancia, quince lecithus notabilísimos, sobre todo 
tres de ellos, que miden de 0,56 á 0,57, con figuras dibujadas con 
trazos de color rojizo y notable maestría ; procedentes, como todos 
los demás, de Atenas, y donados estos tres de mayor dimensión por 
el ya citado Sr. Serpiéri. 

Pero el vaso que en este grupo puede decirse no tiene rival en 
Europa, pues ha sido calificado por renombrados arqueólogos ate- 
nienses de cosa nunca vista y es otro lecithus colosal, adornado con 
pintura policroma, en la que, á pesar de lo borrada, en parte, que 
se encuentra, por la influencia de los agentes exteriores, puede reco- 
nocerse ima figura con manto y otra desnuda, de admirable correc- 
ción. — Mide esta hermosa pieza una altura de 0,95. 

En otros objetos producidos^ por las artes útiles y mixtas posee esta 
sección del Museo abundante número, mereciendo especial mención en 
el grupo de la orfebrería un magnífico Torques de oro macizo (su va- 
lor intrínseco i.ooo pesetas), encontrado cerca de Astorga; otro de 
plata, con dibujos en los extremos, importantes para la historia del 
arte en nuestra patria, hallado en Menjíbar. Inaures 6 pendientes; 
sortijas y otros adornos de plata y oro ; smpulos de plata ; sciphus ó 



Digitized by 



Google 



8o 

tazas del mismo metal, alguna de ellas con notables relieves é ins- 
cripción; truas ó coladores; y otros objetos que sería larguísimo enu- 
merar, hallados muchos de ellos en diferentes puntos de España, que 
constan en el catálogo de la Sección. 

También hay gran número, y en él ejemplares notabilísimos, de lám- 
paras romanas, con artísticas formas y relieves, sobresaliendo entre 
ellas una circular de muchos mecheros (polinyxos), y otras proceden- 
tes en su mayor parte de las traidas de Ñapóles por Carlos III (mo- 
nografía de D. Fernando Fulgosio en el tomo i del citado Museo Es- 
pañol de Antigüedades ) ; espejos de cobre con dibujos y caracteres 
griegos arcaicos, tenidos por algunos como ttxMScos \fibulas en nume- 
rosísima y variada colección, encontrándose desde las de mayor ta- 
maño, que servian para sostener colgaduras, hasta las más pequeñas, 
de uso análogo al de nuestros alfileres; pondus romanos; instrumentos 
de labranza; objetos para el servicio doméstico, de bronce y de ele- 
gante forma ; flagrum ó azotes para los esclavos; estrigilos ó depila- 
torios, usados por los gladiadores, entre los que sobresale uno griego 
traido de Atenas por la Comisión de Oriente ; candelabros y otros 
muchos objetos que no podemos enumerar, dada la índole de este 
trabajo, y que individualmente clasificados podrán hallarse en el 
catálogo que, como hemos dicho, en breve verá la luz pública. 

En el grupo de la panoplia cuenta esta Sección con importante 
número de armas de cobre, bronce y hierro, así hachas, como S'patas 
ó espadas, pujíos ó puñales, yfalcatas de hierro; armas, las últimas, es- 
peciales de los antiguos españoles, clasificadas por primera vez con 
exactitud en nuestro Museo; y alguna de las cuales, recientemente 
adquirida, ofrece la singularidad de tener la empuñadura cubierta de 
labores, interesantísimas también para la historia del arte en nuestro 
país, labores formadas con incrustaciones de plata en el hierro. 

A este grupo pertenecen notabilísimas enseñas militares, algunas 
de las cuales llevan como símbolo un jabalí y un caballo, em- 
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blema de dos de las principales razas qué poblaron nuestra Penín- 
sula; otra con el crismon en el centro, encontrada en Espejo (Cór- 
doba), y otra que hubo de servir para sostener el lábaro, con leyenda 
cristiana. Las armas y algunas enseñas militares fueron objeto de es- 
peciales monografías, escritas por el malogrado oficial de la Sección, 
D. Femando Fulgosio, y publicadas en el Museo Español de Antigüe- 
dades y tomos I y II. 

No menos rica é importante es la serie de objetos de cerámica co- 
mún, que la misma sección conserva; abundando las ánforas de dife- 
rentes formas, algimas sacadas del fondo del mar con incrustaciones 
marítimas, y otros vasos de contornos varios. Sobresalen entre ellos la 
colección de 30 vasos fenicios, en perfecto estado de conservación, 
que se estaban sacando de las cámaras sepulcrales de Larnaca ( Chi- 
pre) al llegar a aquel punto la Comisión de Oriente, y que puede 
asegurarse fueron los primeros que de su clase vinieron á Europa; 
llamando la atención, ya por su extremada rareza, ya por su tamaño, 
(de 0,11 á 0,65), variedad de formas, labores y conservación, de 
cuantas personas entendidas, así nacionales como extranjeras, visitan 
el Museo. — También, y traida de Atenas, sobresale en esta serie una 
gran patera de barro rojizo, con ligeros relieves representando juegos 
6 luchas de hombres y animales ; una hermosa colección de vasos sa- 
guntinos, algunos con marcas y labores; y otra no menos interesante 
de lamparillas de barro, con relieves curiosísimos, así de la época 
pagana como de la cristiana, algimas de las de esta última, sacadas de 
las mismas catacumbas de Siracusa por la repetida Comisión de 
Oriente. 

Al hablar de estos objetos de cerámica, merece también especial 
mención un gran dollium romano, hallado en Santa Pola, el antiguo 
Por tus IllicitanuSy de cabida de cerca de 40 cántaras, descubierto en 
el año de 1864, y que tiene la particularidad de conservar grabada 
por la parte exterior, en caracteres romanos, la marca de su cabida. 
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— Viaje arquelógico de los Sres. Rada y Malibran, por donación 
que obtuvieron de su inventor D. Antonio Murtula. 

También debe citarse, por la gran elegancia de sus formas, ima 
ánfora griega que estaba sirviendo de urna cineraria en Rodas, de 
donde la trajo al Museo la repetida Comisión de Oriente; y las nota- 
bilísimas colecciones de vidrios fenicios (traidos en el mismo viaje), 
romanos é hispano-romanos. 

La Sección primera, por último, conserva una importante colección 
de inscripciones litológicas, con la detallada noticia, en la mayor parte, 
del lugar de su hallazgo, inscripciones romanas que han sido objeto 
de monografía especial, publicada por el Sr. Rada y Delgado, en 
el tomo VI de la obra citada; y antes, algunas de ellas, en la que con 
el título de Legio VII gemina , publicó en la misma obra, tomo i , el 
célebre epigrafista español D. Fidel Fita, S. I. Además, y en la serie 
epigráfica, conserva el Museo una rara inscripción celtibérica, hallada 
en Valencia, y otra con caracteres de la misma clase , abiertos en una 
plancha de plomo. 

Digno es también de especial mención un ladrillo que se halló no 
lejos de Itálica, y que filé donado al Museo por D. Demetrio de los 
Ríos , el cual ofrece la particularidad de llevar escritos con caracteres 
cursivos romanos, hechos con un palo ó punzón cuando el ladrillo 
estaba sin cocer, los primeros versos de la Eneida. 

Terminado, aun cuando de una manera rapidísima, por no con- 
sentir otra cosa la índole del presente trabajo, cuanto hemos creido 
necesario consignar para que pueda formarse aproximado juicio de la 
importancia que tiene la Sección primera del Museo, tiempo es ya de 
ofrecer análogo resumen por lo relativo á la Sección segunda, que 
ocupa los cinco salones de la crujía de la derecha, en ima longitud 
de 6i"*,88, por 6"*,88 de anchura, y que comprende la Edad-media 
y la moderna; Sección en la cual tan buenos trabajos vienen pres- 
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tando el ya citado Sr. Saviron, y el inteligente y activo ayudante del 
cuerpo D. Vicente Boronat y Moltó. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



PRIMER GRUPO. 
EDAD-MEDIA. 

A. 

BELLAS ARTES. 

I. 

ARTE CRISTIANO. 
ARQUITECTURA, 

Diez y seis fragmentos de piedra caliza^ de ornatos arquitectónicos 
visigodos, encontrados en Guarrazar. — Altiu-a del mayor, o,io; 
long.^ 0,20. — Proceden de la Biblioteca Nacional. 

— Ornato arquitectónico de piedra caliza^ figurando una vid con 
pámpanos y fruto. — Procede de la iglesia visigoda de San Juan Bau- 
tista de Baños (provincia de Falencia). — Siglo vii. — Alt., 0,32; lon- 
gitud, 0,65. — Viaje arqueológico délos Sres. Rada y Malibran. 

— Capitel (fragmento) de mármol blanco, adornado de hojas, 
cuyos oscuros están hechos con taladro. — Encontrado en Córdoba. 
— Siglo VIII. — Alt., 0,13. — Donación del Sr. Obispo de aquella 
Diócesis D. Alfonso Alburquerque. 

— Dos capiteles de mármol : adornan sus frentes dos secciones 
de hojas sin picado alguno, pero con resaltes en los bordes y nervio 
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central de cada una. — Proceden de la iglesia de San Miguel de Lino 
(Oviedo). — Siglo IX. — Alt., 0,30. — Donados por la Comisión de 
monumentos de Oviedo. — Viaje arqueológico de los Sres. Rada y 
Malibran. 

— Dovelas de piedra arenisca, procedentes de San Miguel de lino 
(Oviedo). Se adornan con dos fajas ligeramente acanaladas y dos 
baquetones, todo ello de poco relieve. — Siglo ix. — Alt., 0,13; 
long., 0,40. — Donados por la Comisión de monimientos de Oviedo. 
— Viaje arqueológico del Sr. Rada y Delgado. 

— Capitel de mármol blanco (fragmento), de estilo latino-bizantino; 
le adornan sencillas hojas, al parecer de acanto, y relieves en forma 
de cordones. Encontróse al abrir zanjas para cimientos en el Semina- 
rio Conciliar de Córdoba. — Siglo x. — Alt., 0,28. — Donación del 
Sr. Obispo de Córdoba, ya citado. 

— Capitel corintio, de mármol, estilo latino-bizantino; le ador- 
nan hojas de acanto, manifestándose en ellas el uso del taladro. — 
Igual procedencia. — Siglo xi. — ídem id. — Alt, 0,22. 

— Abaco de mármol blanco, estilo latino-bizantino, exornado con 
floroncillos, hojas y funículos. — Procede de Córdoba. —^ Siglo xi. — 
Alt., 0,14; long., 0,33. — Donación del mismo Sr. Obispo. 

— Dos fragmentos arquitectónicos, uno de mármol blanco y otro 
de piedra arenisca, con ornamentación de estilo latino-bizantino. 

— Siglo XII. — Procedentes de Córdoba. — Altura, 0,38; longi- 
tud, 0,54. — Alt, 0,67 ; long., 0,83. — La núsma donación que las an- 
teriores. 

— Capitel corintio, de mármol, adornado de hojas de acanto y 
caulículos, siendo visible en este trabajo el procedimiento del taladro. 

— Procede de Toledo. — Siglo xii. — Comprado por el Museo. — 
Alt., 0,22. 

— Fragmento de piedra caliza, con ornamentación románica. — 
Perteneció á la basílica de Santa Leocadia de Toledo, y se halló en la 
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huerta contigua á la misma. — Siglo xii. — Alt., 0,15; long., 0,49. 
— Donación de D. Luis Antonio Fenech. 

— Faja de mármol blanco con ornato arquitectónico, adornada de 
florones, rodeados de hojas esculpidas. — Encontrada en Toledo en 
el sitio en que existió el edificio pretorial. — Siglo xii. — Alt., 0,21; 
long., 0,35. — Donación de D. Luis Antonio Fenech. 

— Fragmento ornamental románico, de mármol. En cortes rehundi- 
dos tiene esculpida una palma. — Hallado en excavaciones practicadas 
en la plaza del Pilar de Zaragoza. — Siglo xii. — Alt., 0,20; lon- 
gitud, 0,30. — Donación de D. Juan Antonio Atienza. — Viaje ar- 
queológico del Sr. Saviron. 

— Tres capiteles de piedra arenisca, estilo románico, exornado uno 
de ellos con dos figuras humanas que llevan un palo sobre sus hombros 
y pendiente de él una cuba, guiados por otros dos al parecer maes- 
tros constructores, según indica la actitud de los mismos. — Otro, de 
orden corintio, notable por la manera de representar los oscuros que 
en él se observan, en todo el picado de sus hojas y caulículos; y el 
tercero, curioso por la forma de las hojas que lo componen, represen- 
tando grandiosas y ordenadas agrupaciones, al parecer de palmas. — 
Proceden de las ruinas del Monasterio de Santa María de Mave 
(provincia de Palencia). — Siglo xii. — Alt., 0,68. — Donación de 
los Sres. D. Felipe Ruiz Huidobro y García, hermanos. — Viaje ar- 
queológico de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Nimierosa é interesante colección de capiteles de piedra arenisca, 
estilo románico, en los que se ven animales fantásticos, hojas, nervios, 
jinetes cazando, guerreros, y en otros, asimtos sagrados, todo esculpido 
con la mayor propiedad en el estilo. — Proceden del Monasterio de 
Santa María de Aguilar de Campeo. — Siglo xiii. — Altura del ma- 
yor, 0,53; Ídem del menor, 0,23. — Viaje arqueológico de los seño- 
res Sala y Salas Doriga. — Monografía del Sr. Assas, tomo i, obra 
citada. 
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— Capiteles de piedra arenisca, estilo románico, adornados de relie- 
ves, aves, animales fantásticos y follajes. — Siglo xiii. — Ignórase su 
procedencia. — Alt., 0,30. — Donados por la Comisión de monumen- 
tos de Valencia. — Viaje del Sr. Rada y Delgado. 

— Imposta de piedra arenisca, estilo románico; su escocia está ador- 
nada de hojas y tallos guarnecidos de perlas. — Siglo xiii. — Alt., 0,12; 
long., 0,34. — Donada por la Comisión de monumentos de Valencia. 
— Viaje del Sr. Rada y Delgado. 

— Capitel de piedra, forma cuadrada, adornado con cuatro escudos. 
—Siglo XV. — Alt., 0,18. — Procedente de Toledo.— Adquirido por 
compra. 

— Capitel de piedra, estilo ojival. — Siglo xv. — Donado por la 
Comisión de monumentos de Zaragoza. — Alt., 0,35. — Viaje del 
Sr. Saviron. 

— Parte de friso de mármol, sobre el que se apoyaba la urna sepul- 
cral de D. Jaime I de Aragón. — Procede de Poblet (Cataluña). — 
Siglo XV. — Alt., 0,015 ; í^^g-j o^34- — Donación deD. Buenaventura 
Hernández Sanahuja. 

ESCULTURA. 

— Sepulcro romano-cristiano, de mármol blanco: tiene esculpido 
en su frente asuntos del Antiguo y Nuevo Testamento; fué hallado 
cerca de Astorga. — Siglo iv. — Long., 2,45; alt., 0,72; anch., 0,80. 
— Viaje arqueológico de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

Este sepulcro ha sido ilustrado con doctísima monografía por el 
Sr. D. Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe, en el Museo Español de 
Antigüedades^ tomo vi. 

— Vaciado en yeso de la antigua pila bautismal que se conserva en 
San Isidoro de León. Los cuatro frentes se hallan cubiertos de re- 
lieves de estilo latino-bizantino, representando en cada uno de ellos 
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cüferentes asuntos religiosos. En la parte superior se lee la siguiente 
inscripción, incompleta: 

IN NOMINE DOMINI MARÍA MATER DEI ET JOANNE. 

Siglo X. — Alt., 0,6 1 ; anch., 1,0. — Viaje arqueológico de los se- 
ñores Rada y Delgado y Malibran. — Monografía del Sr. Assas, 
tomo I, obra citada. 

Se ha publicado la monografía de este monumento por D. Ma- 
nuel de Assas, en el Museo Español de Antigüedades^ tomo ni. 

— Crucifijo de marfil; interesante y delicado trabajo de escultura; 
tiene la cruz calados los bordes^ formando una cenefa que encierra 
adorno grabado, sobre el cual está la figura de Jesucristo. El reverso 
también está calado y esculpido; al pié, en caracteres de relieve, 
se lee : 

FREDINANDVS REX. 
SANCIA REGINA. 

Esta preciosa obra arqueológica, única en su clase, fué regalo de 
los citados Reyes á la iglesia de San Isidoro de León. — Siglo xi. — 
Alt., 0,53 ; anch., 0,35. — Donada por el Cabildo de San Isidoro. — 
Viaje arqueológico de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. — Mo- 
nografía del Sr. Assas, en el Museo Español de Antigüedades^ tomo i. 

— Bajo-relieve de mármol, que representa la Virgen con el Niño 
Dios en su regazo; ambas figuras están de frente y sentadas. Al fondo 
y parte superior de la derecha, tiene la inscripción siguiente : 

RES MIRANDA SATIS BENE COMPLACITVR Á BEATIS. 

Siglo XII. — Procede de San Benito de Sahagun (provincia de León). — 
Alt, I metro; anch., 0,64. — Donado por la Comisión de monu- 
mentos de León. — Viaje arqueológico de los Sres. Rada y Delgado 
y Malibran. 
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— Pila bautismal, de piedra arenisca, exornada con dos fajas de 
ornamentación románica, y entre ellas la siguiente leyenda: 

Jhoannes eí Marta fecerunt hoc opus in era mía cl. 

Procede de San Pedro de Villanueva, junto a Cangas de Onís 
(provincia de Oviedo). — Siglo xii. — Alt., 0,62; diám., 0,77. — 
Donación de D. Antonio Cortés y Llanos. — Monografía del señor 
Villa-amil y Castro, en la misma obra, tomo iv. 

— Sepulcro de piedra arenisca, con estatua yacente del Abad 
Aparicio. — Siglo xiv. — Procede del Monasterio de Santa María de 
Aguilar de Campóo. — Long., 2,07; anch., 0,77; alt, 1,04. — Viaje 
arqueológico de los Sres. Sala y Salas Doriga. 

— Sepulcro de piedra arenisca, con estatua yacente de Doña Inés 
Rodriguez de Villalobos. — Siglo xiv. — Procede de Santa María de 
Aguilar de Campóo. — Long., 1,095; anch., 0,74; alt, 0,85. — El 
mismo viaje. — Monografía de éste y del anterior por D. Manuel 
de Assas, tomo 11 de dicha obra. 

— Sepulcro de piedra arenisca, con estatua yacente del caballero 
valenciano En Pere Boil. — Siglo xiv.^ — Donado por la Comisión de 
monumentos de Valencia. — Long., 1^088; alt., 2,020. — Viaje del 
Sr. Rada y Delgado. — Monografía de D. José Amador de los 
Ríos, tomo i de la misma obra. 

— Urna sepulcral de piedra caliza, con tapa. En el frente tiene en 
bajo-relieve una figura de mujer con hábito religioso, yacente, apo- 
yando su cabeza en una almohada y los pies sobre una palma. Junto 
a la cabeza hay un escudo liso que se repite en los dos costados de la 
urna y en los de la tapa; ésta es piramidal, ocupando su frente dos 
ángeles sosteniendo un lienzo en forma de pabellón, en el que se 
halla medio cubierta una pequeña figura, en* representación del alma. 
Sostienen el todo dos ménsulas, que representan leones. — Siglo xiv. 
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— Alt, 0,90; larg., 0,85; anch., 0,45. — Donadora; la Comisión de 
monumentos de Valencia. — Viaje del Sr. Rada y Delgado á dicha 
ciudad. — Monografía del Sr. Assas, tomo vi, obra citada. 

— Ocho estatuas^ vaciadas de los originales que circuyen un pre- 
cioso sepulcro perteneciente al Arzobispo D. Lope de Luna en La 
Seo de Zaragoza — Siglo xiv. — Altura de cada una, 0,38. — Dona- 
dor, D. Justo Pueyo. — Viaje del Sr. Saviron. 

— Estatua de madera, que representa la Virgen María, cu- 
bierta con manto azul y toca blanca. — Escultura del siglo xiv. 

— Procede de León. — Alt, 1,062. — Adquirida por compra. 

— Estatua de madera: representa á San Agustín; esta pintada. — 
Siglo XIV. — Alt, 1,25. — Procede del extinguido convento de reli- 
giosas de Santa Clara de Palencia. — Viaje de los Sres. Rada y Del- 
gado y Malibran. 

— Grupo de azabache que representa á la Virgen con el Señor, 
muerto, sobre sus rodillas. — Siglo xiv. — Procede de Toledo. — 
Alt, 0,14; anch., 0,08. — Viaje del Sr. Rada y Delgado. 

— Notable y rarísimo díptico de marfil en seis compartinúentos, y 
en ellos otras tantas escenas de la Pasión de Jesucristo, bajo doseletes 
de arquería. La primera, representa la entrada de Jesús en Jerusalen; 
la segunda, en la misma línea, el Divino Maestro lavando los pies á 
los apóstoles, y en el mismo orden la tercera, cuarta, quinta y sexta 
representan la Cena, la Oración end Huerto, el Prendimiento y el 
Calvario. El objeto se cierra sobre tres bisagras de plata. Todo ello 
está en perfecta conservación, y la obra es excelente, en especial el 
tallado de los ropajes que cubren las figuras. — Siglo xiv. — Alt. 0,23; 
anch., 0,23. — Adquirido por compra. 

— Hoja de díptico de marfil, dividida en dos compartimientos es- 
culpidos. En el primero, está Jesucristo sentado^ apoyando sus pies 
sobre la ciudad de Jerusalen; á sus costados, dos figuras orantes, y 
en el fondo hay otras dos con atributos de la Pasión; al todo le 
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corona un guardapolvo de arquería; en el segundo, se representa la 
Resurrección del Señor; á los lados, se ven dos ángeles orantes sobre 
el sepulcro, y al pié de éste dos soldados dormidos. Como al anterior, 
le cubre guardapolvo de arquería. Esta en perfecto estado de conser- 
vación. — Siglo XIV. — Alt., 0,17; anch., 0,09. — ídem id. 

— Tríptico, con esculturas de hueso: así el cuerpo central como las 
portezuelas, se dividen en dos compartimientos cada uno; ocupa la 
parte superior central el Calvario con Jesucristo en la Cruz, las tres 
Marías y varios soldados. La inferior tiene en el centro, la Virgen 
sentada con el Niño; á su derecha, Santa Catalina y San Juan Bau- 
tista; a la izquierda, San Miguel: la primera portezuela, en la parte 
superior, contiene la Anunciación de la Virgen; debajo, San Pedro y 
San Pablo; y la segunda, San Vicente y Santa Mónica, y después San 
Antonio Abad y San Bartolomé. Todas las figuras están bajo ar- 
quería calada en forma de doseletes almenados, menos las del cuerpo 
superior central, ó sea el Calvario. El remate es un frontón triangular 
prolongado, con hojas zarpadas ascendentes en sus dos declives; el pié 
es de su época, con filete de hueso y taracea. El reverso estuvo 
pintado, sin distinguirse más que en las portezuelas dos ángeles 
orantes, de claro-oscuro sobre fondo encarnado. — Procede de Zara- 
goza. — Siglo XIV. — Alt., 0,62; anch., 0,35. — Adquirido por 
compra. 

— Sepulcro de alabastro, con estatua yacente de Doña Aldonza 
de Mendoza. — Siglo xv. — Depósito de la Comisión de monu- 
mentos de Guadalajara. — Alt., i; long., 1^94; anch., 0,74. — 
Viaje del Sr. Assas. — Monografía del mismo, tomo 11 de la obra 
citada. 

— Cabecera de un sepulcro, en donde se ve un escudo familiar 
con dos ángeles tenantes. Todo ello está perfectamente esculpido, lu- 
ciendo las figuras plegadas túnicas con bordados y pedrería. Se cree 
procede del Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza, volado en 
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la guerra de la Independencia. — Siglo xv. — Alt., 0,60; anch., 0,80. 
— Regalo de D. Paulino Saviron y Estevan. 

— Dos estatuas de mármol blanco que representan un profeta y el 
Rey David; procedentes del Monasterio de Fresdelval, cerca de 
Burgos. — Siglo XV. — Alt., 0,40. — Donación de D. Manuel de 
Assas. 

— Fragmento de mármol blanco, que representa un trozo de 
almohada esculpida, con imitaciones de bordados en relieve. Perte- 
neció al sepulcro de Doña Violante, segunda esposa de D. Juan I de 
Aragón, la cual murió en 1430. — Siglo xv. — Long., 0,20. — Pro- 
cede de las ruinas del Monasterio de Poblet. — Donación de D. Bue- 
naventura Hernández Sanahuja. 

— Estatua de alabastro; representa á la Virgen de pié con el Niño 
Jesús desnudo en los brazos, el cual lleva en la mano derecha el globo 
pintado de azul, y en la izquierda una paloma. El manto está salpi- 
cado de estrellas doradas. — Siglo xv. — Alt., 0,80. 

— Bajo-relieve de alabastro; representa el retrato de D. Alonso V 
de Aragón. Al rededor del busto se ve en hueco la leyenda: Invictus 
Alfonsus rex Triumphator; delante del rostro una corona.— Siglo xv. 
— Diámetro, 0,40. — Procede de la Biblioteca Nacional. 

— Sepulcro de alabastro que contenia el cuerpo de Doña Constanza 
de Castilla, nieta del Rey D. Pedro I. Estuvo en el coro de Santo 
Domingo el Real de Madrid. Consta de lecho sepulcral con relieves y 
estatua yacente. — Siglo xv. — Alt, 1,40; long., 2,29; fondo, 0,71. — 
Monografía del Sr. Rada: y Delgado, tomo v de dicha obra. 

— Tres estatuas de piedra franca, que representan al Arcángel San 
Miguel, San Francisco de Asis y Santa Clara. Estuvieron en el ex- 
terior del convento de monjas Clarisas de Palencia. — Siglo xv. — Al- 
tara, 0,94; 0,81; 0,84. — Viaje de los Sres. Rada y Delgado y 
Malibran. 

— Estatua de piedra franca, que representa á la Virgen María en 
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el Misterio de la Anunciación. — Siglo xv. — Procede del Monasterio 
de Fresdelval, cerca de Burgos. — Alt, 0,49. — Donación de Don 
Manuel de Assas. 

— Estatua de marfil; representa a la Virgen con el Niño-Dios en 
los brazos. — Siglo xv. — Alt., 0,39. 

— Estatua de madera, que representa una Santa que apoya el 
pié sobre una figura de hombre con cabeza coronada; el cabello y 
túnica son dorados; las manos y rostro de encamación. — Siglo xv. — 
Altura, 0,81. 

— Bajo-relieve en madera, pintado y dorado; representa al Maestre 
Gaspar Luimen, artista alemán y autor del célebre artesonado del 
salón de los Ángeles de la antigua casa de la Ciudad de Valencia. 
Este relieve, en el que el nombre del autor se lee en la orla de su tú- 
nica, se hallaba en el mismo artesonado. — Siglo xv. — Alt., 0,59. — 
Donación de D. Vicente Boix, cronista de Valencia. — Viaje del 
Sr. Rada y Delgado. 

— Dos medallones vaciados de los originales existentes en el altar 
mayor de la iglesia del Pilar de Zaragoza, que contienen en bajo-re- 
lieve los retratos del escultor Damián Forment y su mujer. — 
Siglo XV. — Diám., 0,43. — Donación de D. Antonio Palao. — Viaje del 
Sr. Saviron. 

PINTURA. 

— Dos fragmentos pintados, de la techumbre de la Catedral de Te- 
ruel. Representan dos figuras himianas. — Siglo xiii. — Altura de 
cada ima, 0,74; anch., 0,44. — Donación de D. Pablo Gil y Gil. — 
Viaje del Sr. Saviron. 

— Retablo pintado sobre tabla. Ocupa el centro San Martin, Obispo 
de Tours, rodeado de diversas escenas de la vida del Santo, y otras 
de la de Jesús. Sirven de zócalo a este altar seis compartinúentos, 
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conteniendo otras tantas imágenes, que son: Santa Lucía, Santa Fi- 
lomena^ San Pablo^ Santiago el Mayor, Santa Bárbara y Santa Ca- 
talina. — Procedente del pueblo de Nueno (provincia de Huesca). — 
Siglo XV. — Escuela española aragonesa. — Alt., 3,53; anch., 4,08. 
— Viaje del Sr. Saviron. 

— Retablo pintado en tabla, compuesto de seis cuadros, en que se 
representan varios milagros, refiriéndose, al parecer, el asunto prin- 
cipal, al cisma de Benecücto XIII. Sirven de zócalo á este altar, entre 
columnas fimiculares, seis mártires, que son: San Pablo, Santa Cata- 
lina, San Lorenzo, Santa Bárbara, San Pedro y San Vicente. — Pro- 
cede de Argüis (provincia de Huesca). — Siglo xv. — Escuela espa- 
ñola aragonesa. — Alt, 2,40; anch., 2,77. — Viaje del Sr. Saviron. 

— Cuatro tablas de retablo, pintadas, con agujas y doseletes de estilo 
ojival florido. Representan á la Virgen María amparando á gran nú- 
mero de devotos, entre quienes se ven reyes, obispos, religiosos y se- 
glares. Tres figuras orantes. San Juan Bautista. Un Sumo Pontífice 
celebrando el santo sacrificio de la Misa, al que asisten varios carde- 
nales. — Procede de Santa Clara de Palencia. — Siglo xv. — Escuela 
española castellana. — Altura de cada una de las tablas, 1,57 ; an- 
chura, 0,75. — Viaje de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Pintura en tabla, que representa á San Vicente, rodeado délos 
instnmientos de su martirio. Es muy original esta tabla por las deli- 
cadas estofas de su traje y los relieves dorados que imitan el bordado. 
Dos ángeles en actitud de tocar instrumentos músicos. A la derecha 
del Santo se ve un canónigo regular en actitud orante, dirigiendo pre- 
ces, según se lee en una cinta con caracteres de los llamados gótico- 
alemanes : 

Sánete Vineenti. Orate pro nobis. 
Amen. 

Esta importantísima tabla procede del archivo de La Seo de Za- 
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ragoza, y ocupó el antiguo altar mayor de su capilla en aquella Cate- 
dral, antes de la reforma que posteriormente ha sufrido. — Siglo xv. 
— Escuela española aragonesa. — Alt., 1,87; anch., 1,1 1. — Viaje 
del Sr. Saviron. — Monografía en el Museo Español de Antigüedades^ 
de los Sres. Campillo y Saviron, tomo 11. 

— Preciosa pintura en tabla, que representa a Santo Domingo de 
Silos sentado en suntuosa silla, adornada de delicados pináculos y cala- 
dos doseletes. La representación de las Virtudes, pintadas con maes- 
tría, forma en sus lados parte de tan sobresaliente obra; en la que los 
trajes, pedrería y dorado de su fondo producen rico y monumental 
conjunto de maravilloso efecto. Esta obra, de primer orden, procede 
de la sacristía de Santo Domingo de Daroca. — Siglo xv. — Escuela es- 
pañola aragonesa. — Alt., 2,45; anch., 1,47. — Viaje del Sr. Saviron. 
— Monografía en el Museo Español de Antigüedades^ por D. Toribio 
del Campillo, tomo iv. 

GRABADO. 

— Lauda ó cubierta de panteón, única de que se tiene noticia 
en España, compuesta de cuatro láminas de bronce unidas. En 
el centro tiene grabada la figura de un hombre con las manos uni- 
das sobre el pecho. Viste túnica y manto, y calza borceguí pun- 
tiagudo. Su pié izquierdo descansa sobre una figura de león, y el 
derecho sobre un animal fantástico, con cabeza humana y cuerpo 
velludo de cuadrúpedo. Está colocada la figura humana bajo un 
arco de estilo ojival, y a sus lados en hornacinas, con doseletes del 
propio estilo, seis figuras de apóstoles en este orden: San Pedro, 
San Juan y San Andrés, á la izquierda: San Pablo, Santiago y San 
Martin, á la derecha. Sírvele de orla una inscripción que refiere 
los nombres de las personas que estuvieron enterradas en el pan- 
teón, interrumpida en los ángulos y centro de los costados por 
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escudos heráldicos. La inscrípcion dice así, en caracteres mona- 
cales: 

Aqui yace Martin Ferr andes de las Cortinas 

que fino el primer dia de mar seo era de MCCCCIX 

annos Q^ Aqui y ase Catalina Lopes su mugier que fino 

a ocho dias de Mayo era de MCCCCDXI annos © Aqui 

yace sus fijos Lope Ferrandes Johan Ferrandes Diego 

Ferrandes a quienes Dios perdone. 

Procede de Castro Urcüales (provincia de Santander). — Siglo xv. 
— Alt., 1.93; anch., 0,80. — Viaje de los Sres. Rada y Delgado y 
Malibran. — Monografía de D. Manuel de Assas, tomo i del citado 
Museo Español de Antigüedades. 



ARTE MAHOMETANO. 



ARQUITECTURA. 



Fragmento de capitel de mármol blanco. — Donación del señor 
Obispo de Córdoba, ya citado. — Orden compuesto. — Época del 
Califato. 

— Capitel de piedra blanca, procedente de Sevilla. — Afecta igual- 
mente el orden compuesto. — Época del Califato. — Alt., 0,48. — 
Donación de D. Demetrio de los Rios. 

— Capitel de mármol blanco, degeneración del orden compuesto, 
ornamentado y con inscripción en el abaco. — Época del Califato. — 
Donación del Cabildo de Segovia. — Alt., 0,30. 

— Ocho capiteles de mármol, corintios, y compuestos, degenerados, 
cubiertos de ornamentación. Procedentes del Salón de los mármoles 
en la Aljaferíade Zaragoza. — Alt, de 0,42 á 0,25. — Donados por 
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la Comisión de monumentos de Zaragoza. — Viaje arqueológico del 
Sr. Saviron. 

— Fragmento original, de yeso, de un grandioso friso, con or- 
namentación árabe é incompleta inscripción. — Procedente del Palacio 
de la Aljafería (Zaragoza). — Época del Califato. — Alt, 1,62; 
anch., 1,32. — Donado por la Comisión de monumentos de Zara- 
goza. — Viaje arqueológico del Sr. Saviron. 

— Arco árabe, original, esculpido en yeso. Su combinación de arcos 
lobulados y columnitas, encierra graciosos atauriques, resultando un 
conjunto ingeniosísimo en el pensamiento y la ejecución. Pertenece 
como los de su misma procedencia, la Aljafería de Zaragoza, al 
segundo período del arte árabe en España. — Donado por el Museo 
Provincial de Monumentos de aquella ciudad. — Alt. y anch., 3,020. 
— Viaje del Sr. Rada y Delgado. — Monografía del Sr. Saviron en 
el tomo II del Museo Español de Antigüedades. 

— Arco árabe, original, esculpido en yeso. Su combinación de lace- 
rías, pechinas, dovelas lisas y adornadas, columnitas laterales y primo- 
rosos adornos, le dan un aspecto magnífico; y al estudioso, idea exacta 
de la suntuosidad y elegancia que debieron dominar en el célebre y 
monumental Alcázar de la Aljafería. — Igual época que el anterior. — 
Las mismas (ümensiones y procedencia. — Viaje del Sr. Saviron. — 
Monografía en el tomo i de dicha obra, por este señor. 

— Arco árabe, original, de yeso, procedente de las ruinas del Pala- 
cio de Muley Hássem en Granada. — Período naserita. — Alt., 4,34; 
anch., 2,70. — Donación de D. Manuel de Góngora. 

— Dos quicialeras de mármol blanco con ornamentación árabe é 
inscripción, procedentes de Granada. Ejemplares únicos en su clase. — 
Período naserita. — Los adornos están pintados y dorados sobre el 
mármol. — Longitud de cada una, 0,81 ; alt, 0,28 ; anch., 0,31. — 
Igual donación. 
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ESTILO MUDBjXr. 
ARQUITECTURA. 

— Arco mudgár, original, esculpido en yeso, con preciosas é inge- 
niosas labores, propias del período naserita, procedente del Palacio de 
D. Enrique II en León. — Donado por el Sr. Comandante general 
de la provincia. — Alt., 2,052 ; anch., 3,029. — Viaje arqueológico del 
Sr. Rada y Delgado. — Monografía del mismo en el tomo 11 del 
citado Museo. 

— Gran rosetón ó ventana circular, original, labrada en yeso, 
procedente de los almacenes del castillo de la Aljafería (Zaragoza). — 
Siglo XV. — Donación de la Comandancia de ingenieros de la plaza. — 
Diám., 1,23. — Viaje del Sr. Saviron. 

— Arco de puerta, original, en yeso; primoroso trabajo de estilo 
mudgár, cuyo arrabaa está guarnecido de caracteres arábigos. En las 
enjutas, sobre dos pequeños blasones, se ven dos flores de lis. — Pro- 
cedente de Toledo. — Siglo xv. — Alt., 2,40; anch., 2,35. — Adqui- 
rido por compra. — Viaje del Sr. Saviron. 

PINTURA. 

— Siete tablas pintadas, de estilo mudejar, representando cacerías, 
caballeros, damas, animales fabulosos, y otros asuntos. — Proceden- 
tes del histórico palacio-fortaleza de Curiel. — Siglo xiv. — Donación 
de D. Indalecio Martinez Alcubilla. — Dimensiones: de 2,45 de 
largo por 0,22 de ancho, á 2,20 por 0^4.7. 

— Dos tablas de friso, pintadas, con ornamentación de hojas de es- 
tilo mudejar. En el centro de una se ve un blasón de Castilla, y en el 
de la otra un escudo ajedrezado, de oro sobre gules. — Siglo xv. — 
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Pertenecieron á un techo del ex-convento de monjas de la Concep- 
ción, en León. — Long. de la primera, 1,43; anch. de id., 0,33: 
longitud de la segunda, 1,40; anch. de id., 0,25. — Viaje de los se- 
ñores Rada y Delgado y Malibran. 



B. 

ARTES ÚTILES. 
I.' 

ARTE CRISTIANO. 
PANOPLIA. 

— Tres mazas de armas, de hierro. — Siglo xiv. — > Long., 0,83. 

— Hacha de torneo, dorada, cubierto el mango con terciopelo 
carmesí. — Siglo xv. — Long., 0,66. 

-^Lanzon procedente de Galicia. — Siglo xv. — Longitud del 
hierro, 0,48 ; anchura del mismo, 0,12. 

— Dos serpentinas de hierro ; piezas de artillería del tiempo de los 
Reyes Católicos. — Longitud de la mayor, 2,30; diámetro de la 
boca, 0,15 : longitud de la menor, 1,22; diámetro de la boca, 0,32. 

— Bombarda de hierro, de llantas caldeadas. Carece de recámara 
y presenta la forma de un simple tubo. — Siglo xv. — Long., 1,82; 
diámetro de la boca, 0,38. — De ésta y de las anteriores serpentinas 
ha escrito una monografía D. Cesáreo Fernandez Duro, en el tomo v 
del Museo Español de Antigüedades. 

EPIQRAFÍA CRISTIANA. 

— Inscripción sepulcral, en pizarra, que cubria el tesoro de Guarra- 
zar ; sus caracteres son de época visigoda ; la lápida se halla muy 
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deteriorada, pof cuya causa queda incompleto su contenido. — Encon- 
trada en Guarrazar. — Siglo vii. — ^Alt., 1,33 ; anch., 0,30. — Se trata 
de ella en la obra El arte latino-bizantino y las coronas de Guarrazar y 
por D. José Amador de los Rios, y en la monografía de los tesoros 
de Guarrazar, del Sr. Rada y Delgado, en el tomo iv del Museo 
Español de Antigüedades. 

— Calco de la célebre inscripción, cuyo original se conserva en la 
iglesia de Santa Cruz de Cangas de Onís, reputada como la más an- 
tigua de la Reconquista. — Alt., 0,62; anch., 0,87. — Viaje de los 
Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Inscripción sepulcral, en piedra, interesante por la extraña 
forma de sus letras, cuyo contenido es como sigue : 

OBVIT FAMVLVS DEI SEV 

ERVS VI KLDS APLS 

ERA DCCCCLXV 

Procede del pueblo de Santa Ana, parroquia de Ques, concejo de 
Pilona (Asturias). — Siglo x. — Long., 1,60; alt., 0,50. — El mismo 
viaje. 

— Vaciado en yeso de inscripción sepulcral, cuyo original se en- 
cuentra en el sepulcro de San Alvito, que existe en la Catedral de 
León. — Siglo xi. — Long., 2,07 ; alt., 0,32. — Donación de D. Ri- 
cardo Velazquez. 



ARTE MAHOMETANO. 



instrumentaría científica. 

Siete objetos, entre los cuales se distinguen los siguientes: 

— Dos astrolabios árabes, de bronce, construido uno de ellos en 
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Toledo el año 459 de la Égira (1067 de nuestra Era). — Procedente 
de la Biblioteca Nacional. — Diámetro, o,í24. 

— Cuadrante árabe, de bronce, con inscripciones. — Radio, 0,17. 
— Monografía de D. Eduardo Saavedra, en el tomo vi del Museo 
Español de Antigüedades. 

EPIGRAFÍA. 

— Colección de veinte inscripciones en mármol, tablas y vaciados, 
que pueden verse en la monografía á ellas dedicada en el tomo vii 
del Museo Español de Antigüedades ^ por D. Rodrigo Amador de los 
Ríos. 

c. 

ARTES MIXTAS. 
I." 

ARTE CRISTIANO. 

INDUMENTARIA RELIGIOSA. 

— Dos trozos de casulla bordados con oro sobre carmesí. En abre- 
viatura se lee el nombre IHS XPS. — Siglo xiv. — Proceden de San 
Bartolomé de Nava. — Long., 1,20; anc, 0,18. — Viaje del Sn Rada. 

— Franja de una casulla bordada de seda y oro. En cuatro com- 
partimientos se hallan bordados con sedas de colores y oro, San 
Agustin, San Pedro, San Juan y San Lorenzo. — Siglo xv. — Lon- 
gitud, 1,23; anch., 0,19. 

TAPICERÍA ARTÍSTICA. 

— Precioso tapiz de fabricación flamenca, tejido de oro, estambres 
y sedas. — Representa la Virgen con el Niño-Dios y un ángel arrodi- 
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liado mostrando un libro abierto. — Siglo xv. — Procedente de Ara- 
gón. — En cuadro, 1,51. — Viajé. del Sn Saviron. — Monografía de 
D, Isidoro Rosell y Torres, en el tomo vii del Museo Español de An- 
tigüedades. 

ORFEBRERÍA. 

— Águila de cobije con incrustaciones de espejuelo, color granate, 
que manifiesta haber servido para adorno de fíbula visigoda. — Si- 
glo VII. — Alt., 0,11. — Donación de D. Juan Antonio Atienza. — 
Viaje del Sr. Saviron. — Monografía de D. Florencio Janér, en el 
Museo Español de Antigüedades^ tomo vi. 

— Rarísimo collar visigodo, de oro y malaquita, encontrado en un 
sepulcro cerca de Antequera. — Long., 0,73. — Viaje del Sr. Rada y 
Delgado. 

— Vdntíun objetos, consistentes en collares y otras joyas, com- 
puestas de oro, perlas, zafiros, granates, esmeraldas y amatistas, todo 
ello visigodo, encontrado en excavaciones hechas en Elche en 1776. 
— Procede del Gabinete de Historia Natural. 

— Aparato que contiene varías piedras preciosas, fragmentos de 
perlas, oro y redondeles de nácar: en la parte superior del aparato se 
presentan el anverso y reverso de un brazo de cruz procesional de 
oro y piedras finas, todo perteneciente al tesoro visigodo encontrado 
en Guarrazar (provincia de Toledo). — Siglo vii. — Longitud del 
brazo de la cruz, 0,33. — Procede de la Biblioteca Nacional. 

— Arqueta de ágata y plata, esmaltada de negro, estilo bizantino: 
es de notar el revestido inferior de esta alhaja, que es de plata repu- 
jada. — Procede de León. — Alt., 0,14; anch., 0,13; long., 0,19. — 
Donación del Cabildo de San Isidoro de ¿cha ciudad. — Viaje de los 
Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Báculo de plata dorada con esmaltes. Rica joya que perteneció 
al antipapa Luna, prelado aragonés. Este interesante y delicado tra- 
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bajo de Orfebrería contiene en el centro de la voluta que forma el 
cayado, dos estatuitas de plata dorada, representando la Anunciación 
de la Virgen. Rizadas hojas le perfilan, y le adornan primorosos es- 
maltes con pájaros y ílorecillas, arrancando el todo de la parte supe- 
rior, de un calado templete, adornado de pináculos y follaje. En el 
nudo se observan en esmalte varios blasones, que son: la tiara y la 
media luna, las llaves de San Pedro y la media luna, y por último, 
la media luna sola, como blasón familiar de aquel prelado. — Si- 
glo XIV. — Alt., 0,52. — Procedente de Aragón. — Adquirido por 
compra. 

AERAkIA y ESMALTES. 

— Incensario de bronce calado, estilo ojival. — Procede de Junco 
(concejo de Villaviciosa, Asturias). — Siglo xv. — Alt., 0,25. — 
Viaje de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Pequeño incensario de cobre. Se cree que perteneció al Carde- 
nal Giménez de Cisneros. — Siglo xv. — Alt., 0,10; anch., 0,6. 

— Cuatro cruces procesionales de cobre dorado y con algunos es- 
maltes, pertenecientes á los siglos xiii, xiv y xv. — Altura de la 
mayor, 0,77; anch., 0,43. — Algunas, del viaje de los Sres. Rada y 
Delgado y Malibran. — Monografía del Sr. Villa-amil y Castro, 
tomo VI, obra citada. 

— Cruz procesional de cobre, cubierta de esmalte azul y verde. 
En el anverso se ve la figura de Jesucristo enclavado con cuatro cla- 
vos. Lleva corona y una falda, esmaltada de azul, hasta la rodilla. £n 
los extremos de la cruz hay tres figuras, representando igual número 
de Evangelistas; falta la de la parte superior, por rotura. En el re- 
verso está también la efigie de Jesucristo, grabada en el centro ; y en 
los extremos se hallan esmaltados los signos de los cuatro Evangelis- 
tas. El todo de la cruz fué dorado á fuego. — Siglo xii. — Alt., 0,42; 
anch., 0,26. — Procedencia ignorada. — Monografía, en el tomo vi 
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del Aíuseo Español de Antigüedades^ del Sr. Villa-amil y Castro, 

— Dos platos de cobre, con esmaltes de colores, formando ador- 
nos de estilo románico. En el centro de cada uno se representa res- 
pectivamente la coronación de un rey y de una reina, y al rededor, 
entre el adorno, hay seis escenas de caza, juglares, y otros asuntos. — 
Siglo XII. — Procede del Gabinete de Historia Natural. — Diáme- 
tro, 0,22. — Monografía de D. Isidoro Rosell y Torres, en el 
tomo VII de dicha obra. 

— Dos arquetas de cobre esmaltado, estilo románico, procedentes 
del convento de San Marcos de León. — Siglo xii. — Long., 0,13; 
alt., 0,17. — Donada por la Comisión de monimientos de León. — 
Viaje de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Porta-paz de cobre, esmaltado de azul y blanco, con adornos 
románicos. Está grabada en el centro la figura de Jesucristo en acti- 
tud de bendecir. — Siglo xii. — Alt., 0,14 ; anch., 0,10. — Donado 
por el Sr. Saviron y Estevan. 

— Esmalte representando á la Santa Virgen con el Niño-Dios en 
los brazos, rodeada de David y otros reyes. En la parte superior se 
ve á San José recostado. — Siglo xv. — ' Alt., 0,14; anch., o, 11. 

SIGILOGRAFÍA EN BRONCE. 

— Catorce anillos de bronce, grabados, con diferentes lemas y es- 
cudos. — Siglos XIV y XV. 

— Ciento diez y seis sellos de bronce, grabados, con escudos de 
armas, familiares y religiosos, de los siglos xiii, xiv y xv. 

FERRETERÍA ARTÍSTICA. 

— Gran candelabro de hierro, formado con calados ojivales y su 
parte superior con adornos del Renacimiento. — Procede de León. 
— Altura, 1,42. 
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— Trozo de verja de hierro dulce, construida en Segovia.— Si- 
glo XV. — Alt, 0,7 5; anch., 0,28. 

— Arqueta de madera cubierta de chapas de hierro con recortes de 
ornamentación ojival. Adornan su cerradura cuatro pináculos de re- 
lieve, y de cada uno de sus cuatro ángulos pende una argolla. — Si- 
glo XV. — Long., 0,26; anch., 0,19; alt., 0,11. 

CARPINTERÍA ARTÍSTICA, EBANISTERÍA, MARQUETERÍA 
Y EBORARIA. 

Mobiliario religioso. — Arqueta para reüquias, de marfil. — 
Siglo IX. — Procede de San Isidoro de León. — Alt., 0,18; an- 
chura, 0,16. 

— Arqueta para reliquias, de marfil. — Siglo xii. — Procede de 
San Isidoro de León. — ^Alt., 0,18; anch., 0,16. — Donación una y 
otra de aquel Cabildo. — Viaje de los Sres. Rada y Delgado y Ma- 
libran. 

— Arqueta de reliquias, octógona, con relieves de hueso, que re- 
presentan la historia de San Jorge en el cuerpo de la caja, y pasajes 
del Antiguo Testamento en la tapa, que es de forma piramidal. 
Tiene además embutidos de marfil y de madera. — Siglo xiv. — 
Alt., 0,42; anch., 0,32. — Donador, D. José Fallóla. 

— Arca de madera de nogal, pintada nuevamente de verde, y 
adornada de círculos formados con clavitos dorados, rodeando otros 
mayores que presentan una flor de esmalte azul. La cerraja circular, 
de cobre dorado, contiene un precioso esmalte. Una faja de cobre, 
dorada y esmaltada, abraza la tapa de la caja, terminando sobre la 
cerraja. — Siglo xiv. — Long., 0,33; anch., 0,19; alt., 0,16. 

— Dos peines litúrgicos, de boj, esculpidos, en los que se ven: en 
el primero, la Anunciación de la Virgen y la Adoración de los Re- 
yes; y en el segundo, escenas de la Pasión de Jesucristo. — Siglo xv. 
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— Altura del primero, 0,25; anch., 0,17: altura del segundo, 0,26; 
anch., 0,14. — Monografía del Sr. Villa-amil y Castro, tomo v de 
cucha obra. 

— Pulpito formado con esculturas del siglo xv. Perteneció al refec- 
torio de los Jesuitas en San Marcos de León. — Alt., 2,65; anch., 0,95. 
— Regalada por la Comisión de monumentos de aquella provincia. — 
El mismo viaje. 

— Tres sillas de coro, unidas, estilo ojival, procedentes del con- 
vento de Santa Clara de Palencia. — Siglo xv. — Alt., 2,68; anchura, 
2 metros. — El mismo viaje. 

— Silla presidencial del gran Maestre de la Orden de Caballeros 
de Santiago. — Procede del castillo de Uclés. — Siglo xv. — Altura, 
6 metros; anch., 1,13. 

Mobiliario civil. — Arcon de nogal, estilo ojival, en cuyo cen- 
tro se ve un escudo heráldico. — Siglo 5cv. — Procedente de la Cate- 
dral de León. — Long., 2 metros; alt., 0,75. — Donado por el Ca- 
bildo de León. — Viaje de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Dos arcones de nogal, estilo ojival florido. — Siglo xv. — Lon- 
gitud, del mayor, 2,05; anch., 0,70: longitud del menor, 1,90; an- 
chura, 0,60. 

— Cofre de roble, reforzado con abrazaderas de hierro, recortado 
en líneas ojivales que terminan con ornamentación de adormideras. 
Las cerradiu^ están formadas por dos blasones familiares sobre las 
iniciales I. L. — Siglo xv. — Long., 1,55; anch., 0,57; alt., 0,67. 

— Arcon de nogal con pinturas y talla. Su frente representa una 
batalla entre florentinos y milaneses, en la que murió el conde Man- 
fredo. — Siglo xv. — Renacimiento italiano. — Long., 1,95; alt., 1,10; 
anch., 0,72. 
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ARTE MAHOMETANO. 



PANOPLIA. 



Armas árabes. — Espada granadina, con empuñadura de cobre 
ricamente esmaltada. — Long. total, 1,05; anch. de la hoja, 0,04. — 
Monografía de D. Francisco Fernandez y González, tomo iii del 
Museo Español de Antigüedades. 

Además hay yataganes, hierros de flecha, puñales y acicates. 

ORFEBRERÍA. 

— Arqueta de madera con incrustaciones de marfil, ornamentación 
árabe, conservando la tradición persa en la forma del adorno y figu- 
ras de animales que la rodean. — Procede de la iglesia de San Isidoro 
de León. — Long., 0,17. — Donación de aquel Cabildo. — Viaje de 
los Sres. Rada y Delgado y Malibran. — Monografía de D. José 
Amador de los Rios, tomo i de dicha obra. 

— Arqueta de plata, con ornamentación árabe grabada é ins- 
cripciones, — Procedente de la iglesia de San Isidoro de León. — 
Long., 0,17. — Donación de aquel Cabildo. — Viaje de los señores 
Rada y Delgado y Malibran. 

— Arqueta de plata con ornamentación árabe, también grabada, é 
inscripciones. — Long., 0,1 1. — Id. id. — Id. id. 

— Diez y siete objetos árabes de oro y perlas^ que consisten en 
collares, pendientes y brazaletes, la mayor parte de ellos encontrados 
en excavaciones hechas en Mondújar (Provincia de Granada). — 
Época naserita. — Siglos xv y xvi. — Monografía del Sr. Janér en el 
Museo Español de Antigüedades ^ tomo vi. 
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aeraría. 



— Acetre de bronce, con ornamentación árabe grabada é inscripcio- 
nes. — Estilo granadino. — Depositado por la Academia de San Fer- 
nando. — Alt., 9,1 8; diám. de la boca, o,i8. 

— Calderillo de bronce, cubierto de delicado adorno árabe, gra- 
bado en el mismo estilo.— -Alt., o,ii; anch. 0,23; diám., 0,23. 

— Grandiosa lámpara de bronce, con ornamentación calada árabe 
é inscripciones. — Estilo granadino. — Procede de la Universidad 
Central. — Monografía de D. Rodrigo Amador de los Rios, en el 
tomo II de la obra citada. 

EBORARIA. 

— Caja árabe de marfil con inscripción cúfica, hallada en excavacio- 
nes hechas en Cárrion de los Condes (Falencia). — Long., 0,41; an- 
chura, 0,24; alt., 0,20. 

CERÁMICA MAHOMETANA ESPaRoLA. 

— Magnífico jarrón, con vidriado ó esmalte, cubierto de ornamen- 
tación azul y con ligerísimos reflejos metálicos, de estilo árabe gra- 
nadino; ¿fábricas de Jaén.? — Tiene inscripciones. — Alt., 1,35. — 
Viaje del Sr. Saviron á Yecla. — Monografía del Sr. Rada y Delgado 
en el tomo vi del Museo Español de Antigüedades. 

— Hermoso plato vidriado 6 esmaltado, cubierto de ornamenta- 
ción azul y con reflejos metálicos, de estilo árabe granadino. — Tiene 
inscripción árabe. — Diám., 0,42. 
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ESTILO MUDEjXr. 
I N DUME NT ARIA. 

— Fragmentos de los trajes del Infante D. Felipe, hijo menor de 
San Femando, y de su esposa doña Inés de Castro, procedentes del ^- 
pulcro de ambos en Villalcázar de Sirga, provincia de Falencia. Estos 
son: gorro del Infante con águilas y castillos de oro bordados sobre 
seda, y cinco pequeñas cruces de la misma clase en blanco, formando 
un aspa: pedazos de camisa: trozo delantero de la túnica de doña 
Inés de Castro, de seda y oro tejidos, en buen estado: gola de doña 
Inés: el velo y fragmentos de los trajes, todo ello tejido de oro y 
seda con escogidos dibujos en el fondo y cenefas, de estilo mudejar. — 
Siglo XIII. — Fué remitido al Ministro de la Gobernación en 1845 
por el Gobernador de la provincia. 

CARPINTERÍA ARTÍSTICA. 

Mobiliario religioso. — Interesante fragmento de sillería de 
coro, esculpida en pino y nogal. — Es de estilo mudejar y procede 
de León. — Siglos xi al xii. — Long., 2,11; alt, 1,08; anch., 0,70. 

— Puerta mudejar de madera de pino, original, adornada con 
relieves de la misma madera y clavos de forma semi- esférica. Con- 
serva restos de pintura, y perteneció a la derruida iglesia de San 
Pedro apóstol, de la ciudad de Daroca. — Siglo xiv. — Donación 
de D. Toribio del Campillo. — Alt, 4,20; anch., 2,55. 

CERÁMICA. 

— Ocho platos, cubiertos de ornamentación y reflejo dorado. Cada 
uno tiene en el centro un escudo en que se ven diferentes blasones. — 
Siglo XV. 
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— Diez platos, con ornamentación formada por florecitas de cabe- 
zuela entrelazadas con sus tallos; reflejo metálico verdoso y amari- 
llento sobre fondo blanco. Tienen en su centro pintados de azul, 
leones, águilas, ciervos y otros animales. En el borde de cuatro de 
ellos se ven inscripciones en caracteres alemanes. — Siglo xv. 

— Gran plato, decorado con el emblema de las armas de Castilla 
ocupando todo el campo del anverso, y el del reverso una flor de lis. 
— Siglo XV. 



SEGUNDO GRUPO. 
ÉPOCA MODERNA. 

A. 

BELLAS ARTES. 

!.• 

ARTE CRISTIANO. 
RENACIMIENTO Y ESTILOS POSTERIORES. 

ARQUITECTURA. 

— Dos capiteles de mármol blanco, orden corintio^ procedentes del 
convento de la Concepción de Cartagena. — Siglo xvi. — ^Alt., 0^9. — 
Viaje de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Modelo, de madera pintada^ dd antiguo Alcázar de Madrid^ 
destruido por un mcencüo en 1734, reinando Felipe V, — Longi- 
tud, 0,85; alt., 0,35. 

— Modelo, en madera, dd Real Monasterio dd Escorial, mandado 
construir por d Rey D. Femando- VII^ bajo la (üreccion dd Coronel 
de artillería D. León Gil del Palacio. — ^Anch., 0,68 ; alt., 0,20. 
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ESCULTURA. 



— Estatua orante, de mármol blanco, representando al Rey Don 
Pedro I de Castilla. Esta escultura es, sin duda, la que los Reyes 
Católicos mandaron colocar en el último sepulcro que de D. Pedro se 
hizo en la igleáade Santo Domingo el Real. — Siglo xvi. — Alt., 1,45. 

— Relieve de marmol blanco, que rq)resenta la Concepción ro- 
deada de ángeles. — Siglo xvi. — Procedente del coro de Santo Do- 
mingo el Real de Madrid. — Alt., 0,90; anch., 0,53. 

— Busto de mármol blanco^ de tamaño natural^ mutilada la nariz^ 
representando á Jesús. — Siglo xvii. — Alt., 0,70. — Donación de 
D. Saturnino Hernández. 

— Estatua orante de mármol blanco: representa á un caballero de la 
Orden militar de Santiago. — Siglo xvii. — Tamaño natural. — Pro- 
cede del ex-convento de la Trinidad de Madrid. 

— Retablo de alabastro, con esculturas de distintos asimtos re- 
ligiosos. Estuvieron pintadas, y conservan parte del dorado que 
adorna los ropajes que en ellas se ven. — Siglo xvi. — Proceden del 
Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza, volado por los franceses 
en 1808. — Viaje del Sr. Saviron. 

— Numerosa colección de estatuas y bustos de bronce y cobre, 
entre los que ocupa preferente lugar una estatua ecuestre de cobre; 
preciosa escultura que representa un personaje^ armado á estilo de la 
Edad-media^ viéndose sobre su pecho la figura de un león rapante. 
Al rededor del zócalo y en pequeños bajo-reliéveá, hay escenas mi- 
litares, genios sosteniendo coronas de laurel, y en el frente de la es- 
tatua la siguiente inscripcioni 

HÉCTOR . HIC . EST . PRIAMI . TROVM 
FRÓTISSIMVS . HEROS • ET • DAÑÁIS 
TERROR . PRIMVS . QVO . CONCIDIT 
HERCLES . DARDANIiS LVCEM. 
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— Siglo XVI. — Alt, 0,25; long., o,a8. — Procede de la Biblioteca 
Nacional. 

— Templete de marfil delicadamente tallado, tanto en sus cuatro 
columnas como en los frontones y sustentáculos que amparan la es- 
fera que lo corona. Es excelente trabajo del renacimiento de las artes. 
— Siglo XVI. — Alt., 0,53; anch., 0,22. 

— Estatua de marfil; representa a la Virgen con el Niño-Dios en 
los brazos. Primoroso trabajo del siglo xvi. — ^Alt., 0,17. 

— Cruz de boj; esta dividida en tres secciones: la cruz, el 
nudo y el sosten. Estas tres partes están unidas por espiga, y cada 
una de ellas, á pesar de su deUcadísimo trabajo, puede considerarse 
como de una sola pieza. Corona la parte superior un pelícano; siguen 
cuatro ángeles sobre los ángulos del macizo de la cruz, y está rica- 
mente ornamentada de grecas, guirnaldas, cordones y arquerías; 
ofrece bajo éstas, diminutas escenas de la vida Jesucristo, tras ligerí- 
simas columnas salomónicas. El nudo está completamente calado, le 
forman vastagos, cordones, guirnaldas y angelitos que siniétrica- 
mente rodean su circunferencia. El pié ó base en forma cónica, se 
halla adornado y compuesto de columnitas estriadas y salomónicas 
enlazadas por guirnaldas, dejando ver en sus claros escenas de la 
Pasión de Jesucristo. Está sostenido todo ello por ocho garras de 
León. — Siglo xvi. — AJt., 0,62; anch., 0,14. 

PINTURA. 

— Tríptico pintado en tabla. En el cuerpo central representa la co- 
ronación de la Santísima Virgen. En las portezuelas se lee la sigmente 
inscripción, en alabanza de la Madre de Dios: 

Foelix e Sacra Virgo Marta et omni laude dignissima. — Quia ex te 
ortus est sol justicie Chrus Deus noster. 
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Sígb XVI. — Procede de la igkáa de San Isidoro de León* — Per- 
tenece á la escuela de Van-Eyck. — Alt., 0,84; anch., 1,09. — Dona- 
ción de aquel Cabildo. — Viaje arqueológico de los Srcs. Rada yDd- 
gado 7 Malibran. 

— Tríptico en tabla con pinturas, representando las tres úhinias 
escenas de la Pasión de J. C. En la portezuela de la izquierda, la subida 
al Monte con la cruz a cuestas; en el centro , la Crucifixión; 7 en la 
portezuela de la do'echa, el DescencUmiento. Entre las disrintas figu- 
ras que lia7 ante Jesús Crucificado, destaca la de un caballero san- 
tiaguista en actitud orante. — Sígb xvi. — Alt, 0,75; anch., 1,15. — 
Donado por la Comiáon de monumentos de Huesca. — Viaje del se- 
ñor Saviron. 

— Pintura en tabla, representando la Sagrada Familia. — Escuela 
italiana. — Sgb xvii. — Alt, 0,74; anch., 0,64. — Donadon del 
Cabildo de la Catedral de Teruel. 



B. 

ARTES ÚTILES. 



ARTE CRISTIANO. 



PANOPLIA. 



— Espada que se supone haber pertenecido a uno de los conquista- 
dores del Perú, con guarnición del siglo xvi, pero sin adornos artísti- 
cos, que conserva restos del primitivo dorado. En su hoja dice : 

(¡^aragofa. 
Longitud, 1,30. 
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— Espada que se supone ser también de un conquistador del Perú. 
Estuvo en la ciudad de Huanuco (Perú). Su guarnición es del si- 
glo XVI, de forma ancha y corta. — Long., 0,94. 

— Espada de igual clase y procedencia que la anterior. — Longi- 
tud, 1,12. 

— Dos rodelas, que se supone haber pertenecido a conquistadores 
del Perú. Son de madera, y esta una forrada de terciopelo carmesí, y 
otra de cuero pintado. — Diam., 0,47 y 0,58. 

A esta sección corresponden dos trofeos, formados con chuzos y 
bayonetas puestas en palos, que fueron con los que el pueblo de 
Madrid rechazó, el glorioso dia 2 de Mayo de 1808, a las huestes 
francesas. 

c. 

ARTES MIXTAS. 
I." 

ARTE CRISTIANO. 

instrumentaría científica. 

— Astrolabio, de bronce, llamado de Felipe II, por la inscripción 
que tiene en la parte superior, la cual (üce: Philipo Rege. — 
Siglo XVI. — Diám., 0,59. 

— Un reloj de bolsillo con caja de cristal de roca, construcción del 
agio XVI, fabricado en Rouen, por P. Durant. — Alt., 0,05; an- 
chura, 0,035 "^- 

— Reloj de bronce sobre un pedestal de la misma materia. Esta 
colocado en sentido horizontal , sirviendo de base a la figura de Cristo 
crucificado, y a las de la Virgen y San Juan. — Siglo xvii. — Al- 
tura, 0,32. 
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INDUMENTARIA RELIGIOSA Y CIVIL. 

— Fragmentos de casulla, de terciopelo carmesí bordado con oro. 
Aunque muy deteriorados, conservan las figuras de San Juan Bau- 
tista, Santa Lucía, San Juan Evangelista y Santa Catalina. — Si- 
glo xvi. — Long., 1,25; anch., 0,27. 

— Casulla de seda blanca: la tira central sobrepuesta y tejida con 
oro y seda. Contiene, bajo adornadas hornacinas, cinco figuras repre- 
sentando a San Andrés, Santiago, San Pedro, San Juan y San Barto- 
lomé. — Esta tira es trabajo del siglo xvi. — Long., 1,32; anch., 0,64. 

— Cincuenta y tres objetos, entre los que sobresalen un blasón 
bordado de tisú con oro y sedas, que manifiesta ser el escudo familiar 
de D. Femando de Aragón, arzobispo de Zaragoza. — Alt., 0,35; 
anch., 0,31. 

PANOPLIA ARTÍSTICA. 

— Peto y espaldar de hierro, con labores grabadas al agua fuerte. 
Armadura del siglo xvi. En el peto se lee : 

POMPEO. 

Procedente del castillo de Uclés: perteneció a los Caballeros de la 
Orden de Santiago. — Alt., 0,38 ; anch., 0,35. 

— Arcabuz de rueda, adornado con elegantes dibujos en toda la 
extensión de la caja, formados por más de mil piedras preciosas y 
ricos esmaltes. — Estilo florentino del siglo xvii. — Alt., 1,13. — 
Procede del Gabinete de Historia Natural. 



ORFEBRERÍA. 

— Treinta y ocho objetos, consistentes en platos, tazas y otras 
vasijas de serpentina, ágata oriental, espato-fluor, diaspro oriental. 
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topacio de Bohemia^ heliotropio y jaspe de Egipto. — Todos de los 
siglos XVI, XVII y XVIII. 

— Trabajo repujado en plata, que representa un sacrificio en honor 
de Diana. — Siglo xvii. — Alt., 0,20 ; anch., 0,10. 

— Un juego de naipes de plata. — Siglo xvii. — Altura de cada 
carta, 0,07 ; anch., 0,05. 

— Cuadro compuesto de pedrería fina, representando, en relieve, 
a Diana y Endimion, en un país con plantas y árboles. — Siglo xviii. 
— Altura, 0,52; anch., 0,46. 

aeraría, sigilografía de bronce, y esmaltes. 

— Cruz procesional, de bronce, con relieves fundidos del siglo xvi, 
procedente de San Martin de la Vega de Poja. — Alt., 0,61. — Viaje 
de los Sres. Rada y Delgado y Malibran. — Monografía citada del 
Sr. Villa-amil. 

— Campana de metal, del siglo xvi. Tiene tres veces repetida la 
siguiente inscripción, en caracteres alemanes : 

Te Deum laudamus. 

Diámetro, 0,40. — Procedente de Zaragoza. — Viaje del Sr. Saviron. 

— Umita de cobre, fundición del siglo xvi, con elementos orna- 
mentales románicos, aprovechados de otros objetos más antiguos. — 
Altura, 0,16. 

— Ochenta sellos de bronce > con diferentes leyendas y armas aba- 
ciales, episcopales y familiares, correspondientes á los siglos xvi y xvii. 

— Retablo en forma de Tríptico, que contiene diez esmaltes en 
cobre, representando la Pasión de Jesucristo, todos ellos en buen es- 
tado de conservación. — Siglo xvi. — Procedente de la iglesia de Santo 
Domingo de Daroca. — Alt., i,io; anch., 0,82. — Viaje del señor 
Saviron. 
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— Esmalte de Limoges, de claro-oscuro, representando á Jesu- 
cristo en casa de Pilatos, — Siglo xvi. — Altura contando el pié que 
le sostiene, o,i6; anch,, o,ii. 

— Esmalte de Limoges, de claro-oscuro, representando el Naci- 
miento de Jesucristo. — Siglo xvi. — Iguales dimensiones que el an- 
terior. 

— Esmalte repujado, de los llamados de Aragón. Representa á la 
Virgen con Jesucristo en los brazos. — Trabajo del siglo xviii. — ^Al- 
tura, 0,8; anch., 0,10. 

— Esmalte en cobre, con el retrato de Carlos II de España. — 
Siglo XVII. 

— Esmalte en oro, representado en el anverso la Virgen, y en el 
reverso la Magdalena. — Siglo xviii. 

TAPICERÍA. 

— Tapiz tejido con seda y trama de lana, firmado por G. Pee- 
mans, dibujo de David Teniers, representando a la Concepción. — 
Siglo XVII. — Alt., 1,16; Anch., 0,83. — Donación de D. José María 
Anchoriz. 

— Nueve tapices bordados con seda, oro y plata, representando 
emparrados sostenidos por cuatro columnas salomónicas; balaustradas 
con jarrones de flores, pájaros de distintas especies y otros animales. 
— Siglo XVII. — Alt, 4,77; anch., 4,06. — Se cree pertenecieron al 
Conde-Duque de Olivares. 

Hay otros tapices del siglo xviii representando asimtos bíblicos. 

MUSIVARIA. 

— Precioso mosaico, que representa al Arcángel San Miguel. — 
Escuela romana. — Siglo xvii. — Alt., 0,70; anch., 0,66. 
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— Once preciosos cuadros de mosaicos ó incrustaciones de madera, 
representando marinas y vistas exteriores é interiores de edificios. — 
Siglo XVIII. 

CARPINTERÍA ARTÍSTICA. 

— Gran sillería de coro tallada, de nogal. Bajos-relieves del Apoca- 
lipsis. — Siglo XVI. — Procede del ex-monasterio del Parral (Segovia). 
— Escuela de escultor tallista castellano. 

— Arcon de nogal. En su frente, sobre una cartela guarnecida de 
fintas, se ve en bajo-relieve el Sueño de San José. — Siglo xvi. — 
Escuela española. — Long., 1,56; anch., 0,50; alt., 0,30. 

— Arcon de nogal, representando en su frente la Degollación de 
San Pablo. — Siglo xvi. — Id. id. — Long., 1,56; alt., 0,58. 

— Arcon de nogal con esculturas que representan fintas y cartelas, 
y en el centro la figura alegórica de la Esperanza. — Siglo xvi. — 
ídem id. — Long., 1,36; alt., 0,74. 

— Arcon de nogal, tallado. Está dividido en cinco comparti- 
mientos por pilastrillas; el del centro lo ocupa la Virgen, y los lados 
cuatro Apóstoles. — Siglo xvi. — Id. id. — Long., 1,78; alt., 0,75. 

— Arcon moniunental de nogal, tallado, en cuyo fi-ente se ve 
im escudo familiar, y a sus lados dos relieves con asuntos romanos: 
los ángulos de este mueble están fi>rmados por cuatro esfinges, y 
adornan los costados trofeos militares. — Siglo xvi. — Long., 1,75; 
alt., 0,77; fondo, 0,57. 

— Arcon monumental de nogal, tallado, en cuyo frente se ve 
un escudo familiar que contiene el ave Fénix sobre campo de oro: 
á sus lados hay dos bajos-relieves con asuntos romanos, y rodean 
este mueble seis estatuitas de personajes musulmanes. — Siglo xvi. — 
Long., 1,65; alt., 0,63; fondo, 0,47. 

— Arcon monumental de nogal, tallado, en cuyo frente se dis- 
tingue un escudo familiar, sostenido por dos genios y dos cartelas que 
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contienen altos relieves representando trabajos agrícolas. Ocupan los 
costados dos animales fantásticos. Todo él esta perfectamente tallado. 
Su color es el de la madera, con algunos fondos de oro. — Siglo xvi. 
— Lx>ng., 1,90; alt, 0,80; fondo, 0,62. 

— Arcon monumental de nogal, tallado, en cuyo frente hay 
dos bajo-relieves, representando escenas romanas, perfectamente 
ejecutadas. Ocupan sus costados dos esfinges. Tiene el color de la 
madera con ligeros filetes de oro. — Siglo xvi. — Long., 1,93; altu- 
ra, 0,75; fondo, 0,63. 

Estos cuatro últimos arcones son de gusto italiano florentino, y 
proceden de la colección del Marqués de Salamanca. 

— Pequeño retablo de ébano, ornamentación de plata y cobre 
dorado á fuego, con varias piedras finas en determinados puntos; y 
en el centro, sobre pergamino pintado, en miniatura, el Nacimiento 
de Jesucristo. — Siglo xvii. — Alt, 0,67; anch., 0,48. 

— Litera de madera. Las aristas de sus ángulos, así como los cercos 
de las ventanas, están adornados de delicada talla de hojas y menu- 
das flores, concluyendo en la parte superior con un canastillo de 
igual adorno. Los espacios contienen bellas pinturas, de escuela fran- 
cesa, representando asuntos alegóricos. El interior está forrado de 
tisú de oro y seda, y de igual tela son las cortinillas. — Siglo xviii. — 
Alt, 2 metros; anch., 0,77. 

FERRETERÍA ARTÍSTICA. 

— Un gran candelabro de hierro, con relieves repujados, estilo 
del Renacimiento. — Procede de León. — Alt, 1,45. — Viaje de los 
Sres. Rada y Delgado y Malibran. 

— Otros dos id. id. id., procedentes de León. — Alt, 1^45. — 
Donación del Cabildo de la Catedral. — El mismo viaje. 

— Cruz procesional funeraria, de hierro repujado. — Trabajo del 
siglo XVI. — Alt, I metro. 
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— Peso ó romana de hierro, con labores arquitectónicas y escultu- 
rales. — Siglo XVII. — Procede de la Casa-moneda de Madrid. — 
Long., 1,30; alt., 1,10. 

— Llave de hierro, trabajo del siglo xvii. Está adornada con el 
blasón de Castilla coronado, y dos leones tenantes. Entre cuatro co- 
lumnitas se ve el Vellocino del Toisón. — Procedente de Simancas. — 
Long., 0,21. 

CERÁMICA ARTÍSTICA. 
ITALIA. 

— Mayólica; plato. Ocupa todo el campo ima pintura, que repre- 
senta un ejército romano. Gran parte de los soldados, unos tendidos 
en tierra y otros de pié, en primer término junto a una roca, sobre 
la cual, en el fondo, se distingue una fortaleza; otros a la izquierda, 
en actitud de bajar de la roca; y a la derecha, entre árboles, un 
grupo en actitud de conferenciar. Se ve también, en primer tér- 
mino, un árbol, y otros en el fondo entre matorrales. Todo el asunto 
está pintado con bastante maestría y buena entonación, si bien el 
dibujo no es muy correcto. En el reverso del plato se ve trazado un 
tallo con tres florecitas de color azul, y debajo la siguiente inscripción, 
en caracteres cursivos de igual color: 

Come cesare atiendo messo in ordine el capo 
per cobatere co pompeo^ e pompeo essedo 

in unaforteza et vededole gete de cesare 
pensó de no cobatere et fecero coseglio 
/• 1543- 

Fabricado en Urbino. — Procedente de la Colegiata de Daroca. — 
Siglo XVI. — Diám., 0^4.5. — Viaje del Sr. Saviron. 
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— Mayólica; salvilla ó plato. La pintura que le decora representa 
el bautismo de Jesucristo, el cual esta en medio del río, delante de 
una roca. A su derecha, San Juan, en actitud de verter el agua ; en 
término más lejano, hacia la derecha, se (üstingue un puente que da 
paso á una ciudad, y otra aparece detrás de la roca en el lado opuesto. 
En este mismo lado y término más próximo, hay un árbol, que 
muestra, pendiente de una de sus ramas, un escudo con banda, sobre 
la que se ve una especie de gallo , y debajo un barco navegando á la 
izquierda. Al rededor del escudo se ven las siguientes letras : 

M. P. O. M. S. O. 

El mismo carácter y estilo que el anterior, por cuya razón se puede 
atribuir también á la fábrica de Urbino. — Siglo xvi. — Diám., 0,30. — 
Viaje del Sr. Fulgosio. 

— Mayólica ; gran vaso de farmacia. Está decorado con orna- 
mentación que revela claramente el estilo florentino. En el anverso 
tiene un gran medallón, sostenido por ángeles, en el que está in(ü- 
cada la sustancia medicinal á que se destinaba; debajo, otro medallón 
pequeño, en el cual se ve perfilada la figura de una mujer desnuda. 
En el reverso y parte superior, un jarrón, que tiene en su centro di- 
bujada la escena mitológica que representa á Dafne perseguida por 
Apolo. En la parte inferior, busto de hombre con cabeza laureada. 
Los colores de ornamentación son: amarillo sobre fondo azul. — 
Fábrica de Faenza. — Siglo xvi. — Alt., 0,72. 

— Bajo-relieve de loza blanca, representando á la Virgen sen- 
tada con el Niño; y en la parte superior, á los lados, dos angelitos 
entre nubes. — Estilo de Lucca della Robia. — Siglo xvi. — Al- 
tura, 0,65 ; anch., 0,50. 

— Retablo pintado , de loza, representando en relieve la Asun- 
ción de la Virgen, cuyos pies están apoyados en el globo. Debajo 
se ve el sepulcro cubierto de flores. Rodean la aureola de la Virgen 
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seis ángeles, de los cuales, los dos superiores sostienen la corona, 
sobre la que aparece el Padre Eterno. Está cerrado este trabajo por 
dos pilastras y arco de medio piuito, corriendo por éste, así como por 
aquéllas, una cenefa de frutas y flores de diversas clases, que nacen 
de dos jarrones colocados sobre la base de las pilastras. — Estilo de 
Lucca della Robia. — Siglo xvi. — Procedente de San Pablo de Bur- 
gos. — Alt, 2,6o; anch., 2,40. — Donación del ingeniero militar don 
Saturnino Fernandez. — Monografía de D. Rodrigo Amador de los 
Ríos, en el tomo iii del Museo Español de Antigüedades. 

bspaIIa. 

Buen-Retiro. — 71 objetos. 

— Dos jarrones de porcelana, de fondo azul mate, con distintos 
adornos dorados. Sobre el azul se destacan delicados adornos blancos, 
y le circuyen primorosas guirnaldas de flores en completo relieve y de 
igual color. En el pié de cada uno se lee la incripcion siguiente : 

R . F . D . PORCELANA D • S . M . C • 

Altura, 0,45. 

— Dos candeleros, decorados con filetes dorados y guirnaldas de 
hojas. En el pié se ven tres medalloncitos con figuras pintadas. — 
Siglo XVIII. — Alt, 0,30; base, 0,18. 

— Numerosa colección de 46 figuras y grupos de porcelana mate 
(biscuit), y algunas coloridas, procedentes del Retiro. — De la Mon- 
cloa hay además, 160 objetos de porcelana; 3 de Alcora; de Mani- 
ses y Alcora 49 objetos de loza; 91 de Talavera; 7 de Triana, y 4 de 
Sargadelos. 

FRANCIA. 

— Cincuenta y cinco objetos de loza de cüferentes fabricas, y de 
Porcelana de Sévres 21 ; sobresaliendo entre ellos un magnífico grupo 
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de la del Duque de Angulema, representando á Apolo rodeado de 
diferentes figuras. 



ALE manía. 



— Ochenta y ocho objetos de porcelana de Sajonia. 



INGLATERRA. 



— Magnífica colección de 70 objetos de porcelana de la fábrica 
de Wedgwood. 

Hay además 373 objetos, que pertenecen á otras fábricas moder- 
nas extranjeras menos importantes. 

CRISTALERÍA. 

— Ocho vasijas de cristal de roca, y varias piezas de vidrios anti- 
guos españoles. 



ESTILO MUDEJAR. 



CERÁMICA. 



— Colección de 350 objetos. La componen: platos, tazones, tar- 
ros, jarras, salvillas, etc., de reflejo metálico y con colores, pertene- 
cientes a los siglos XVI y xvii, algunos de ellos con inscripciones 
latinas. 
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SECCIÓN TERCERA. 



NUMISMÁTICA. 

Esta Sección ocupa, en el piso principal del Palacio ^ una superficie 
de 20™,6o de longitud por 1 7^,25 de ancho. 

La colección de medallas que contiene en la magnífica estantería 
que, como dijimos, perteneció a la Real Casa, y en las ricas urnas y 
aparatos de exposición hechos por el Museo Arqueológico, tendría 
una importancia incalculable, si en estos úlümos cuarenta ó cincuenta 
años se hubiera ido aumentando, en proporción al desarrollo que, du- 
rante este período, ha tomado en toda Europa la ciencia numismática. 

A pesar del corto número de adquisiciones que se han hecho en 
estos últimos tiempos, fué tal la generosidad y esplendidez con que 
dotaron a este monetario los primeros Reyes de la casa de Borbon, 
que su numerosísima colección de monedas y medallas constituye una 
de las verdaderas riquezas científicas de la Nación española. 

No está limitada á cierto número de series, por lo que constituye 
lo que podemos llamar, colección general de monedas y medallas; pero 
esta misma extensión es causa de que haya gran desigualdad en la for- 
mación de sus series, siendo algunas numerosas é importantes, y apa- 
reciendo otras sumamente faltas é incompletas. 

El orden en que están colocadas las monedas en sus respectivos 
estantes, y la clasificación y estudio que de ellas se hace, están subor- 
dinados, hasta donde es posible^ al sistema geográfico de Estrabon, 
en la parte antigua, y dentro de él, al orden cronológico. 

Hay cierto número de series que, no necesitando adaptarse á estos 
sistemas, se encuentran colocadas y cla^ficadas segim conviene á su 
importancia histórica ó artística. 
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Habiendo dicho que la colección es general y el orden en que está 
clasificada^ se comprende que sus series se presenten del modo que a 
continuación expresamos, no considerando más que los grandes gru- 
pos y las divisiones más notables. 

Se agrupan, en primer lugar, las monedas que corresponden á la 
nimiismática antigua, y después las que pertenecen á la numismástica 
de la Edad-media y moderna: de aquéllas se hace la distinción, entre 
monedas romanas y no romanas; distinción que si la ciencia rechaza en 
teoría, en la práctica hay necesidad de seguir, al menos mientras no se 
establezca un acuerdo para organizar los demás gabinetes generales. 
Las de la Edad-media comprenden desde la caida del Imperio Ro- 
mano hasta el Renacimiento ; y las modernas, desde esta época hasta 
nuestros dias. 

En los primeros estantes del gabinete de medallas se guardan las 
antiguas monedas españolas, celtibéricas y coloniales ; á éstas siguen 
las de la GaUia; conteniendo los estantes inmediatos la serie más anti- 
gua, más bella y más importante en toda colección mmiismática : la 
serie griega. 

En estos cartones se pueden estudiar las antiguas monedas de la 
Italia superior, y las de Etruria, Uiibría, Campania, Apulia, Cala- 
bria, Lucania y Bruttiimi. A éstas siguen las incomparables de Sici- 
lia, de sus Reyes, y de las islas próximas. 

Después están las tablas de las del Chersoneso Táurico , de Mesia, 
de la Tracia, autónomas y reales, de la lUyria, Macedonia, Tesalia, 
Epiro, Acamania, Phocide, Beocia, Ática, Peloponeso y demás paí- 
ses, marcados en el sistema geográfico adoptado generalmente por los 
nimiismáticos, hasta la Frigia, Capadocia, Armenia, Syria, Comma- 
gena, Seleucia, Coelesyria, Fenicia, la Judea y la Arabia; las dinas- 
tías de los Reyes Partos y Arsacidas; la Persia, con las dinastías de 
los Sasanidas ; concluyendo por la parte asiática con los Reyes de la 
Bactriana y de la Caracena. 
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Se pasa después al África por Egipto; empezando por la Cirenaica, 
la Syrtica, la Bizacena y la Zeugitania, para venir a terminar tan 
dilatadísima y preciosa serie numismática en la Numidia y Maurita- 
nia; países tan próximos a nuestra Península, y cuyas monedas tienen 
caracteres muy análogos á las meridionales de la antigua España. 

Los estantes siguientes contienen las series romanas, empezando 
por los ases de la república y las monedas de familias consulares, si- 
guiendo las del Imperio por orden cronológico, desde los dos triun- 
viratos hasta Augustulo ; poniendo á continuación el Imperio Bizan- 
tino, hasta la caida de Constantinopla; y en su lugar corresponcUente 
los Reyes Godos, Theodorico, Baduila, etc., y los Vándalos, Gun- 
thamundo, Trisamundo y sus sucesores. 

También en esta primera diviáon está comprendido el imperio 
griego de Nicea, Thesalónica, Trebisonda y Constantinopla. 

Las series de monedas de la Edad-media y moderna siguen un 
método análogo, pero no igual, porque son enteramente distintos los 
sistemas de la emisión de monedas en una y otra época. Creemos que 
la mayor parte de los grandes monetarios de Europa seguirán en 
estas series métodos distintos, adaptándolos á la mayor ó menor im- 
portancia de sus series 6 á la preferencia que todos damos á nuestras 
respectivas nacionalidades. Por eso parece natural que los franceses, 
por ejemplo, empiecen por las monedas merovingias, así como nos- 
otros debemos empezar por las monedas visigóticas. 

Inútil es decir que esta diferencia en el punto de partida hace va- 
riar el orden de las series sucesivas; pero esto no perjudica en nada 
al estu(üo y buena colocación de las piezas de un gran monetario, 
porque dada la clasificación de las monedas de la Edad-media, permite 
cierta independencia y libertad, si bien teniendo siempre presente el 
método geográfico-cronológico. 

Dada esta ligerísima idea del sistema de clasificación seguido en el 
monetario del Museo, cumple ahora, para seguir el método adop- 
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tado en las demás Secciones^ dar noticia de algunas monedas y me- 
dallas conservadas en los cartones de aquél^ unas por su rareza, otras 
por su importancia histórica ó numismática, algunas por su estado de 
conservación, y no pocas por su belleza artística. 

De las monedas autónomas españolas hay varios ejemplares de 
Emporitofiy tanto con leyenda celtibérica como con leyendas latinas, en 
buena conservación; é importantes monedas de bronce con leyendas 
celtibéricas de ISA (Isona)^ de Ilerda y Cose; la preciosa moneda de 
plata de Ilerda y Salirun; un mediano bronce de Celsa, leyenda celti- 
bérica, con estrella sobre el caballo; un precioso denario de Oligey de 
bella fábrica y de muy buena conservación; el gran bronce atribuido 
por algunos nimiismátícos á Urce; las de SaetabiSy en perfeeto estado 
de conservación; otra también bien conservada de Segisa; las de Arse 
con el toro embistiendo^ ó parado; la de gran módulo de Ipora con 
el toro echado; las raras monedas de Ursone; el Ventipo con la cabeza 
de Palas y el guerrero de pié; la moneda bastulo-fenicia y latina de 
O ha; alguna de Asido; los preciosos ejemplares de Cádiz ^ desde las 
lenticulares de plata ^ hasta los medallones del imperio romano; de 
Olont; y de otros varios pueblos de la España antigua. 

Con leyendas latinas hay grandes bronces de Tarragona con la 
cabeza de Augusto^ pero acuñadas después de su muerte ; y otras tam- 
bién notables de la misma ciudad con la cabeza de Tiberio; los me- 
dianos bronces de Hibera lulia y de Ilerda; el notabilísimo pequeño 
bronce de Osca^ con cabeza de Augusto en el anverso, Pegaso en el 
reverso, y la leyenda de Osea debajo; un gran bronce de Caesar Au-- 
gusta y que tiene en el anverso á Augusto de pié a la derecha sobre 
una basa, y un símpulo en la mano, que ofrece á Cayo Caesar ^ que esta 
también de pié sobre otra basa; detrás de Augusto se ve igualmente 
de pié a Lucio Caesar mirando á la derecha: en el reverso hay tres 
estandartes; en el campo de la moneda la inscripción CN • BOM • 
ATPIAN . C . VETLNCIA • TT • VIR, y al rededor k leyenda 
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Caesar Augusta. Los grandes bronces de Augusto con el reverso en 
uno de ellos C * C - A - Scipione et Montano • // • vir. — Rayo 
alado; — y con la leyenda C • C • A ' Titulo et Montano II 
vir.y del mismo tipo; otro gran bronce de la misma ciudad con la 
cabeza de Tiberio en un lado, y el templo hexastilo en el otro; la 
de Tiberio y Nerón y Druso, también acuñada en Caesar Augusta; y 
la de Catigula con los nombres de Scipione y Montano^ al rededor 
deC • C . ^• 

También son interesantes en esta serie las monedas de Osicerda^ 
con leyenda latina; la de Segovia; la de Segobriga^ con la palma y el 
toro; la de LacipOy delfin y toro; las de ítuci; las de Lastigi y UrippOy 
acuñación latina; Ostur, DipOy Samusium, Imp. Sal y SirpenSy y otras. 

En la serie griega se conservan muchas monedas importantes, ya 
por su interés científico, ya por su belleza artística. Como no es po- 
sible dar gran extensión a este ligerísimo trabajo, sólo se incücan 
algunas de las que están á la vista en los escaparates de exposición, 
de la misma manera en que se hallan agrupadas en ellos por razón 
de su belleza artística, sin que esto obste para que en el catalogo de 
la Sección, aparezcan en el orden geográfico y cronológico que les 
corresponde. 

MASSILIA. 

— Anverso : cabeza galeada á la derecha. Sin leyenda. — Reverso: 
león andando hacia k derecha. Encima, mas. — Oro: mod., 9 milí- 
metros. (Escala de Mionnet). 

MONEDAS DE FÁBRICA DE LA CAMPANIA. 

— Cabeza con barba poblada y con casco^ a la izquierda; detrás 
una hoja. — Reverso: busto de caballo con bridas, á la derecha; debajo, 
Romano , dentro de un rectángulo; detrás una espiga. — Plata: 
ínod., 5 V». 
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— Cabeza de Marte con casco a la derecha; detrás marca de 6o 
sestercios. — Reverso : águila con las alas extendidas sobre xin rayo, 
mirando á la derecha; debajo Roma. 

— Cabeza de Marte á la derecha; detrás xx (20 sestercios). — 
Reverso : águila á la derecha con las alas extendidas, de pié sobre un 
rayo ; debajo Roma. — Oro: mod. 2 ^i. 

— Cabeza laureada de Apolo á la derecha. — Reverso : Roma. 
(Caballo libre galopando hacia la izquierda). — Oro: mod. i Y4. 

METAPONTUM. 

— META (espiga de relieve). — Reverso: la misma espiga en 
hueco. — Plata: mod. 8. (Escala de Mionnet). 

POSIDONIA. 

— FOM (Neptuno de pié, desnudo, mirando á la derecha, con una 
túnica sostenida en los dos brazos, y amenazando con su tridente, 
que tiene en posición horizontal , á la altura de la cabeza). — Re- 
verso : Mon (de derecha á izquierda; y en relieve la misma figura 
del anverso en hueco ; pero los cabellos , el tridente y parte de la 
túnica, en relieve). — Plata: mod. 8 '[2. 

SYBARIS. 

— Ym (Buey de pié á la izquierda, mirando á la derecha, sobre 
dos líneas rectas, entre las que hay otra de puntos; todo dentro de un 
círculo muy adornado). — Reverso : todo lo del anverso aparece en 
hueco. — Plata: mod. 9. 

THURIUM. 

— Cabeza de Palas á la derecha; el casco está adornado con el mons- 
truo Scyla. — Reverso : eoYPiQN (Buey embistiendo á la derecha ; en 
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el exergo un cuerno de abundancia y las letras h-pa). — Plata: 
mod. 7* 

BRUTTIUM. 

— Cabeza de Hércules barbado, cubierto con la piel del león, á la 
izquierda; detrás la maza. — Reverso: BPEmaN (Victoria en una 
biga, á la derecha; debajo de los caballos una serpiente). — Oro: 
mod. 2. 

CAULONIA. 

— WAH (Figura viril desnuda, de pié, con el pelo trenzado, te- 
niendo una rama en la mano derecha, que está alzada, y sosteniendo 
en el brazo izquierdo ima figurilla en actitud de correr ; en el campo, 
un ciervo y una o: tipo en relieve). — Reverso: el mismo tipo en hueco; 
pero aparecen en relieve las letras de la inscripción, izquierda á dere- 
cha, KAY^ , y los cuernos del ciervo. — Plata: mod. 8. 

REGINO. 

— PHriNON (Cabeza de Apolo, coronado de laurel, á la derecha). — 
Reverso: cabeza de león de frente. — Plata: mod. 6. 

TERINA. 

— TEPiNAiQN (Cabeza de mujer, á la derecha, con el pelo recogido, 
pendientes de tres colgantes, y collar en el cuello). — Reverso: Victo- 
ria á la izquierda, sentada en una base de forma cúbica, teniendo en 
la mano derecha un pájaro con las alas extendidas; debajo un can- 
grejo. — Plata: mod. 5. 
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SICILIA. 



— Cabeza de mujer velada y coronada de espigas, á la izquierda; 
detrás una corona. — Reverso: sikeaiotan (Una victoria en una 
cuadriga, a la derecha; encima, monogr. de h y s). — Plata: 
mod. 6. 

AGRIGENTUM. 
ACRAC 

— (Bustrofedon). (Águila de pié á la izquierda). — Re- 
verso: cangrejo (campo cóncavo). — Plata: mod. 8. 

— AKRArANTiNON (Águila devorando una liebre ; debajo un petun- 
cío y una ciprea). — Reverso : xm cangrejo entre un petunclo y un 
murex; debajo un mero. — Plata: mod. 8 ^|^, 

CATANA. 

— x...a...A (xoikeqn). (Cabeza de Apolo, de frente, coronado de 
roble; debajo, AnoAAiíN). — Reverso : k atan aiqn (Figura en una 
cuadriga, a la derecha, con una Victoria en los aires coronándola; 
detrás de los caballos, una columna). — Plata: mod. 7. 

LEONTINI. 

— (Leyenda circular y bustrofedon). (Cabeza de león á la 

derecha, entre cuatro granos de trigo). — Reverso : figura en xma 
biga á la derecha; encima una Victoria volando y coronando á los 
caballos. — Plata: mod. 6 '/i. 

M ESSANA. 

— Cabeza de león de frente. — Reverso: meísenion (Cabeza de 
buey á la izquierda). — Plata: mod. 6. 
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— Mujer sentada en una biga á la derecha; encima una Victoria 
volando y coronando á los caballos ; al exergo una hoja de laurel. — 
Reverso: messa-nion (Liebre corriendo á la derecha). — Plata: 
mod. 9. 



SEGESTA. 



— 2ErE2TA TiB (i). (Cabeza de mujer, á la derecha, con los cabe- 
llos recogidos, y con pendientes redondos de un colgante). — Reverso: 
un perro con collar, de pié, á la izquierda. — Plata: mod. 6. 



SELINUS. 

b 1 
— (Colocadas de este modo las cuatro letras en los cuatro 

ángulos del cuadrado). — (Hoja de apio en un cuadrado hueco). — 
Reverso : otra hoja de apio. — Plata: mod. 5 ^i. 



SICILIA. 

SIRACUSA. 
2 Y 

— (Cuadrado hueco, dividido en cuatro partes iguales, en 

cuyo centro hay un círculo, también en hueco, y en él, grabada en 
reUeve, una pequeña cabeza a la izquierda). — Reverso : 2Tpa (Ca- 
beza de Hércules, joven, a la izquierda, cubierta con la piel del 
león). — Oro: mod. i ^/^, 

— 2YPAK02IQN (Cabeza de Proserpina, á la izquierda, diademada, 
con el pelo recogido, pendientes de tres colgantes y collar de perlas; 



(i) Parece que Mionnet leyó el Segesta al revés ; por eso aparecen la T y la A 
invertidas en su leyenda. 
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detrás un atún. — Reverso : sYpakosiqn (Hércules de ro(üllas á la 
izquierda, ahogando el león). — Oro: mod. 2 Vi. 

AGATÓCLES. 

— Anverso: cabeza de Céres a la derecha, con corona de espigas; 
pendiente de un solo colgante, y collar de perlas: delante ArAeoKAEio: 
en el reverso la Victoria de pié, a la derecha, erigiendo un trofeo: 
en el campo triquetra. Rarísima moneda por tener el nombre de 
Agatócles en el lado de la cabeza. La mayor parte tienen el de 
KORAS (Proserpina) en esta cara y el del Rey en la otra, como 
sucede en otro ejemplar bellísimo que está en el mismo escaparate. 
Las dos son de plata, y del módulo 8. 

Es de suponer que Agatócles, cuando ñié á África para combatir 
a los cartagineses, llevara consigo artistas siciHanos, porque hay gran 
número de monedas con tipos y arte enteramente semejantes á las de 
esta isla, acuñadas probablemente en suelo africano. 

HIERONYMO. 

— Cabeza de Hieronymo diademada á la izquierda. — Reverso: 
BA2IAE02 iepqnYmoY (Rayo alado, encima mi — ). — Plata: mod. 9. 

PHILISTI8. 

— Cabeza diademada y velada de Philistis a la izquierda; detrás 
una corona. — Reverso: basiaisshs-^maistiaos (Victoria conduciendo 
una cuadriga á la derecha). — Plata: mod. 7. 

POENIA (REYES DE LA). 

ANDOLEON. 

— Cabeza joven, de frente, con un casco de tres cimeras, trenzas 
de pelo y collar de perlas al cuello. — Reverso: aYaíjaeon... (Caballo 
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embridado marchando á la derecha, debajo de una estrella). — Plata: 
. mod. 5 V2. 

MACEDONIA. 

— Moneda de la primera provincia de las cuatro en que se dividió 
la Macedonia. — Busto de Diana a la derecha, con casco y carcax al 
hombro, en el escudo macedónico. — Reverso: MAKEAONQN-nporHS 
(Maza, y el monograma 54 de Mionnet, todo dentro de una corona 
de roble: en el campo^, fuera de la corona, un rayo). — Plata: 
mod. 8 V». 

AEGINA. 

Tortuga de mar. — Reverso: área en hueco de cinco partes des- 
iguales: moneda globulosa irregular. — Plata: mod. 5. 

Tortuga de tierra. — Reverso: área cuadrada en hueco, dividida 
en cinco partes desiguales; en dos de estas divisiones se lee A-ir, y en 
otra se ve xm delfín. — Plata: mod. 6. 



PHALANNA. 

— Cabeza desnuda de im joven, á la derecha. — Reverso: «íaaan- 
NAiQN (Caballo embridado marchando á la derecha). — Plata: mod. 4. 

ILLYRIA. 

DYRRACHIUM. 

— Vaca á la izquierda, volviendo la cabeza á la derecha, dando de 
mamar á un becerrillo. — Reverso: a-Y-p. (Los jardines de Alcinoo; 
en el campo ima maza). — Plata: mod. 5. 

— Cabeza diademada y coronada de Alejandro, á la derecha, cu- 
bierta con la piel de elefante. — Reverso: aaesaiíapoY (Palas mar- 
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chando á la derecha, combatiendo y cubriéndose con el escudo: de- 
lante un águila sobre un rayo, y en el campo dos monogramas). — 
— Plata: mod. 8. 



CRETA. 



— noA-xo2 (Cabeza laureada de Apolo a la izquierda). — Reverso: 
KNÍÍ2IQN (Laberinto de forma redonda). 



EU BOEA. 



CHALCIS. 



— Cabeza laureada de Apolo á la izquierda. — Reverso: xaakiaeqn 
(Lira). — Plata: mod. 6 Vi. 

REYES DEL PONTO Y DEL BOSFORO CINMERIANO. 

MITRIDATE8. 

— Cabeza diademada de Mitridates a la derecha. — Reverso: 
BA2IAEQ2 . MI0PAAOTOY . EYnATGPOs (Pegaso, pacicndo á la izquierda; 
en el campo es (año 209), astro^ media luna y un monograma, en el 
que puede interpretarse la fecha 719, todo dentro de una corona de 
yedra. — Plata: mod. 9. 

REYES DE BITINIA. 

PRUSIAS II. 

— Cabeza diademada y alada de Prusias á la derecha. — Reverso: 
BA2IAEQ2 npoYsioY (Júpiter de pié vestido con el palliumy teniendo 
en la mano derecha una corona, y la izquierda apoyada en el asta sin 
hierro: en el campo un águila sobre un rayo, y el monograma 28 de 
Mionnet. — Plata: mod. ii. 
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NICOMEDES II. 

— Cabeza diademada de Nicomedes II á la derecha. — Reverso: 
BA2rAEQ2-Enií»ANoY2-NiKOMHAoY (Júpiter de pié, vestido con el fa- 
lliumy teniendo izna corona en la mano derecha y apoyando la iz- 
quierda en el asta sin hierro: en el campo np (año 8o), un águila 
sobre un rayo, y un monograma que pudiera significar 387?). — Plata 
mod. 10. 

NICOMEDES IV. 

— Su busto cüademado a la derecha. — Reverso: BA2iAEQ2-Enií>A- 
N0Y2-NIKOMHA0Y (Júpiter de pié, con ti pallium, con una corona en 
la mano derecha, y apoyada la izquierda en el palo de la lanza: en el 
campo H2 (año 208), un águila sobre un rayo y un monograma). — 
Plata: mod. 8. 

MYSIA. 

REYES DE PÉRGAMO. 

— Cabeza de Philitero^ laureado y vuelto á la derecha. — Reverso: 
WAETAiPoY (Palas, sentada a la izquierda con una corona en la mano 
derecha, y apoyado el codo izquierdo en un escudo; cerca de ella está 
su lanza colocada trasversalmente, y en el campo un arco, una hoja 
de yedra, y la letra A. — Plata mod. 8. 

lONIA. 

— Cista mística, mecüo abierta, de la que sale una serpiente. — Re- 
verso: E«E (Dos serpientes enlazadas al rededor de un carcax; encima 
una abqa; á la izquierda la letra a; á la derecha una antorcha en- 
cendida). — Plata: mod. 8. 



Digitized by 



Google 



136 



RHODUS (ISLA DE LA CARIA). 



— Cabeza radiada del sol, vista de frente. — Reverso: poaion 
API2T0KPIT02 (Flof áú bolaustium ; en el campo el acrostolium). — 
Plata: mod. 6. 



MAUSSOLUS. 



— Cabeza laureada de Apolo, vista de frente. — Reverso: maYs- 
SOAAO (Júpiter labradoeus marchando a la derecha envuelto en su 
palliumy teniendo en la mano derecha la bipenney y en la izquierda el 
asta de lanza: en el campo la letra b). — Plata: mod. 6. 



FIXODARUS. 



— Cabeza laureada de Apolo, vista de frente. — Reverso: niSQAA- 
FoY (Júpiter labradoeus marchando a la derecha con la bipenne al 
hombro, 7 el asta de la lanza en la mano izquierda). — Plata: mod. 5. 

CILICIA. 

— León devorando im toro; debajo murallas almenadas; en el 
campo xma maza. — Reverso: Leyenda fenicia (Júpiter sentado a la 
izquierda envuelto en el palliumy y teniendo el asta de lanza: en el 
campo una espiga; debajo de la silla una t). — Plata: mod. 6. 

PHRYGIA (APAMEA). 

— Cista mística medio abierta, de la que sale una serpiente; todo 
dentro de una corona de yedra. — Reverso: ada mYiskoY lbntvlvs- 
IMPBRATOR (Dos serpientes enlazadas al rededor de un carcax). — 
Plata: mod. 7 '/i. 
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ARCHBLAUS. 



— Cabeza diademada de Archelaus, a la derecha. — Reverso: 
BASiAEOS APXEiVAoY *iAonATPiA02 toYktistoY (Maza; en el campo la 
letra k (año 20). — Plata: mod. 4. 

SYRIA. 

ANTIOCO I (sOTER). 

— Cabeza joven y cüademada de Antíoco Soter, a la derecha, — 
Reverso: basiaeqs antiokoY (Apolo sentado en la cortina, teniendo 
una flecha en la mano derecha, 7 la otra apoyada en un arco; en el 
campo dos monogramas y un mochuelo). — Plata: mod. 9. 

ANTIOCO II (dEUS). 

— Cabeza cüademada y alada de Antíoco II, á la derecha. — Re- 
verso: BA2IAEQS ANTioxoY (Antíoco á la izquierda, sentado en la 
cortina, con ima flecha en la mano derecha y un arco en la izquierda; 
debajo un caballo paciendo y dos monogramas). — Plata: mod. 9. 

SELEUCO II (gaLLINICUs). 

— Cabeza diademada de Seleuco II, a la derecha. — Reverso: 
BA2IAEÍÍ2 2EAETfK0T (Apolo de pié, con el codo apoyado en un trí- 
pode, y con una flecha en la mano derecha; en el campo las letras ai y 
un monograma). — Plata: mod. 7. 

ANTIOCO III (mAGNUS). 

— Cabeza cüademada de Antioco, a la derecha. — Reverso: Apolo 
sentado en la cortina a la izquierda, con una flecha en ima mano y 
el arco en la otra, baziaeos aktiozoY (En el campo la letra i, un 
monograma y xma cabecita con un casco). — Plata: mod. 8 '/i. 
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SELEUCO IV (FHILOPATOR). 

— Cabeza diademada de Seleuco á la derecha. — Reverso: basiaeos 
seaeYkoY (Apolo sentado en la cortina á la izquierda, con una 
flecha en una mano y un arco en la otra; en el campo un mono- 
grama, y dos símbolos, acrostolium y palma). — Plata: mod. 7 '/i. 

ANTIOCO IV (dEUS EPIPHANES). 

— Cabeza de Antioco IV diademada, a la derecha. — Reverso: 
BA2IAEQ2 antioxgY oeoY Enií»AN0i2 NiKHTOPoY ( Júpiter Nicéphoro 
sentado a la izquierda con el cetro en la mano izquierda; en el campo 
un monograma). — Plata: mod. 9. 

DEMETRIO I (¿OTEr). 

— Cabeza diademada de Demetrio I en una corona de laurel. — 
Reverso: basiaeqs ahmhtpioY (Mujer sentada a la izquierda en una 
silla sostenida por una sirena, teniendo en una mano un cetro corto, 
y en la otra un cuerno de abundancia. En el campo un monograma). 
—Plata: mod. 8 ^|^, 

ALEJANDRO I (bALa). ' 

— Cabeza diademada de Alejandro I a la derecha. — Reverso: 
BA2IAEQ2 AAESANAPoY eEonATOP02 EXEprEToY (Apolo sentado en el 
Omphalos á la izquierda, con una flecha en una mano, y un arco en 
la otra. En el campo dos monogramas que no se ven bien). — Plata: 
mod. 4. 

DEMETRIO II (nICATOr). 

— Su busto laureado y con clámyde a la derecha. — Reverso: 
BA21AEQ2 AEMETPioY (Águila sobre ima palma á la izquierda; en el 
campo HEP (año 168), dos monogramas y xm tridente). — Plata: 
mod. 8, 
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— Cabeza barbada y diademada de Demetrio á la derecha. — Re- 
verso: BA2IAEQ2 i^EMETPioX eEoY NIKAT0P02 (Júpiter Nicéphoro sen- 
tado a la izquierda, con el cetro en la mano derecha; debajo de la 
silla 4»; en el campo s). — Plata: mod. 8 ^i. 

ANTioco VII (acuñada en tiro). 

— Cabeza diademada de Antioco VII a la derecha. — Reverso: 
BA2IAEQS ANTioxoY (Águik con una palma á la izquierda sobre un 
rayo; en el campo el año 176 en numerales griegos, las letras ape asi, 
un monograma y el de Tyro). — Plata: mod. 8 '/i. 

ANTIOCO VIII (ePIPHANES). 

— Cabeza diademada de Antioco VIII á la derecha, dentro de ima 
especie de cordoncillo. — Reverso: basiaeqs anhoxoY edm^ancYs (El 
mes simbólico personificado en una figura desnuda, de pié, con media 
luna sobre su cabeza, una estrella en su mano derecha, y apoyando 
la otra en un cetro. En el campo la letra m. Todo dentro de una 
corona de laurel). — Plata: mod. 9. 

EL MISMO REY. 

— Cabeza cüademada de Antioco VIII a la derecha. — Reverso: 
BA2IAEÍJ2 ANTioxoY Emí^AoYs (Júpiter de pié casi desnudo, pero cu- 
bierto en parte con el pallium, a la izquierda, teniendo una estrella en 
la mano derecha, y apoyada la otra en el cetro. En el campo dos 
monogramas, y al exergo, en numerales griegos, 196; todo dentro 
de ima corona de laurel). — Plata: mod. 8. 

CLBOPATRA Y ANTIOCO III. 

— Cabezas sobrepuestas de Cleopatra y Antioco a la derecha, diade- 
mada ésta, velada y diademada aquélla. — Reverso: BA2rAEQ2 antioxoY 
BA2IAI22H2 KABoHAiPAS 21 AO IEPA2Y, y en numcralcs griegos año 191. 
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(Águila de ptc sobre una proa a la izquierda con una palma en d ala iz- 
quierda; en d campo d acrostolium 7 un mooograma). — Plata: mod. 7. 

MLEUCO ri {irtTHAMfS VlCATDft). 

— Cabeza áa^icmzáz de Sekuco VI^ a la deredia. — Rever»: 
BAiiAC^a lEAETfKoY zui^k^f/ti 5IKAT0P02 ( Paks oicéfora de pié z 
h izquierda^ con d asta de lanza y un escudo en la mano izquierda; 
en d campo aaeah y una palma). — Plata: mod. 8 Vi. 

FENICIA- 

tlDOlí. 

— Cabeza velada y torreada de mujer^ á la derecha^ con pen- 
dientes« — Reverso: zi^kOKim (Águila de pié á la izquierda sobre un 
timon^ con una palma en el ala derecha; en d campo l. e. (año 5) y 
el monograma 11 18 de Mionnet). 

Tmo. 

— Cabeza laureada c imberbe, de Hércules, a la derecha. — Re- 
verso: rifot UVA2 KAi A2U0Y (Águila de pié sobre un timón, á la 
izquierda, con una palma en dala derecha; en el campo pn (año 180), 
las letras kp. e y una maza; y entre las patas ima letra fenicia que 
apenas se distingue). — Plata: mod. 6. 



ÁFRICA. 

EGIPTO. 

De la interesante serie de las monedas de los Ptolomeos de Egipto, 
posee el gabinete de medallas algunas importantes y bellas. 
Entre otras, un tetradracma de Soter I con el retrato dd Rey, 
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marcando bien en sus facciones el tipo característico que fué copiado 
por sus sucesores, especialmente en los primeros reinados. 

Son notables igualmente la moneda de oro (octodracma) de Arsi- 
noe II, con la cabeza diademada y velada en el anverso, y el doble 
cuerno de la abundancia en el reverso; y el octodracma de oro de 
Ptolomeo III (Evergetes I), con el busto á la derecha, corona radiada, 
la égida en el pecho, y un tridente en el hombro izquierdo. 

Todavía mas bello que estos, es otro octodracma de oro de Bere- 
nice II, con cabeza velada en el anverso y cornucopia adornada con la 
diadema, y al rededor la leyenda bepenikhs ba2iai22H2 en el reverso. 

Dignos son de mención también los octodracmas de Ptolomeo IV 
Philopator, y de Ptolomeo V Epiphanes; un precioso didracma de 
atribución dudosa; y el tetradracma de Cleopatra I con las cabezas de 
Serapis y de Isis en el anverso, y en el reverso el águila de pié sobre 
un rayo, teniendo sobre el ala derecha doble cuerno de la abundancia 
adornado con ima cinta. 

Las monedas griegas, y las de los Ptolomeos, han sido objeto de 
monografías especiales, publicadas por D. Carlos Castrobeza en los 
tomos 1 y II del Museo Español de Antigüedades. 

CIRENÁICA. 

Dignas de consideración y estudio son las monedas de la Cire- 
náica, tanto por su importancia numismática, cuanto por la belleza 
de su trabajo. Véanse como ejemplo los dos estatéros de oro que á 
continuación describimos, y que están á la vista en uno de los esca- 
parates de esta sección. 

— KiPANAiON (Victoria en una cuadriga á la derecha). — Reverso: 
roAiANGETs (Júpiter de pié cubierto con el pallium^ teniendo una 
patera en la mano derecha, y la izquierda apoyada en un cetro; de- 
lante un altar de forma poco común). — Oro: mod. 4 'A. 
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— kTpanaion (Victoria de pié, de frente, en una cuadriga que va 
hacia la derecha: encima una estrella. — Reverso: iasonos (Júpiter 
sentado a la izquierda apoyando su brazo derecho en un cetro, y el 
izquierdo en la silla: delante un águila con las alas extencüdas y con 
una serpiente en el pico). — Oro: mod. 4 "/». 

ZEUGITANIA. 

— Cabeza de diosa (la Sicilia?) á la derecha, coronada con cañas 
y teniendo collar y pendientes; al rededor cuatro delfines. — Reverso: 
Busto de caballo á la izquierda: detrás una palmera: debajo leyenda 
fenicia (Am machanat?). — Plata: mod. 7. 

— Cabeza de Hércules, joven, á la derecha, cubierto con la piel del 
león. — Reverso: Busto de caballo á la izquierda: detrás una pabnera: 
delante una ¿granada? debajo una leyenda fenicia. — Plata: mod. 6. 

— Busto de Céres á la izquierda, con el cabello recogido por 
detrás con una corona de espigas; pendiente de tres colgantes; y con 
un collar de perlas y adornos angulosos al cuello. — Reverso: Caballo 
parado á la derecha. — Oro: mod. 5. 

— Busto de Céres á la izquierda, con el pelo recogido por detrás, 
corona de espigas, pendiente de tres colgantes, y collar de perlas y 
adornos angulosos al cuello. — Reverso: Caballo suelto galopando hacia 
la derecha: detrás una palmera: debajo leyenda fenicia (Byrsa, cinda- 
dela de Cartago). 

Aimque no se han descrito más que algimas monedas griegas que 
deben llamar la atención por su rareza numismática ó por su belleza 
artística, puede estucUarse en ellas, ya se atienda á su estilo más ó 
menos arcaico, ya á el arte con que están grabadas, la historia de la 
moneda en los cUferentes países del mundo antiguo. 

Se ve, pues, que las primeras monedas que se usaron fueron incu- 
sas, de reverso irr^[ular. Poco tiempo después los huecos de los 



Digitized by 



Google 



H3 

reversos forman figuras geométricas regulares, é imnecüatamente 
aparecen las monedas con las dos caras en relieve, que es el método 
usado umversalmente. Hay algunos ejemplares, no muy antiguos en 
verdad, que tienen el tipo del reverso en relieve, pero grabado en 
un espacio en hueco. Hay otros que presentan en su reverso la misma 
figura en hueco que tiene el anverso en relieve. 

Respecto a las leyendas, las más antiguas son las escritas de dere- 
cha a izquierda; siguen las que lo están en bustrófedon, y á éstas 
las que se leen de izquierda á derecha. 

Estudiando con recto criterio por las mismas monedas, la marcha 
progresiva del arte, se ve que el uso de la moneda introducido por 
los colonos griegos del Asia menor, se extendió desde la Jonia á Li- 
dia, á la Eolide y á la Troade, Caria y Licia, pasando inmecüata- 
mente á la Grecia, propiamente dicha, donde en pocos años se gene- 
ralizó con caracteres semejantes, desde los pueblos más al Este del 
Peloponeso hasta los más al Norte de la Illyria. 

También colonos y negociantes griegos llevaron tan útil invento á 
la Península Itálica, desde Rhegium y Locres, su extremo meridio- 
nal, hasta los pueblos más septentrionales. 

Algo tardó en introducirse el uso de la moneda griega en Sicilia, 
sufriendo desde los primeros tiempos gran alteración respecto á sus 
pesos; porque teniendo costumbre los indígenas de recibir pedazos de 
cobre por libras (A/rpa) divididas en 12 onzas, no les era fácil acomo- 
darse á los dracmas, minas y talentos de los griegos. Los siracusanos 
arreglaron im sistema mixto, tomando como unidad monetaria el 
didracma, que se dividia en diez partes, equivalentes á una libra de 
cobre, la cual seguia dividiéndose en 12 onzas. 

Las monedas sicilianas descritas, pueden dar ligera idea de la per- 
fección artística que alcanzaron aquellos insulares; debiendo no perder 
de vista que aún hay ejemplares más bellos, de artistas conocidos, de 
los cuales por desgracia carece el Museo. 
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El inmenso desarrollo que tuvo el arte griego en todo el litoral del 
Mecüterraneo, resulta claramente demostrado con las pocas monedas 
descritas y se corrobora con el examen de las autónomas emanólas. 
De éstas, las más antiguas son las de plata de Emporíae y Rhodas, 
con leyendas griegas. Les siguen en antigüedad las saguntinas de plata 
y de cobre, con el tipo de la concha, y las ibéricas de Cose, unas y otras 
de estilo y arte griegos, observándose en ésta, como en las demás 
series extranjeras, que son más antiguas las de dibujo más perfecto. 

Otra prueba de la influencia helénica, es el tipo general y caracte- 
rístico de las cabezas en las monedas ibéricas de la España Citerior. 
En todas se notan las facciones abultadas y el cabello ensortijado, per- 
petuando siempre el tipo empleado desde mucho tiempo antes en las 
monedas de las costas occidentales de Italia. Aquella cabeza era en uno 
y otro territorio la representación mítica del Hércules griego é itálico, 
más determinado aún en muchas monedas por el símbolo del delfín 
que le acompaña, y que es característico de la raza lirrénica, lo cual 
confirma la creencia de que los tirrenos fueron los primeros que colo- 
nizaron la costa oriental de la Iberia, fundando la memorable Cose ó 
Tarraco. Conocidos son los tipos perpetuados del jinete con lanza en 
ristre, ó con la pahua, que también indican la misma procedencia; 
pero lo que en nuestro concepto fija de un modo indudable el origen 
greco-itálico de estas monedas, es el tipo singular y característico de 
algunas monedas de plata de los Cosetanos; un jinete con palma, cor- 
riendo, á la derecha, y con otro caballo del diestro. La explicación de 
este tipo, debida á la perspicua inteligencia de D. Antonio Delgado, 
es la siguiente, tomada de su última obra: «Castor y Polux, herma- 
nos gemelos, hijos de Leda y Júpiter, obtuvieron de éste la inmor- 
talidad alternativamente ; por manera que mientras el uno estaba en 
los Infiernos seis meses, el otro (üsfrutaba en el Olimpo de la com- 
pañía de los Dioses. De estos Dioscuros, era uno diestro en las luchas 
atléticas, y el otro en los ejercicios ecuestres. Por manera que Castor 
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montaba y coma á caballo, llevando del diestro el que debiera mon- 
tar su hermado Polux, cuando éste se encontraba en los infiernos...);) 
ce Si alguna duda cupiera, el quinario de los mismos Cosetanos la des- 
vanecería , puesto que lo vemos figurado con bonete cónico, en forma 
de mecüo huevo, y sobre é\, astro de cinco rayos, símbolo caracterís- 
tico de este Dios.D 

El origen griego de estas monedas se encuentra claramente demos- 
trado; y deben estudiarse piara confirmación de ello, las correspon- 
dientes a los grupos Cataláunico ó Ibérico; a el Edetano, el Bastitano, 
el Oséense, el Céltico del Norte y el Celtibérico, estucüo también 
presentado con gran claridad y buena crítica en la misma obra del 
Sr. Delgado. 

Más notable es todavía el que se note la influencia griega en las 
monedas acuñadas desde el Bétis hasta Abdera, donde se ven gene- 
ralmente tipos, leyendas y caracteres fenicios. 

En efecto ; en los cartones de esta Sección se conserva un mediano 
bronce de Malaca, de difícil estudio: tiene en el reverso la cabeza de 
frente racüada, común en las monedas de este pueblo ; pero en el 
anverso, las letras de la leyenda de Malaca están puestas al revés, es 
decir, que además de ocupar el sitio de la primera la última, y vice- 
versa, también cada una de ellas tiene la dirección contraria á la que 
debe tener, y la cabeza está cubierta con el casco griego llamado 
avXtíms, lo que prueba que el artista que la ejecutó estaba acostum- 
brado á hacer monedas greco-itálicas, ó trató de imitar alguna 
de ellas. 

El mismo valor de las monedas viene en confirmación de tales 
juicios, puesto que las monedas de Rosas, alguna de las de Ebusus, 
las de Emporiae, las de Sagunto y sus aliados, corresponden al sis- 
tema olímpico. 

Si de la Iberia se pasa á la Galia, basta estudiar el hemihecteo de 
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Massilia, descrito anteriormente, para ver en él con toda claridad la 
influencia del arte griego; pudiendo por todo ello asegurarse que los 
artistas helénicos viajaban y propagaban su bellísimo arte desde el 
extremo oriental del antiguo mar interno, hasta las costas de la Galia 
y de la Iberia. 

Y esa misma influencia se hace evidente en el litoral africano. Ob-' 
sérvense las monedas de los Lagidas. La primera moneda de Ptolomeo 
Soter, siendo Gobernador de Egipto, antes de ceñirse la corona, es 
un medio-estatéro con los tipos, peso, arte y estilo griegos de las mo- 
nedas Alejandrinas de oro. Pues bien : esta moneda, y sus iguales, 
fueron acuñadas en la Cirenáica del 323 al 306 antes de Jesucristo. 

Llega el momento en que ciñe la diadema, é inmediatamente emite 
moneda en su nombre, con su retrato y con el águila característica, 
tipos que se perpetuaron en sus sucesores. Pero el arte de sus primeras 
monedas es tan bello y tan grandioso, como los codiciados tetra- 
dracmas de Alejandro-Magno. 

Esta perfección del arte duró muchos años en los reinados sucesivos 
de los Ptolomeos. Y si bien en muchas de sus monedas se notan mar- 
cas de fábrica de la isla de Chipre, no hay que poner en duda por esto 
que fueran acuñadas en Alejandría de Egipto ; porque debe tenerse 
presente que en todos tiempos, cuando una clase de moneda llegaba 
á adquirir celebridad general, y daba seguridad en el comercio por 
su peso exacto, y sobre todo por su buena ley, países muy lejanos 
procuraban imitarla con la mayor exactitud posible. 

Lo que sucedió por corto tiempo con las monedas de Chipre , se 
verificó durante siglos con las monedas de plata de Atenas, cuyo tipo 
llegó á inmovilizarse y a ser copiado hasta en los confines de la 
fenicia. Muchos ejemplos de tiempos antiguos y modernos se pueden 
presentar en apoyo de este aserto. 

También en los escaparates de esta Sección pueden verse bellísimos 
ejemplares de monedas completamente griegas por su estilo, arte y 



Digitized by 



Google 



H7 

leyendas, acuñadas y emitidas en el continente africano. Tal sucede 
con las monedas de la Cirenáica, de las cuales quedan descritos dos 
preciosos estatéros de oro. 

Hasta qué punto llegó a ser semejante la fabricación de monedas 
de la Europa y del África, nos lo demuestran las monedas de Aga- 
tócles, de las que hemos presentado xm bellísimo ejemplar, siendo su- 
mamente difícil distinguir las emitidas en Sicilia de las que pudo acu- 
ñar este célebre guerrero durante su expedición al África. 

Sólo pueden determinarse por algunas consideraciones históricas, 
en las cuales no nos es posible detenernos en este momento. 

Otro ejemplo, bien notable por cierto, de la facilidad de comunica- 
ciones artísticas en los tiempos y países de que vamos hablando, es la 
preciosa moneda de Cartago con la leyenda púnica, la cabeza de Cé- 
res en el anverso, y el caballo galopando delante de una palmera en el 
reverso. Tan preciosa moneda podría pasar muy bien por siciliana, si 
ciertos caracteres, que no es del momento explicar, no nos convencie- 
ran de haber sido acuñada en Cartago. 

Análogas consideraciones podríamos hacer sobre la Numidia y la 
Mauritania, término de nuestra imaginada expedición numismática 
por todo el litoral del Mediterráneo. 

ÁUREOS IMPERIALES MÁS NOTABLES. 

— El de Sexto Pompeyo, Pompeyo y Cneo Pompeyo hijo. En el 
anverso la cabeza de Sexto Pompeyo, y en el reverso las del gran 
Pompeyo y de su hijo Cneo. 

— De Julio César, la que tiene en el anverso la cabeza de Venus, 
y en el reverso eos. quinq dentro de una corona de laurel. 

— La moneda muy rara de Julio César y Augusto, con la leyenda 
€• CAESAR DicT. PERP. PONT. MAX. en él anverso, y c. caesar eos. 
PONT. Auo. en el reverso. 
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— La de M. Antonio y Octavio, con la cabeza de aquél en el an- 
verso, y la de éste en el reverso. 

— Augusto: su cabeza en el anverso, y el Capricornio en el re- 
verso, con la leyenda signis receptis. 

— Agripina y Nerón con sus bustos en una cara, y ex. s. c. dentro 
de una corona de roble, en la otra. 

— De Vespasiano, la del toro embistiendo, con la leyenda imp. xiiii, 
y la de la figura de pié con dos espigas en una mano, y dos venablos 
y el escudo en la otra, con la leyenda Hispania. 

Notables son también un gran número de las de Trajano, las de 
Plotina, Marciana y Matidia, de Trajano padre y de éste con Nerón 
y Trajano. Hay muchas de Adriano dignas de estudio; y de Anto- 
nino, Marco Aurelio, las Faustinas y Lucilla, Commodo, Pertinax, 
Didio Juliano, Albino, y Septimio Severo; un áureo de este Empe- 
rador con Geta y Caracalla; y varias no menos interesantes de Julia 
Domna, Caracalla, Plantilla, Geta, Elagábalo y Julia Maesa; dos 
preciosos"quinarios de oro de Alejandro Severo, loví conservatori 
el uno, y pm trp mi eos pp el otro; un áureo de Philipo padre, 
ANNONA AUGG, y otro más raro aún, pm trp mi eos 11 pp (la Abun- 
dancia de pié); otro de Otacilia Severa, concordia avgg; dos muy 
notables de Decio; y la muy rara de Hostiliano, con Mercurio, de pié 
en el reverso. Las hay también interesantes de Volusiano, Valeriano y 
GalHeno; un quinario de oro de Salonino; varios Postumos más ó 
menos raros, entre ellos un precioso quinario de oro; y otras muchas 
de Aureliano, Tétrico, Tácito y demás Emperadores romanos, tanto 
de Occidente como de Oriente. 

En la imposibilidad de citar con determinación denarios de plata 
imperiales, por el gran número que poseemos (12.000 ejemplares), 
vamos únicamente á describir, por su extraordinaria rareza, la moneda 
conocida de todos los numismáticos y descrita por Cohén, tomo iii, 
página 553, de Annia Faustína, mujer de Elagábalo. 
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— Anverso: annia favstina avg (su busto á la derecha), — Re- 
verso: CONCORDIA (Elagábalo y Annia Faustina de pié dándose la 
mano: entre ellos una estrella) (i). 

£1 peso de las monedas anotadas confirman las noticias que nos 
dan algunos historiadores antiguos, acerca del sistema monetario de 
los romanos. 

Por las primeras descritas vemos, tomando siempre los términos 

medios de las pesadas, que nuestros ejemplares convienen con los 

pesos oficiales que Julio César decretó en los primeros meses de su 

cüctadura. Hasta este tiempo no habian acuñado oro los romanos 

más que en circunstancias escepcionales; á la moneda de oro que él 

mandó acuñar a la talla de — de la libra ú Sp'.iSó, se la dio el nom- 

40 ' ' 

bre de denarius aureus^ ó aureus nummusy 6 por excelencia, aureus. 
Valia 25 denarios; por consiguiente 100 sestercios. 

Nuestras monedas de Augusto no pesan más que y^f^Soo. Esto 
está perfectamente de acuerdo con la variación introducida en el sis- 
tema monetario por este Emperador. En efecto, Augusto mandó acu- 
ñar monedas de la mitad del aureus (quinarius aureus) y alguna de 
talla cuádruple, llamada quatemio, solamente usadas en su reinado. 
Pero si bien dejó el aureus con el mismo valor de 25 denarios como 
unidad de la moneda, le redujo á -^ de la libra, lo que corresponde 
a los 7^,800 que aproximadamente pesan nuestras monedas. 

No es lugar oportuno de hacer una molesta relación, del peso que 
tienen todos los ejemplares, y ver si efectivamente concuerdan con 
las noticias que alcanzamos sobre los (Gerentes sistemas de los Em- 
peradores romanos. Pero sólo con objeto de llamar la atención acerca 
de nuestra notabilísima moneda de Annia Faustina, y de hacer cons- 



(i) En la descripción de Cohén no aparece la estrella, pero en la moneda 
existe perfectamente marcada. 
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tar que la baja ley de este precioso denario no es obstáculo alguno 
para considerarla antigua, como indudablemente lo es, vamos á recor- 
dar lo más brevemente posible el sistema monetario de su época. 

Ya desde el tiempo de Nerón empezó á bajar el peso del denario 
de oro, con dos excepciones únicamente, una en tiempo de Galba, 
otra en la época de Domiciano; pero advirtiendo que ni uno ni otro 
Empei*ador pudieron sostener el aumento que quisieron dar al valor 
del áureo. 

Desde el año 6o de la Era cristiana hasta el reinado de Caracalla, 
osciló el peso del áureo entre 7^,800, 7,400, 7,300, 7,250 y 7,00; 
pero este último Emperador bajó el peso de las piezas, en el año 215 
de Jesucristo, á 6,550 ó á -^ de la libra. Nuestras monedas pesan 
6,41, 6,42 y 6,43. El áureo de esta época tomó el nombre de aureus 
antoninianus. Macrino intentó volver al áureo de 7^,400 ; pero Ela- 
gábalo adoptó el sistema de Caracalla. Este es el estado que tenia, 
respecto al oro, en la época de Annia Faustina. 

En cuanto ala plata, Caracalla, en el mismo año 215, estableció 
una nueva moneda, de más peso que el denario, dándole tipos espe- 
ciales : las del Emperador tenian la cabeza racüada, y en las de la 
Emperatriz aparecia un busto sobre una me(üa luna. 

Hubo, por ello, entonces dos clases de moneda de plata: el argén- 
teus antoninianus y el argénteas minutulus. 

En tiempo de Annia Faustina se fabricaron de las dos clases de 
denarios, pero fueron muchísimo más abundantes los segundos que 
los primeros. Estos denarios, que guardaban la misma forma y valor, 
llegaron á tener metales en aleación con la plata, en cantidades tan 
enormes, que algunos no contenian más que — y — de este último 
metal. 

En todo el siglo iii de la Era cristiana existió gran desorden en lo 
referente á la moneda, así como en otros muchos ramos de la Admi- 
nistración pública; y fué tal la alteración de las especies monetarias. 



Digitized by 



Google 



Isl 



que el oro, á pesar de ser el metal regulador, cada vez era de más 
baja ley; y las monedas de plata llegaron a convertirse en pedazos de 
cobre plateado ó estañado. Así siguieron las cosas hasta las reformas 
de Diocleciano, y sobre todo las de Constantino. 

En aquella época, a causa de alteración tan grave en la moneda, tu- 
vieron que darse dos leyes casi contradictorias : por la una se mandaba 
hacer en oro todos los pagos al Estado ; la otra obligaba a admitir la 
moneda oficial a los particulares , cualquiera que fuese su talla y ley. 
Esto, que a primera vista parece habia de ser insostenible, no pro- 
dujo los efectos desastrosos que nos figuramos, porque el numerario 
de plata estaba entonces reducido a moneda de cuenta, siendo única- 
mente el oro el regulador real del valor de las cosas. 

De todo esto se deduce que nuestra moneda (única) de Annia 
Faustina, tanto por su talla y ley, cuanto por los demás caracteres de 
estilo y arte, modo de ejecución de las letras, etc., es auténtica, sin 
género alguno de duda. 

Por ligeras que deban ser las noticias que damos de las riquezas 
custodiadas en la sección de numismática del Museo, no podemos 
dejar sin especial mención varios medallones de bronce romanos, rarí- 
simos todos, y alguno probablemente único, publicados por primera 
vez en la obra, tantas veces mencionada. Museo Español de Antigüe- 
dades y tomo II, monografía de D. Carlos Castrobeza. 

Uno de los más importantes y preciosos, es el de Adriano, cuya 
descripción es la siguiente: hadrianus aug. eos. iii. p. f. (Su busto 
laureado y con el paludamento, á la derecha). Reverso : sin leyenda; 
Silvano de pié, á la derecha, con un símbolo a modo de modius de 
Serapis en la cabeza, y con una especie de manto corto que le cubre la 
parte superior del cuerpo, dejando descubierto el brazo derecho: 
tiene im cuchillo corvo en la mano izquierda, y coge con la otra á un 
carnero por los cuernos, llevándole tras sí : enfrente de él está un 
sátiro de pié, con el pedum en la mano izquierda : entre ellos hay un 
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ara encendida, y detrás de Silvano un árbol: módulo 1 1. — Se conocen 
dos ó tres medallones de este tipo, pero con algunas diferencias no- 
tables. 

También son importantes los siguientes : 

— ANTONiNus AUG. pius p. ?• TR. p. (Su busto siu kurea, á la 
derecha), — Reverso : eos mi. (La loba en una gruta dando de 
mamar á Rómulo y Remo). 

— Otro, hermosísimo, de este mismo Emperador, ejecutado en 
su XV.* tribunicia potestad, con el reverso de Júpiter en pié, de 
frente, con el manto sobre los hombros, pero sin cubrirle nada del 
cuerpo, teniendo el cetro en la mano izquierda y el haz de rayos en 
la derecha. Bajo este brazo, que está casi extendido, hay una figura 
pequeña con toga, representando sin duda al Emperador. — Mod. 12. 

— Otro, delicadamente ejecutado, del mod, 12, con la cabeza de 
Antonino Pió en una de sus caras, y en la otra el Emperador sen- 
tado, á la izquierda, sobre un estrado ; delante de él, pero un poco á 
su derecha, otra figura sentada, haciendo la distribución á uno que 
sube las gradas: detrás del Emperador un soldado sin casco, de pié; á 
la derecha, otra figura de pié, con asta de lanza ; y al lado del perso- 
naje que hace la distribución, uno de pié, con teséra en su mano 
derecha. 

— De las dos Faustinas hay medallones de gran importancia; pero 
de todos, el más bello sin duda es el de Faustina joven, con el tipo 
de Cibeles sentada entre dos leones, teniendo el timpanum en la mano 
derecha, y cetro y espigas en la izquierda. Á este medallón, que por 
su trabajo artístico es precioso, le aumenta su belleza arqueológica la 
patina osciu^ que le cubre. 

Dignos de estudio son nuestros medallones de Marco Aurelio, de 
Lucio Vero y de Commodo, así como el de la Adlocucion de Gor- 
diano Pío, de cuyo tipo se conocen en varios gabinetes, siendo el 
nuestro notable, porque además de ofrecer algunas diferencias con los 
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Otros, está muy bien conservado; y su ejecución es tan bella, que á 
ser posible, se le creería fabricado en la época de Adriano ó de An- 
tonino. 

Los medallones de Philippo I, de Tácito y de Magnencio, si no 
son notables bajo el punto de vista artístico, lo son mucho por las 
consideraciones numismáticas á que dan lugar. 

En Roma, durante la época imperial, imitaron á los griegos en la 
^brícacion de piezas metálicas de grandes tamaños, emitidas ya en 
el aniversario de fiestas públicas, por votos hechos á los Dioses, por 
la marcha del Emperador para ponerse al frente de su ejército, por 
su vuelta triimfal, etc. 

No todos fueron mandados fabricar por los Jefes del Estado. Mu- 
chos de los personajes que intervenian en la acuñación de la moneda, 
los mandaban hacer, para obsequiar ó adular con ellos á los nuevos 
Emperadores ó á los Emperadores victoriosos. Como estaban labrados 
con gran cuidado, y para su ejecución buscaban los mejores graba- 
dores, su importancia artística es muy grande, y por ellos se forma 
cabal idea de la altura á que se encontraban las artes del diseño en 
cada una de sus épocas respectivas. 

En toda la imperial se fabricaron medallones de los tres metales, 
pero desde Augusto á Trajano es más general el uso de los meda- 
Uoncitos de plata acuñada en Asia: desde Trajano á Gallieno son más 
usados los de bronce; y desde Gallieno en adelante el oro fué em- 
pleado con más frecuencia, especialmente en tiempo de Constantino I, 
del cual se conocen medallones de ocho módulos distintos. Muchas 
de estas piezas tienen una especie de asa ancha para meter por ella una 
cinta^ lo cual hace creer que el objeto de su fabricación fuera el de 
servir para grandes premios militares. 

No todos presentan caracteres tan determinados que pueda com- 
prenderse fácilmente su uso y objeto: sin embargo^ sus tipos y leyen- 
das suelen bastar á veces para determinarlo. 
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Los medallones de los Emperadores tenían más comunmente por 
tipos é inscripciones asuntos guerreros, y los de las Emperatrices 
asuntos religiosos, ó representaciones relacionadas con la fecundidad ó 
con el afecto maternal. 

Así es que los medallones de bronce existentes en el Museo, de 
que hacemos antes mención, los unos debieron ser ejecutados por 
causa de grandes solemnidades religiosas; otros para perpetuar la ge- 
nerosidad del Emperador por sus donativos distribuidos al pueblo; 
alguno de ellos tuvo por objeto conmemorar las victorias sobre los 
germanos; otros señalan la época en que el Emperador arengaba a 
sus soldados antes de emprender una campaña; ó representan la paz 
con todos sus atributos, para solemnizar la conclusión de alguna 
guerra. 

MONEDAS VISIGÓTICAS. 

En esta serie son muy notables las siguientes: 

Una de Leovigildo con el nombre del Rey, repetido en el anverso 
y reverso, y los tipos generales del busto por un lado y la Victoria 
por otro. 

La preciosísima de Hermenegildo con la leyenda del reverso regí 

A DEO VITA-ONO. 

De Recaredo, son notables entre otras, las de Tuy y de Lugo (i). 

De Liuva II, las de Hispalis y de Elvora. 

De Witerico las hay acuñadas en varios pueblos, entre ellos Calia- 
bria (sic)y Eliberri (sic) y Elvora. 

De Gundemaro, en Hispalis, Tárraco y Toletum. 

De Sisebuto, son importantes las de Elvora, de Iminio, Portocale, 
y la rarísima de Simu:r:eptus (sic.) 



(i) Generoso é importante regalo de D. Fortunato deSelgas. 
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De Suintila, emitidas en Iliberris y en Tuci. 

De Sisenando, existen entre otras, las de Tarragona y de Egitania. 

También hay ejemplares de Chintila acuñados en Toledo, Córdoba 
y Mérida, y de Tulga emitidas en Córdoba y Sevilla. 

De Chindasvinto pueden citarse las de Córdoba; y de Chindasvinto 
con Recesvinto, la de Toledo. 

De Recesvinto se conservan, entre otras, las de Córdoba y Ma- 
rida; y de Wamba las de Toledo, Sevilla y Córdoba. 

De Ervigio citaremos las de Eliberri y Narbona; y de Egica las 
de Eliberris, de Emérita y de Caesar-Augusta. 

De Witiza con Egica, hay las de Emérita, de Caesar-Augusta, de 
Eliberris y otras. 

De Witiza solo, las acuñadas en Emérita, Córdoba, Caesar-Au- 
gusta y Mentesa, y la rarísima de Gerunda. 

Últimamente, debemos citar la importante y rara moneda de Don 
Rodrigo, acuñada en Egitania. 

Además de las monedas conservadas en los estantes, hay como in- 
dicamos, aparatos y mesas de exposición para que estén á la vista del 
público, sin necesidad de abrir aquéllos, monedas de las principales 
series; y sobre cuchas mesas están colocados tres cuadros elípticos de 
elegante forma que contienen monedas, dispuestas de modo que pue- 
den estucüarse fácilmente sus anversos y reversos. En el primero se 
presentan cierto número de ejemplares de las antiguas monedas espa- 
ñolas; el segundo las tiene hispano-cristianas, y árabes; y el tercero 
monedas y medallas modernas. 

El objeto con que se hicieron estos tres cuadros, fué el de presentar 
á un solo golpe de vista el arte monetario español, en todas sus 
épocas. 

Como es limitado el número de monedas que caben en dichos 
cuadros, no pueden contener todas las necesarias para formar cabal y 
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detallada idea de los tres grandes grupos que corresponden a aquellas 
tres diversas épocas; mas a pesar de esta falta de espacio, es^ esco- 
ndas las monedas, de modo que pueden observarse los caracteres 
determinativos de cada serie. 

CUADRO PRIMERO. 

En el primer cuadro pueden estudiarse gemplares de casi todas las 
regiones niunismaticas, en que puede dividirse nuestra antigua España. 

En efecto; en él se ven expuestas monedas de las emitidas entre 
los ríos Anas y Bétis, correspondientes por consiguiente al grupo 
bástulo-fenicio. Las hay de Malaca, Gades y Abdera, del grupo fe- 
nicio; alguna del libio-fénice, y otras turdetanas, turdulas, edetanas, 
bastitanas y celtibéricas. 

Por ellas se pueden estudiar y comparar los tipos, diferentes en 
ejecución, en representación y en carácter, y hacer importantísimas 
observaciones deducidas del arte, tipos y símbolos sobre las antiguas 
civilizaciones que se confunden y compenetran en nuestra patria. 

De la misma importancia es el estudio respectivo que puede hacerse 
de las leyendas fenicias y turdetanas, libio-fénices, bastitanas, celti- 
béricas y latinas, que en las mismas monedas se encuentran. 

Por no extendemos demasiado, no entramos en los detalles de des- 
cripción y explicación dé estas series, exceptuando, sin embargo, al- 
guna de ellas por el grande interés numismático, y por la extraordi- 
naria rareza de las piezas que contiene, en su mayor módulo. 

Esta importante serie está colocada en el cuadro bajo el epígrafe 
de Cartaginesas. Son ocho monedas de plata que componen un sis- 
tema monetario completo. Comprende desde 12 milímetros de mó- 
dulo hasta 26, y desde 1^,95 de peso hasta 23,40. Las interme- 
dias tienen módulos de 16,19, 23 y 25 milímetros; y por pesos 
3«%90, 7,80, 11,70 y 22,33. Los tipos de la más pequeña son 
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cabeza de Hércules joven con la clava en el anverso, y elefante en el 
reverso. La siguiente, que por su peso y módulo puede considerarse 
como dracma, tiene cabeza joven desnuda a la izquierda en una de 
sus caras, y caballo parado a la derecha en la otra. A ella sigue el di- 
dracma, con la cabeza joven en el anverso, y un caballo parado delante 
de una palmera en el reverso. El tridracma tiene cabeza laureada 
de joven con la clava al hombro por una parte , y por la otra ele- 
fante marchando a la derecha. En los tetradracmas, que son los 
dos que siguen, aparecen en los anversos las cabezas de Hércules, 
barbadas, laureadas, y las clavas al hombro, y en los reversos el ele- 
fante con su cornac encima (ungiéndole: la inmecüatá a éstas es un 
hexadracma, con la cabeza de Hércules joven con clava en ima de 
sus caras, y el elefante marchando a la derecha, en la opuesta. Última- 
mente, hay otro hexadracma^ con la cabeza joven desnuda mirando 
a la izquierda en el anverso, y el caballo parado delante de una 
palmera en el reverso. 

La importancia de estas monedas es extraordinaria, porque si bien 
sus bellos tipos, su carácter y su hermosa fábrica las pueden suponer 
africanas, hay razones históricas (en las que no podemos hoy entrar) 
que inclinan el ánimo para considerarlas españolas, asegurándonos en 
esta opinión lo generalizadas que están entre los aficionados y colec- 
cionistas algunas de ellas, dracmas, didracmas y tridracmas, y lo co- 
munmente que se encuentran en nuestra península, sus análogas de 
bronce. 

Por estas y otras consideraciones, sumamente juiciosas, D. Jacobo 
Zobel propuso, desde el momento que pudo estudiar algunas de 
estas monedas, procedentes del hallazgo de un tesoro que se des- 
cubrió en Enero de 1861 en un distrito minero cinco leguas de Guta- 
gena, que se clasificaran como pertenecientes á una clase de nume- 
rario, fabricado por los cartagineses en España, y con plata de las 
minas de aquella localidad. En efecto, estudió Zobel detenidamente 
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el asunto, y en uno de sus viajes á Berlín publicó un artículo en ale- 
mán, en el que dio detalles de este hallazgo y de todas las piezas de 
aquella clase que él conocia, insistiendo en su opinión de que habian 
sido acuñadas por los barkidas en el tiempo de su corta dominación 
en aquella parte de España. 

También á la activa solicitud de Zobel se debió el que D. An- 
tonio Buendía, de Cartagena, y D. José Arcas, de Lorca, cedieran 
con toda generosidad y patriotismo, á nuestro monetario, los dos 
magníficos y rarísimos hexadracmas de que hemos hablado antes. Con 
ellos, y con las otras de esta clase, adquiridas de cü versos modos, se 
ha formado tan completa é interesante serie. 

CUADRO SEGUNDO. 

No es menos interesante el segundo cuadro, que contiene monedas 
de la Edad-media. 

En la primera línea se presentan las de la monarquía visigótica. 

A ellas siguen las de la donünacion árabe en los primeros tiempos. 

Queda un largo interregno en la fabricación de la moneda his- 
pano-cristiana, desde D. Rodrigo hasta Alfonso VI. Ya de éste se 
presentan dos ejemplares, pudiendo desde aquí seguir un estudio 
paralelo y comparativo de la clase de moneda usada por los cristianos 
y la emitida por los árabes en la misma época, pues se han puesto 
unas enfrente de las otras, separándolas con una línea vertical , y con 
sus correspondientes indicaciones gráficas en la parte superior. 

Siete ejemplares de Leovigildo están expuestos, todos diferentes, 
de curioso estudio, y alguno bastante raro. El primero de ellos tiene 
los nombres de Leovigildo y de Justiniano. 

El haber escogido varios ejemplares de este mismo Rey ha sido 
por la importancia que tienen sus monedas en la serie visigótica. Él 
fué el primero que usó el derecho de acuñación, que tienen siempre 
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todos los soberanos. Pero empezó imitando la moneda bizantina^ que 
era la que corría entonces en España. Por eso el primer ejemplar citado 
tiene en una de sus caras letras malísimamente talladas, que han 
dado lugar a dos opiniones distintas: unos han leido dnliwaavg, 
otros DNivsTiNiANvsAVG. En realidad no dice ni lo uno ni lo otro, 
porque son caracteres muy mal formados, pero indudablemente 
quiere expresar lo último. En las emisiones inmediatas desaparece el 
nombre de Justiniano, pero conserva el tipo bizantino de la Victoria. 
En las siguientes ya no se nota la imitación extranjera, viéndose dife- 
rentes tipos y siendo los principales los de la cruz sobre dos ó tres 
gradas, y los de la repetición de la cabeza de frente del anverso, en el 
reverso. 

Después de las monedas de este Rey están expuestas las de Reces- 
vinto, de Egica con Witiza y la de D. Rodrigo. 

El haberse puesto en el cuadro de las monedas los últimos Reyes 
de aquella monarquía, dejando las de los soberanos intermedios, ha 
consistido en que, en la imposibilidad de exponer muchos ejemplares 
y tratándose de ofrecer al estudio los tipos ó representaciones de 
diferencias más características, debian omitirse los análogos, para 
fijarnos en los más opuestos. 

Esto queda dicho para las demás series, y explica el agolpamiento 
ó reunión de monedas de Reyes que gobernaron en años ó períodos 
distantes entre sí. 

A estas monedas siguen las españolas de los Califas de Oriente, 
siendo la primefa, un medio diñar globuloso con leyendas latinas 
en el anverso y reverso, tipo singular y característico en las monedas 
de esta primera época. 

La segunda es bilingüe, teniendo la leyenda latina al rededor del 
astro en una cara, y el lugar de acuñación, el año y la fórmula de 
costumbre, todo árabe, en la otra. 

Después van otras monedas completamente árabes. La emitida 
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bajo el Waliato de Abderrahman Algafeki, otra de Abderrahman I 
(ya de Occidente), de Abderrahman III, Alhaken II, Hixen II, 
Soleiman y Alcasim Ibn Hamud. 

Para la fácil inteligencia de las monedas que siguen, como ya se 
ha indicado, está dividido el cuadro en dos partes por ima línea ver- 
tical dorada, poniendo á un lado, bajo el epígrafe de, monedas his- 
pano-cristianas, las que corresponden á los Reyes cristianos, y al otro 
lado las de los musulmanes; cuidando de que aparezcan colocadas 
simultáneamente, monedas de príncipes y califas contemporáneos. 

Explicado el orden de colocación y su objeto, resta dar noticia de 
las monedas incrustadas en el cuadro, á la derecha y á la izquierda de 
la línea divisoria de ambas monarquías. 

— Alfonso VI. Moneda de plata con la cruz equilateral por un 
lado, y LEO civitas con el monograma de Cristo en el otro. 

— Un óbolo del mismo. 

— Urraca. Busto de frente. — Reverso: toletüo. — Cruz. Plata. 

-7- Alfonso I de Aragón. Su busto. — Reverso: toleta. — Cruz. 
Plata. 

— Alfonso VII (el Emperador). — Cruz. — Reverso: socovia ci. 
— Cruz. Plata. 

— Otro con las leyendas leoni en el anverso , é imperator en el 
reverso. — Plata. 

— Un Alfonso IX de oro con la leyenda del reverso inne pa- 
TRis : IFIL : EPS : sci. 

— Alfonso VIII. — Reverso: castela. — Plata. * 

— Fernando III. — frbx castele-et legionis. — Plata. 
— Otra id. — Plata. 

— Alfonso X. — ANF RExcASTELÉ-ETLEOioNis. — Castillo-Leon. 
Plata. 

— Otras dos dd mismo con el tipo de la leyenda en seis líneas. — 
Plata. 
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— Jaime I (Aragón), con civitas bacinona en el reverso. — 
Croat. 

— Otra semejante. 

— Florín de oro de D. Alfonso de Aragón. 

— Otra moneda de plata del mismo. — Reverso: civitas barci- 

ÑONA. 

— Un precioso Alfonso XI, de oro. 

— Uno del mismo, de plata. 

— Otro de oro, más pequeño que el anterior. 
— Y otro del mismo Rey, de plata. 

—Una dobla de oro de D. Pedro I de Castilla. 

— Otra moneda de plata del mismo. 

— Después se halla la decuple dobla de oro de D. Pedro, que por 
su importancia vamos á describir: « domiñvs : michi ■ adivtor :• 
ET ECO : DispiciAM : iNiMicos • MEOs • (Busto coronado del Rey 
á la izquierda, con manto, dentro de grafila y de un festón de 
diez y seis ondas ). — Reverso : 9 petrvs • dei : gracia • 

REX : CASTELLE : E LEGIONIS : E : M : CCC : LXXXX I VIII. 

(Escudo de armas de castillos y leones dentro de una ornamen- 
tación como la del anverso). — Oro: módulo 69 milímetros; peso 
45 gramos. 

Suponemos que la importancia de esta moneda haya movido la 
codicia de algún falsificador; porque un coleccionista amigo de los 
Sres. Bermudez y Castrobeza, les enseñó un ejemplar que habia ad- 
quirido en París, el cual á primera vista les pareció falso. Defendió 
su dueño la autenticidad; pero le hicieron ver, que habiendo sido 
múltiplo de una moneda de oro, debian todos los ejemplares tener un 
mismo peso, ó á lo sumo con ligerísima diferencia. Pesada en efecto 
la moneda, resultó con un peso tan distinto dd que le correspondía, 
que parece no puede quedar duda de que se han ejecutado y ven- 
dido algunas imitaciones de esta interesante moneda. 
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— A su lado está otra de oro del mismo Rey. Su busto en el an- 
verso^ y castillo con tres torres, en el reverso. 

— A ésta sigue una bonita dobla de oro de Elnrique 11^ con el Rey 
á caballo al galope, armado el jinete, y con espada y casco, y cubierto 
el caballo con gualdrapa bordada. 

— La inmediata es de Enrique III, de oro: xps • vincit -xps 
REGNAT en el reverso. 

— Después una dobla de oro de la banda, de D. Juan IL 

— Y otra de plata del mismo Rey. 

— Un Enrique IV de oro y tres de plata, de diferentes casas de 
moneda. 

— Una dobla de oro dd Infante D. Alfonso, titulándose Rey de 
Castilla. 

— Y varias doblas excelentes ^ y monedas de plata, de los Reyes 
Católicos. 

En la sección correspondiente á las monedas árabes, las hay de 
Aly ben Jusuf, en oro y plata; otra de oro de Medina Sebta, perte- 
neciente á las almohades inciertas; de Abu Jacob Jusuf ben Ensir 
Almiuninim, oro; otra de plata de Almotamahil ben Hud; otra cua- 
drada de plata, de Córdoba, de las inciertas de los almohades; y de las 
de Granada, las siguientes: Mohammad I, oro; Jusuf I y Jusuf III, 
oro las dos; im dirhem de Mohammad VII; otro de Mohammad IX; 
otro de Aly Algalib billah; dos de plata inciertas de la última época; 
y finalmente, la gran dobla de oro de Almotamasek (Moham- 
mad VIII). 

CUADRO TERCERO. 

En este cuadro, que esta dedicado á monedas de la época mo- 
derna, se han intercalado algunas medallas, con objeto de presentar 
el estado á que llegó el arte del grabado en los siglos xvi , xvii y xviii. 
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En la primera línea se hallan escudos^ medios pesos fuertes, y du- 
cados, de D. Carlos y Doña Juana^ ó de D. Carlos sólo; siguen 
cuatro monedas y dos medallas de Felipe II, y entre éstas hay otra 
preciosa, de Hipólita Gonzaga, todas ejecutadas por Jácome Trezzo. 

Á su lado están expuestas las cincuentenas de Felipe III y Fe- 
lipe IV; y entre ellas, la magnífica y rarísima pieza de oro de 
Felipe IV, de cien escudos, año 1633. 

De Carlos II hay varios pesos fuertes de América y españoles, 
sobresaliendo entre todos la grandiosa cincuentena, de extraordinaria 
rareza, de 1682. 

Varias monedas y medallas de Felipe V, sobresaliendo el peso fuerte 
con su busto, de 1709; tres medallas de Luis I ; cinco medallas de 
Femando VI, más ó menos raras; y varios medallones de oro, plata 
y bronce, de Carlos III, Carlos IV y María Luisa, algimos de ellos 
de mérito nada común. 

MEDALLAS HISTÓRICAS DEL SIGLO XV Y POSTERIORES. 

Importante y numerosísima es la colección de medallas que se con- 
servan en el Museo Arqueológico Nacional ; pero los límites de esta 
Noticia impiden el entrar en largos detalles sobre esta serie. Sin em- 
bargo, siguiendo constantes en nuestro propósito de dar alguna idea 
de lo más notable que en todas sus Secciones guarda el Museo, 
vamos á hablar, aunque ligeramente, de algunas de ellas. 

En toda la época de la Edad-media puede considerarse como olvi- 
dado el uso de las representaciones gráficas conmemorativas, por 
medio del grabado. Si se ejecutaron algimas medallas ó medallones, 
lo fueron por excepción; pues los Reyes y magnates, en aquellos 
tiempos, no creyeron oportuno consignar sus hechos en pequeños 
trozos de metal. 

No es extraño, pues, que no tengamos ejemplares de esta clase de 
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objetos, y que conozcamos sólo de referencia algunos, como la me- 
dalla de Carlos de Anjou, de 1266 ; la de Roberto, del siglo xiv ; la 
del artista veneciano Marco Sesto, que ejecutó 7 firmó una medalla, 
á lo menos, que sepamos, a me<üados del siglo xiv, y algimo que 
otro rarísimo ejemplar. 

Bien se comprende que el no haberse fundido entonces mayor nú- 
mero de medallas, era sin duda alguna por la falta de costumbre ó el 
desuso en que habian caido tales objetos; porque si los Reyes hubieran 
tenido tal deseo, no les hubieran faltado artistas de gran habilidad 
para ejecutarlas, puesto que contemporáneos suyos eran los escultores 
que labraban los notables bajo-relieves y cincelados con que ador- 
naron los sepulcros en las iglesias y monasterios, especialmente en los 
siglos XII y XIII, en los cuales se hicieron estatuas yacentes fundidas 
en bronce con mucho arte y esmero. 

Pero sea de esto lo que quiera, la verdad es que hasta el siglo xv 
no se desarrolla la afición á tan interesantes objetos. 

Por eso todos los que se ocupan de este asunto, consideran á Víc- 
tor Pisano (el Pisanelo) como el restaurador de lo antiguo en el arte 
del grabado. 

Si no fué el primero que en el siglo xv modeló medallones, fué 
indudablemente el maestro de todos los artistas de su tiempo. 

Importantes todas sus obras, sobresale sin embargo entre ellas el 
magnífico medallón de plata existente en nuestros cartones. Creemos 
único este ejemplar, en tan precioso metal , si bien se conocen otros 
en bronce, del mismo tipo, aunque con ligeras variantes. 

Esta hermosa pieza de 108 milímetros de diámetro, tiene en el 
anverso el busto de Alfonso V de Aragón, á la derecha, armado 
con coraza lisa de batalla. Delante está la corona real entre las 
letras que forman el año m-c • c • c • c — xlviiii. Detrás, el casco, 
sobre el cual, como adorno, se ve un libro abierto, en el que está 
escrito: vir sapiens dominatibur astris. En el campo de la me- 
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dalla se lee: divus alphonsus rex-triunfator et pacificus. — 
Reverso: libera-litas-aügusta. Un águila que, al parecer acaba 
de matar un corzo, invita a otras aves de rapiña a que difruten de 
su presa. Debajo esta escrito: pisani pictoris opus. 

Otro medallón del mismo artista, publicado en algunas obras, 
siempre con gran recomendación y alabanza, es el que tiene en una 
de sus caras el busto de Alfonso V, a la derecha, encima de una co- 
rona real, y la leyenda 

DIWS • ALPHONSVS • ARAGO • SI • SI - VA • HIE • HVN • MA ■ 
SAR • COR • REX 00 • BA • DV • AT • E • N • C • R • C • 

y en la otra 

VENATOR INTREPIDVS. 

Hombre desnudo (Alfonso), blandiendo un cuchillo para herir a un 
jabalí que corre, y sobre el cual se arroja, y al que un perro sujeta 
por la oreja. 
Debajo 

OPUS PISANI PICTORIS. 

Bronce. — - Módulo 114 milímetros. 

Muchos ejemplares podríamos presentar de este maestro ; en todos 
ellos se ve su admirable sencillez y exactitud en el dibujo. En sus ca- 
bezas se distinguen perfectamente las que son retratos de las que son 
imaginarias ; y sus reversos son notabilísimos también, especialmente 
por lo perfectamente dibujados que están los escorzos, siendo él el 
primero que los ejecutó en las medallas. 

Tuvo muchos discípulos, de los cuales podríamos describir bellísi- 
mas obras; todos siguieron, con más ó menos acierto, las lecciones 
del maestro, especialmente Esperandio, que grabó muchas y muy 
buenas medallas. 



Digitized by 



Google 



i66 

Todas las del siglo xv y principios del xvi, tienen un cierto carác- 
ter de sencillez que las distingue, así como el descuido con que mi- 
raban las proporciones de las cabezas ó de las figuras, que general- 
mente no correspondian al diámetro del flan de la medalla : también 
se distinguen por su alto-relieve. Poco á poco se van modificando 
estos caracteres, se van armonizando los tamaños de figuras y cabe- 
zas con los diámetros de las medallas, y se da á los dibujos más deli- 
cadeza y finura. 

No podemos seguir paso á paso esta transformación, ni nos es dado 
recordar los ilustres nombres de los muchos artistas que brillaron en 
el gran siglo de Carlos V y de Felipe II. Mas á pesar de ello, no 
queremos terminar estas líneas sin llamar la atención sobre una joya 
artística, expuesta en uno de nuestros escaparates. 

Es la medalla en bronce de D. Francisco de Liévana, Secretario 
de Felipe II, obra de Pompeyo Leoni. 

Tiene en su anverso su retrato, ejecutado con una delicadeza, una 
pastosidad y una perfección que maravilla. Al rededor lleva la leyenda: 

FRAN. FERNÁN. A LIEVANA. PHILI II. HISP. R. A SECRETIS CUBICULI 

ET iTALiAE REGENS (firmado) POMP. L. 1 575* — Reverso: stabilis 
UT NEC METU NEC SPE. — La justicia sobrc ima roca, combatida por 
las olas y los vientos. 

Si esta medalla puede dar una idea exacta de la altura á que llegó 
el arte del grabado en el siglo xvi, vamos á concluir con la descrip- 
ción de otro medallón, que también demuestra la delicadeza y finura 
con que se ejecutaban todavía en el xvii, aunque ya se habia perdido 
la grandiosidad y sencillez de los dos siglos anteriores, apareciendo 
las figuras recargadas con adornos y accesorios enteramente innece- 
sarios. 
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ENRIQUE IV Y MARÍA DE MÉDICIS. 

Anverso: henr. mi r. christ. maría augusta. — Sus dos bustos 
sobrepuestos á la derecha ; él armado con una lujosa coraza y conde- 
coraciones. De ella no se ve más que la cabeza y la gola. — Reverso: 
PROPAGO iMPERii, Al exergo, 1603. — El Rey vestido á la usanza 
greco-romana, dando la mano a una mujer en traje de Minerva ; en- 
tre los dos hay un niño, que tiene un pié sobre un delfín, y se está 
poniendo con ambas manos un casco sobre la cabeza. Un águila des- 
ciende, dirigiéndose á él, llevando una corona en el pico. — Cobre 
dorado; 75 milímetros. 

Este medallón, fundido y concluido á mano, tiene soldado al canto 
un cerco en forma de cordón. 

DACTILOGRAFÍA. 

Tanto por la relación que tienen las piedras grabadas antiguas con 
las monedas, por ser hijas unas y otras de una misma rama del arte, 
cuanto por seguir la práctica establecida en la mayor parte de los Mu- 
seos, en que las dactilotecas forman un grupo especial, se ha reunido 
en el centro de la primera sala del Monetario, y en un escaparate hecho 
al propósito, las piedras grabadas que posee este centro arqueológico, 
procedentes, ya de la Biblioteca Nacional, ya de compras y donaciones. 

Sobre un ancho velador, que perteneció á Doña María Luisa, 
mujer de Carlos IV, se levanta im precioso aparato circular giratorio, 
forrado de terciopelo verde, en el cual están colocados en soportes de 
metal dorado 511 camafeos y piedras grabadas en hueco. 

El aparato difícilmente contendrá más ; pero hay el pensamiento 
de hacer en él alguna ampliación para que puedan exponerse al pú- 
blico otras de las 1.057 piedras que completan la colección, y que se 
conservan guardadas en estantes cerrados. 



Digitized by 



Google 



i68 

Esta colección procede ya de donativos regios, ya de adquisiciones 
hechas por la Biblioteca Nacional, cuando esta sección estaba en sus 
salones, y de los pocos comprados en estos últimos años, con todo 
lo cual se ha venido á formar una pequeña pero interesante serie, 
que puede dar idea de las ceremonias religiosas de los antiguos, de 
sus costumbres, diversiones, juegos y creencias mitológicos; así como 
las de los siglos xvi y siguientes son interesantes para el estucüo de 
los trajes, ó por la representación de algunos personajes más ó menos 
conocidos, y todas ellas para la historia del arte. 

Entre las antiguas se conservan algunas piedras que, sin ser egip- 
cias, tienen la forma de escarabeos, animal simbólico que los etrus- 
cos tomaron de los egipcios ; pero la mayor parte de las piedras gra- 
badas pertenecientes al Museo son griegas, romanas, de fábrica espa- 
ñola del tiempo de los romanos, ó modernas. 

Las materias en que están ejecutadas, son: ágatas de varias clases; 
algunos diásperos, esmeraldas, granates, lapizlázulis, agua marina, etc. 
También las hay labradas en pastas ; que no por esto sólo pueden ser 
consideradas como modernas, pues sabido es que los antiguos usaron 
para estos objetos vitrificaciones, trabajando y labrando á la rueda 
las piezas fundidas, y aun combinando capas de cüversos colores, que 
soldaban por la acción del fuego. 

Así hicieron pastas blancas, encarnadas, verdes, azules, etc., imi- 
tando piedras finas ; y en muchas de las colecciones célebres están tan 
estimados algunos objetos antiguos formados de estas pastas , como si 
fueran de piedras finas. 

Los dos grandes grupos en que se dividen esta clase de objetos son 
piedras grabadas en hueco y piedras grabadas en relieve ( camafeos). 
Por éstos quizá empezase este arte, pues los escarabeos egipcios, 
si bien presentan la inscripción en hueco, están labrados en relieve; 
además de que es casi seguro que los más antiguos no tienen inscrip- 
ción alguna. 
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Las abraxas ó piedras basilidianas y los cilindros amuléticos entran 
en una ú otra sección, segiin estén grabados, en hueco ó en relieve. 

Ciertamente que ni nuestra pequeña colección, ni la serie en sí, 
exigen tan preciso 7 determinado método en su exposición como la 
serie numismática; sin embargo, ni ha de dejarse su clasificación al 
capricho ó á una afición determinada, ni ha de seguirse un método 
que carezca de fundamento científico. 

Por eso en su clasificación sigue el Museo un método geográfico y 
cronológico, para que se obtenga en el estucüo el resultado á que él y 
sus cultivadores aspiran ; pero no siendo esta la ocasión oportuna de 
extenderse en consideraciones acerca del nüsmo, vamos sólo á pre- 
sentar en breve resumen las principales piedras de nuestra dacti- 
loteca. 

Las dos primeras que deben mencionarse son una calcedonia y 
un agua marina grabadas en hueco, colocadas ambas en el aparato 
circular giratorio que ya hemos descrito. 

La primera representa un persa de pié mirando á la derecha, te- 
niendo por la brida un caballo que aparece detrás de él : delante, en 
el campo, está la leyenda griega aiaaah, escrita de derecha á iz- 
quierda, en línea circular con caracteres simiamente finos. Todo 
dentro de una especie de gráfila elíptica. 

El estilo, distinto del empleado en la siguiente, es más sencillo y 
más antiguo: la perfección de su dibujo, la gallardía de la figura y 
del caballo, y la finura y delicadeza del trabajo, hacen que se la pueda 
considerar como una verdadera obra maestra. 

La segunda, de 26 milímetros por 19, labrada en forma de prisma, 
representa en su principal faceta a una mujer sentada , desnuda la 
parte superior del cuerpo, y cubierta la inferior con un paño perfec- 
tamente plegado, teniendo en su mano izquierda una espada corta, 
en actitud de querérsela clavar en el pecho. 

Está grabada con perfección admirable ; su dibujo es correctísimo. 
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y tal la finura de su ejecución^ que, sin embargo de la pequenez de la 
figura, se distinguen en ella las partes más diminutas y delicadas. 

A pesar de la belleza é importancia de estas dos piedras grabadas, 
la que más llama la atención por su tamaño^ su color, y su admira- 
ble belleza artística, es una sílice negra, de fi3rma elíptica, cuyas di- 
mensiones son de 6 centímetros por 46 milímetros. 

Este preciosísimo camafeo tiene en una de sus caras d busto de 
perfil de una hermosa mujer mirando a la derecha, con el cabello 
trenzado de elegante y graciosísima manera, cubriendo parte del 
cuello y del hombro un velo artísticamente prendido, de color blan- 
quecino, habiendo aprovechado para ello el artista, una capa de la pie- 
dra que tiene aquel color. 

Por mucho que ensalzáramos la finura y perfisccion del trabajo, y 
la gracia y habilidad con que está ejecutado, nos quedaríamos cortos 
en las alabanzas de esta piedra, que es, sin duda, una de las maravi- 
llas del arte glíptica. Debió sufrir una rotura en tiempos ya próximos 
á nosotros, porque está guarnecida con una ancha filigrana de oro. 

En la cara posterior tiene una leyenda griega, cuyas letras están 
talladas en la capa de córnea que formaba parte de este ónix , cuya 
leyenda fué traducida al latín el siglo pasado, por D. Juan de Iriarte, 
de la manera siguiente : 

«Si me amantem amas, dúplex gratia, 

8Í vero me oderis 

tantum odio sis, quantum ego te amo.» 

El camafeo que sigue á éste en 'unportancia, si no le supera, es 
una ónix de calcedonia y ópalo lácteo de 46 milímetros por 2S' 

También es el busto de una hermosísima mujer mirando á la de- 
recha, con el cabello peinado en ondas, sujeto por una ancha trenza, 
cubriendo el hombro y él pecho con una túnica, formando graciosos y 
delicadísimos pliegues. 
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No es tan minucioso su dibujo como el de la anterior ; pero la 
franqueza y soltura con que esta ejecutado, el estudio de los pliegues 
del ropaje, y el aspecto general de la figura, hacen que esté conside- 
rado como una de las obras maestras de esta clase de camafeos. 

A estas verdaderas joyas debe agregarse otra que, es posible, su- 
perara a todas si estuviera completa ; pero que, por desgracia, le falta 
la mitad próximamente. 

Es im ¿tritón? dd cual no se ve más que medio cuerpo, con el 
brazo derecho levantado y doblado, teniendo cogido un objeto difícil 
de designar, pero que suponemos sea la caracola. Detrás de él hay 
una parte de ropaje agitado por los vientos, y debajo la cabeza de un 
delfín y agua, y unas grandes hojas, de las cuales parece que sale el 
joven representado en la piedra. 

En el modelado y en la posición de la figura hay una franqueza, 
verdad y gracia tan admirables, que encanta y maravilla. 

A éstas añadiremos las siguientes, que son también notables, 
aimque inferiores en belleza y valor artístico á las que acabamos de 
señalar: 

ANTIGUAS. 

— Ágata opaca, forma circular; 0,014. 

Esfinge sentada á la derecha, alada; tiene sobre la frente el ureus, 
y sobre la cabeza un ramo ; delante un candelabro. 

— Cornerina, forma elíptica; 0,019 P^'' 0,010. 

Tigre conducido por un genio alado y armado de un tirso ; lleva 
las riendas y va en pié sobre él El tigre vuelve la cabeza para 
mirarle. 

— Ágata en cabujón, elíptica ; 0,017 por 0,012. 

Minerva nicéfora. Lleva la victoria en la mano izquierda, y con la 
diestra sostiene el escudo, en cuyo perfil se ve la cabeza de Medusa. 
En el campo hay una parte de la lanza. 
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— Cornerina en cabujón, íbrma elíptica ; 0,007 P^r 0,005. 
Júpiter nicéforo sentado á la izquierda, apoyándose con la derecha 

en el asta pura. 

— Calcedonia en cabujón, forma circular; 0,017. 

Un gallo en pié sobre una rama de laurel, en actitud de desplegar 
las alas, y llevando una corona en el pico. 

— Cornerina, forma elíptica; 0,010 por 0,008. 

Júpiter aetóforo á la izquierda; con la siniestra mano sostiene el 
asta pura. 

— Cristal, forma elíptica; contando con el bisel, 0,029 P^ 0,021. 
Figura de niño a la derecha; la mano de este lado levantada, y el 

índice extendido ; la izquierda apoyada en la cintura. 

— Cornerina en cabujón, forma elíptica; 0,015 P^^ 0,010. 
Mercurio sentado a la izquierda; tiene en la siniestra mano la piel 

de un cuadrúpedo pequeño; en la derecha el caduceo, y a los pies un 
gallo. 

— Granate en cabujón, forma elíptica ; 0,015 P^^ 0,01 1. 

Especie de Termino, que sostiene un busto envuelto, con los bra- 
zos cruzados, y llevando sobre el hombro izquierdo una palma que 
tiene en la mano derecha. 

— Sardónica, forma elíptica apaisada; 0,014 por 0,010. 

Biga al galope, conducida por un personaje de edad avanzada, 
desnudo, excepto el manto que flota. 

FÁBRICA DE CLUNIA. 

— Cornerina en cabujón, elíptica; 0,016 por 0,013. 

Minerva en pié, a la izquierda, apoyada en la lanza, con el escudo 
en tierra, arrimado a ella; con la izquierda ofrece una corona en un 
ara preparada, que tiene delante. 

— Cornerina en cabujón, elíptica; 0,011 por 0,007. 
Figura de un grifo , á la derecha, en actitud de saltar. 
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— Ágata clara, forma elíptica ; 0,012 por 0,008. 
Genio alado, á la derecha, con la lira en la mano. 

— Cornerina en cabujón, elíptica; 0,012 por 0,008. 

Victoria llevando en la derecha una corona, y en la izquierda una 
palma. 

— Cornerina en varias capas, en cabujón, elíptica; 0,028 por 0,01 2. 
Mujer en pié á la derecha; con la mano de este lado parece 

que tiene una liebre cogida por el cuello, y en la otra una rama 
de pino. 

— Cornerina elíptica; 0,015 P^^ 0,010. 

Minerva marchando, á la izquierda, llevando sobre el hombro de 
este lado la lanza; con la mano derecha embraza el escudo, en el que 
se percibe el perfil de la Gorgona , y se ve como pendiente detras un 
objeto que puede ser un parazonio. 

— Cornerina en cabujón, forma elíptica ; 0,008 por 0,005. 
Mercurio en pié, a la izquierda; con la mano de este lado presenta 

la bolsa, y en la otra tiene el caduceo. 

— Ágata con manchas opacas^ elíptica ; 0,01 1 por 0,009. 
Figura de mujer sentada, a la derecha ; lleva la mano de este lado 

al tronco de una planta que hay en un tiesto ; el brazo izquierdo le- 
vantado. 

— Calcedonia, forma elíptica ; 0,017 P^^ 0,003. 

Júpiter sentado á la izquierda, apoyándose con la mano derecha 
en el asta pura, y sosteniendo una patera en la izquierda ; á sus pies 
un águila. 

— Ágata fusca, forma elíptica; 0,017 por 0,012. 

Dos figuras de hombre, sentados frente á frente en sendas sillas, 
en actitud, al parecer, de jugar. 

— Cornerina, forma elíptica; 0,008 por 0,005. 

Apolo citaroideo, en pié, á la izquierda; envuelto en su palio, sos- 
tiene la lira con la mano derecha ; detrás un laurel. 
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— Cornerina, forma elíptica; 0,0 1 o por o,cx58. 

Figura grotesca de Mercurio, a la izquierda ; en esta niano tiene 
la bolsa, y en la otra el caduceo. A esta piedra le falta una astilla que 
se llevó la cabeza. 

— Ágata en cabujón, circular ; 0,007. 

Figura de mujer, a la izquierda, con el rayo en la mano de este 
lado , y apoyándose con la izquierda en el asta pura. 

— Cornerina en cabujón, forma elíptica; 0,022 por 0,017. 
Figura de guerrero, a la derecha, sosteniendo el asta con la mano 

izquierda, y con la derecha vierte el contenido de una pátera, en una 
vasija colocada delante de un laurel. 

— Cornerina en cabujón, forma elíptica; 0,020 por 0,015. 
Mujer con casco apoyada en un tronco de laurel, del que tiene un 

ramo en la mano derecha (¿Minerva?). 

— Cornerina, forma elíptica; 0,015 P^^ 0,012. 

Figura de guerrero en pié, á la derecha; con la mano de este lado 
sostiene un asta corta, y en la otra tiene un ramo de laurel. 

— Cornerina en cabujón, forma elíptica; 0,011 por 0,009. 
Victoria coronando un trofeo a la derecha. 

— Cornerina en cabujón rebajado, elíptica; 0,014 por 0,010. 
Minerva en pié a la izquierda, con la lanza ó cetro con adorno 

en la punta y el escudo apoyado en tierra, sostenidos ambos con la 
mano derecha; el brazo izquierdo extendido, y en la mano una corona 
que va a depositar sobre un ánfora cilindrica que tiene delante. 

— Cornerina en cabujón rebajado, elíptica; 0,011 por 0,008. 
Figura (¿Júpiter?) sentada a la derecha; se apoya con el brazo 

izquierdo en el asta pura, y con el derecho extendido, presenta una 
patera. 

— Lapizlázuli, forma elíptica, cabujón rebajado; 0,013 V^^ 0,010. 
Victoria alada marchando a la derecha, llevando en la mano de este 

lado una corona. 
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Lapizlázuli, cabujón rebajado, forma elíptica; o,oi8 por 0,012. 

Genio sentado á la derecha, acabando de forjar un casco sobre un 
yunque. 

— Lapizlázuli, forma elíptica; 0,01 1 por 0,008. 

Figura grotesca, con un ramo en una mano, y una patera en la 
otra, en actitud de bailar. 



MODERNAS. 

DESDB tL SIGLO XVI INCLUSIVE HASTA NUESTROS OÍAS. 

— Cornerina en cabujón, elíptica; 0,015 P^^ 0,011. 

Mujer en pié, a la izquierda; lleva en la mano extendida de este 
lado, un pequeño genio alado; con la derecha se apoya en un asta. 
Esta algo rota. Trabajo al parecer del siglo xvi. 

— Ágata fusca, forma elíptica, 0,010. 

Guerrero con casco, en pié á la izquierda; con la siniestra mano 
sostiene el escudo, y con la derecha se apoya en la lanza. Detrás se 
ve como si fuera un parazonio, con la empuñadura hacia abajo. Tra- 
bajo moderno. 

— Lapizlázuli, forma elíptica; 0,013 P^^* 0,011. 

Genio alado marchando á la derecha; lleva en esta mano una ^echa, 
y en la otra el carcax; en el campo, delante, un arco. Trabajo de ca- 
rácter moderno. 

— Sardónica; 0^45 por 0,036. 

Cabeza barbada, en relieve, á tres cuartos, á la derecha, con el 
gorro frigio (¿Ulises?). La exageración de los contomos y de la 
musculatura, hacen suponer este objeto como obra del siglo xvi. Está 
incrustado en una placa elíptica de oro, que reemplaza las partes que 
faltan de la piedra que forma el fondo. 

— Camafeo, ónix de cornerina y ópalo-resinita; cabeza de perfil 
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mirando á su derecha^ probablemente retrato. Trabajo moderno de 
excelente ejecución. — Alt., 25 mik.; anch., 20. 

— Ágata fusca, forma elíptica; o, 019 por 0,015. 

Figura de Mercurio, a la izquierda, sin petaso ni talares, sentado 
en un tronco que aun tiene algunos brotes, colocando el pié izquierdo 
sobre un trozo de columna espiral. El caduceo que tiene en las ma- 
nos del mismo lado parece terminado por un monograma. Trabajo 
del siglo XVI, bastante bien ejecutado. 

— Eliótropo, forma elíptica, en cabujón; 0,013 P^^ 0,010. 
Cabeza ó busto viril con el pallium a la izquierda. 

— Cornerina, forma circular; 0,014. 

Cabeza barbada, a la izquierda, grabada en hueco; buena eje- 
cución moderna. — Engastada en un anillo de oro; la piedra avivada 
con talco. 

— Ónice de calcedonia, sobre sílice negra, forma elíptica; 0,015 
por 0,010. 

Figura de mujer, sentada; tiene en la mano derecha un ramo, y con 
la izquierda sostiene una cornucopia. Trabajo al parecer del siglo xvi. 
— Engastada en un anillo de oro. 

— Ónice zafirina, sobre sílice negra, forma elíptica; 0,010 por 0,007. 

Cabeza de Ammon. Parece trabajo del siglo xvi. — Engastada en 
anillo de oro: forma antigua. 

— Ágata fusca, que aclara a un lado, forma elíptica; 0,019 
por 0,014. 

Figura pompeyana, especie de bacante, llevando el calix con 
las dos manos en actitud de marchar por el aire, a la derecha, si- 
guiendo a una mariposa. En el fondo hay un caduceo grabado en 
hueco con delicadeza y buen arte; obra moderna: está firmada 
niXACP • F (sic) (i). — Montada en un anillo de oro, en cuyo aro gira. 

( I ) En este ejemplar puso c en vez de e. 
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— Cornerina, forma elíptica; 0,021 por opiy. 

Mujer sentada, á la izquierda, en un elegante sillón, con un vo- 
lumen en la mano derecha, y dirigiendo el índice de la izquierda 
hacia su frente en actitud de meditar. — Grabado en hueco con suma 
delicadeza y buen arte. — Trabajo moderno. — Se halla engastado en 
un anillo de oro. 

— Cornerina, forma elíptica; 0,017 P^^ ^4* 

Cabeza de anciano calva, á la derecha, y barbada; parece retrato ó 
tal vez reminiscencias de Sócrates. — Grabada en hueco con bastante 
arte, aunque moderna. — Está engastada en un anillo de oro. 

— Jaspe verde, forma elíptica; 0,015 por 0,011. 

Cabeza viril sin barba, a la derecha; parece retrato. Delante las 
letras e ^ . — Grabada en hueco con bastante energía; puede ser 
trabajo moderno. — Está engastada en un anillo de oro. 

— Sílice negro, con ligera capa de córnea. 

Busto femenino de perfil, en relieve, á la izquierda, con la mano 
sobre la garganta; el brazo está completo; el paño que cubre la es- 
palda hasta la cintura está tallado en la córnea, y el cabello de la parte 
posterior de la cabeza que pertenece á la misma capa, parece algo des- 
compuesto. La parte opuesta es plana con una ranura, con el objeto 
de respaldarlo á alguna otra piedra; 46 milíms. — Trabajo moderno. 

— Ónix de calcedonia azulada y ágata fusca. 

Piedra elíptica con tres cabezas sobrepuestas talladas en hueco, las 
dos primeras coronadas de laurel, y la tercera con diadema. — Tra- 
bajo moderno bastante bueno. Tal vez represente el segundo triun- 
virato romano; 20 milíms. por 17. 

— Ágata negra cortada y una capa de ópalo lechoso: forma elíp- 
tica; 0,015 por 0,011. 

Cabeza barbada, adornada con cuerno de camero mirando á su 
derecha (¿Ammon?). Grabado en hueco, trabajo fino y detenido, 
moderno. — Está engastada en una sortija de oro. 
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— Ónice, capa de calcedonia, raríñma^ sobre ágata negra: forma 
elíptica. 

Triunfo de Sileno. Va en un asno, y acompañado de un gétiio y 
otras dos figuras, marchando a la izquierda. Grabado en hueco; 
trabajo moderno ejecutado con libertad. — Montada en un anillo 
de oro. 

— Ágata de calcedonia, con algunas ráfagas rojas: forma elíptica; 
0,024 por 0,017. 

Figura pompeyana de mujer, á la derecha, rodeada de un gran 
velo ligero que tiene cogido con la mano derecha. Su actitud es como 
de ser llevada por el aire. 

Tiene esta firma aamwn (i). (¿Admon?) Grabado en hueco con 
delicadeza y buen dibujo. Moderno á pesar de la firma. — Montada 
en anillo de oro. 

PIEDRAS GRABADAS ÁRABES Y PERSAS. 

De piedras grabadas, con caracteres árabes ó persas, que son tan 
comunes en Oriente, porque los habitantes de aquellos países las han 
usado en todos tiempos, pues no teniendo costumbre de firmar los 
documentos^ se sirven de los sellos para darles la fe y autoridad 
necesarias, posee el Museo algunos ejemplares. Todos de difícil 
lectura; tres de ellos están traducidos y publicados por D. E. Saave- 
dra, en el Museo Español de Antigüedades ^ tomo i. Son los si- 
guientes: 

Un lapizlázuli de forma elíptica, con elegante adorno floreado, 
formando otra elipse concéntrica, en lo interior, y dentro de ella en 



(i) El artista moderno ha puesto el nombre del antiguo, que vivió hacia el 
siglo II antes de Jesucristo. 
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tres renglones y en caracteres persas la común leyenda en esta clase 
do monumentos: 

Hasan 
Siervo de Dios. 

Se observa en las sortijas ó piedras grabadas por los musulmanes, 
que además de las fórmulas ó invocaciones comunes, usan otras para 
demostrar su piedad y reverencia religiosa. En unas se compone la 
leyenda de uno ó muchos renglones; en otras es tan corta la ins- 
cripción, que no tíene mas que una sola palabra (i). 

Las más grandes son generalmente amuletos, pero grabados en 
piedra de la misma manera y forma que las que les sirven para las 
sortijas, en las cuales es la leyenda tan larga, que se compone hasta 
de ochenta ó cien palabras. 

Conocida es la costumbre de los musulmanes de hacer la invoca- 
ción á Dios, ó con el nombre de Alláh^ 6 con cualquiera de los 
muchos atributos que se le adjudican, pero sacados directamente del 
Corán. 

Hay algunas, sin embargo, que si bien están conformes con el es- 
píritu de este libro, no se encuentran expresas textualmente en él. 
Ejemplo de esto es la inscripción de una pequeñita cornalina de forma 
Oval que posee el Museo, y que también ha traducido y publicado 
el nüsmo Sr. Saavedra en la citada monografía. 

La leyenda está en un solo renglón, y no tiene más adornos que 
unos puntos y unos circulitos, simétricamente colocados encima y 
debajo jde ella. 

Su traducción es: /O compafüa de toda soledad! 



(i) Un anillo granadino posee el Sr. Fernandez-Guerra, que (según el mismo 
Sr. Saavedra) no dice más que Obidiencia, 
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Fórmula tan expresiva y consoladora como todas las que usa tan 
notable raza. 

Últunamente, existe en los cartones de la Dactiloteca una cornalina 
elíptica sin adorno alguno; contiene tres renglones formados con ca- 
racteres persas, de los cuales dice el Sr. Saavedra «que están tan 
rudamente grabados, que á no conocer el asunto, sería totalmente 
imposible leerlos ;d estas son sus palabras. Ahora, para inteligencia 
del sello, nos es preciso copiar también lo que escribe el mismo Aca- 
démico tratando de otro del Sr. Gayangos. — « Este sello da los nom- 
bres de los doce imanes, artísticamente dispuestos en caracteres car- 
matíes, de este modo: Alí, Alhasan, Alhosein, Alí, Mohammed, 
Chafar, Musa, Alí, Mohammed, Alí, Alhasan, el testimonio Mo- 
hanuned. » Parece efectivamente que nuestro sello contiene esos doce 
nombres tan venerados por los persas. 

A éstas hay que añadir la siguiente : 

— Cornerina, forma elíptica; 0,020; por 0,014. 

— Sello persa grabado con muy buen arte; parece leerse en él 
Serargi Samad Mohammad. Sortija-sello, engastada en plata. 

Se ve por la descripción de los ejemplares que acaban de señalarse 
en esta Noticia^ que se ha tratado de distinguir los que han parecido 
antiguos de los que pueden creerse modernos. Para ello se ha tenido 
presente si la materia de la piedra fué conocida y usada por los anti- 
guos; si el dibujo estaba ejecutado con bastante franqueza para po- 
derlo suponer de aquellas edades; si los trajes, ó á lo menos los plega- 
dos de las túnicas, ó de los mantos, correspondían á la época que pa- 
recia determinar el asunto; se ha estudiado lo pulimentado y terso de 
los fondos, indicio casi seguro de antigüedad; se ha observado el 
relieve de las figuras, á las que los antiguos en la mayor parte de sus 
obras dieron alto relieve, carácter que generalmente han imitado los 
falsificadores modernos ; pero en cambio otros grandes artistas grie- 
gos, conocido y célebre alguno de ellos, han grabado con admirable 
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perfección bellas figuras con poquísimo relieve. La calcedonia, con 
un persa de pié delante de un caballo, de que se ha hablado antes, es 
un notabilísimo ejemplo de esta clase de trabajo. Toda piedra en 
la cual se encuentra verdadera perspectiva, se ha considerado como 
moderna, porque los antiguos apenas conocieron aquel gran recurso 
del arte, facilitado por la geometría. 

También, y como regla de crítica, se ha observado si el aspecto de 
la piedra es mate ó brillante; porque así como esto último suele ser 
signo de trabajo moderno, lo primero puede asegurarnos de su anti- 
güedad. 

Se ha tratado de estucüar si la representación geográfica del asunto 
estaba conforme con los ritos, tradiciones y símbolos accesorios de lo 
que querían expresar. 

Las inscripciones, guía segurísimo para decidir la autenticidad de 
una piedra, porque es sumamente difícil que el artista que imita ó 
inventa representaciones antiguas, tenga los conocimientos paleográ- 
ficos necesarios, han servido también de base para la crítica de las 
piedras grabadas del Museo. 

A ser posible, entraríamos en detalles sobre esta materia, refirién- 
donos al incomparable camafeo negro que está á la vista del público, 
exponiendo las renegones que nos sugiere el estudio de la leyenda 
griega que tiene grabada en su reverso; pero no pudiendo detenernos 
en ello, baste indicar que, en nuestra opinión, dicha leyenda puede 
dar mucha luz para determinar la época á que corresponde tan deba- 
tida alhaja. 

Se ha estudiado con particular mención alguna piedra que tiene 
nombre de autor, porque se ha tenido presente que muchos falsifica- 
dores modernos han dado á conocer su engaño, por haber puesto en 
sus obras nombres de artistas griegos que trabajaron con un estilo y 
carácter, completamente distintos de los que aparecen en sus imita- 
ciones. 
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Conocidos son los trabajos de algunos artistas modernos que han 
imitado bastante bien lo antiguo; casi todos han descuidado las leyen- 
das^ ya en la formación de las letras, ya en la misma ortografía. Cu- 
liosísimas y cUgnas de estudio son entre otras las obras de I^chler 
(que se firmaba niXAHp); de Flaviano Sirleti (que ponia ♦ . t . 2 .), 
y de Nattar, que se firmaba Yapos. 

Se han tenido presentes estas y otras consideraciones para distin- 
guir las piedras antiguas de las modernas; sin embargo, no es dable 
asegurar en muchas de ellas que el juicio emitido haya sido acer- 
tado, pues se han oido en el Museo, delante de unas mismas piedras, 
á verdaderos inteligentes, opiniones tan diversas, que ponen vacila- 
ción y duda en el espíritu investigador de la verdad. 



SECCIÓN CUARTA, 



ETNOGRAFÍA. 

La Sección Etnográfica, que ocupa un extenso salón de 43™,38 
de largo por io™,30 de ancho, formado en el antiguo invernadero, 
sección en la que tan apreciables trabajos han prestado, el limo. Señor 
D. Florencio Janér, el Sr. D. Juan Sala, D. Ángel Gorostyaga y don 
Joaquin Salas Doriga, comprende 3.695 objetos, procedentes de Asia, 
África, América y Occeanía, entre los que merecen especial men- 
ción los siguientes : 
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ASIA. 
EDADES MEDIA V MODERNA. 

A. 

BELLAS ARTES. 
ARQUITECTURA. 

— Cuatro modelos, dos de nácar y dos de marfil, de la torre de 
Nankin. — Alto, 0,91. 

ESCULTURA. 

— Cabeza de una estatua de Budha, que adornaba el templo de 
Boro Bodo. — Pórfido. — Monografía de D. Ángel Gorostyaga, en 
el A^eo Español de Antigüedades^ tomo i. 

— Tres recas ó custodios del templo de Siva. 

— Animal fantástico adorado en la teogonia del Indostan. 

— Dos gopis ó zagalas, con quien el dios Crisna pasó su juventud. 

— Representación del ave Garudda, cabalgadura del dios Wishnu. 
Esta rica colección fué regalo de M. P. Van-Rees. — Monografía del 
mismo Sr. Gorostyaga, tomo 11 de dicha obra. 

— ídolo cochinchino, de bronce, dorado y pintado. — Alto, 0,83. 

— ídolo indio. Lacmi.^ 

— ídolo indio. Budha? 

— ídolo de Siam: estatuita sentada. 

— Retablo indio consagrado a la diosa Durga, divinidad de la 
Mitología indostanica. Monogrofía de D. Ángel Goroitizaga, tomo iii 
de dicha obra. 

— Notable colección de 48 figuras hechas de pagodita, represen- 
tando personajes de las diversas clases sociales de China y del Japon^ 
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labradas de orden de Carlos III en Manila, desde donde fueron re- 
mitidas por el botánico D. Juan Cuéllar en 1790, en el navio Rey 
CárloSy al Gabinete de Historia natural. — Alto, de 0,42 á 0,29. 

— Colección de 20 figuras de bronce representando personajes 
históricos de la China. — Alto, de 0,30 a 0,05. 

— Cuatro figuritas de mujer, primorosamente esculpidas en colmi- 
llos de Caimán. — Alto, 0,10. 

PINTURA. 

— Notable colección de 50 pinturas á la aguada sobre papel de 
arroz, representando fiestas, bodas, entierros, templos y personajes 
chinos. — Monografía de D. Juan Sala, en el tomo iv del Museo Es- 
pañol de Antigüedades. 

— Retrato del Emperador Kien-Sing, que reinó desde 1736 
á 1795 de la era cristiana; pintura al óleo sobre lienzo. — Fué re- 
mitido por D. Juan de Cuéllar desde Manila en 6 de Febrero de 
1789 para el Gabinete de Historia Natural, en la fragata Nuestra 
Señora de las Nieves. — Alto, 0,27. 

— Cuatro pinturas sobre cristal representando personajes chinos. — 
Alto, 0,05. 

B. 

ARTES ÚTILES. 
PALEOGRAFÍA. 

— Libro sánscrito, con caracteres de la lengua chentamy: las hojas 
que ascienden á 165, están formadas de palma, y las cubiertas de 
bambú. 

— Hoja de palma con caracteres indios. 
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c. 

ARTES MIXTAS. 
I N DUM ENT ARI A. 

— Rica colección de 9 trajes auténticos, de mandarin, de militar y 
de corte, fabricados de orden de Carlos III, y remitidos desde Manila 
en 1786 por D. Juan de Cuéllar al Gabinete de Historia Natural, de 
donde proceden. — Monografía de D. Juan Sala, en el tomo i del 
Museo Español de Antigüedades. 

— Silla de montar de madera, con embutidos de marfil y forrada 
de terciopelo carmesí, de la misma procedencia que los trajes. 



PANOPLIA. 

— Magnífico puñal, hoja cincelada, puño y vaina de ágata, todo 
con artísticas labores nieladas de oro. — Procedencia persa. — 
Largo, 0,33. 

— Escudo de mimbres; pintada en la parte exterior la cabeza de 
un dragón. — Diámetro, 0,45. 

— Colección de 10 armas indias. 



CERÁMICA. 

— Colección de 103 vasos y vajilla del Japón y la China, en la que 
hay piezas notabilísimas por su arte, dimensiones y dibujos. — Mo- 
nografía de D. Florencio Janér, en el tomo vi del Museo Español de 
Antigüedades. 

— Tibor japonés, procedente del guarda-muebles del Real Palacio. 
— Alto, 1,10. 
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aeraría. 



Mobiliario religioso. — Colección de 24 braserillos perfuma- 
dores de bronce, pintados imitando litóxido: entre ellos hay repre- 
sentaciones del tigre real, dragón, serpiente boa, y otros animales 
fantásticos. — Proceden del envío hecho por D. Juan de Cuéllar en 
la fragata Nuestra Señora de la Faz en 1782 al Gabinete de Historia 
Natural. — Monografía de D. Juan Sala, tomo vi del Museo Español 
de Antigüedades. 

— Pai-lou (Chi-té-shuei-ii) : vaso de las siete Virtudes; monumento 
dedicado a la memoria de Kuan-in, tercera hija de Miao-tsang, Rey 
de Mao-lin-cu-chu. Se colocaba en el centro de los altares de Budha. 
Igual procedencia. — Monografía de D. Florencio Janér, en el 
tomo iii del Museo Español de Antigüedades. 

aeraría, marquetería y cristalería. 

Instrumentos músicos. — Colección compuesta de 25 instru- 
mentos de cuerda y viento de los modernamente usados en China, 
hechos en Sou-Tchen, en la provincia de Hiang-nan, en 1787, y 
aumentada con otros posteriormente fabricados en Cantón, y donados 
por D. Antonio Ramón de Vargas.— Monografía de D. Juan Sala, 
en el tomo iii de dicha obra. 

Mobiliario civil. — Cinco linternas (Coa-tang), formadas de 
cuerno y marfil, montadas en armaduras de madera con embutidos 
de plata, y colgantes de seda y porcelana. — Monografía de D. Flo- 
rencio Janér, tomo iv de la obra citada. 
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ÁFRICA. 

EDAD MODERNA. 

A. 

BELLAS ARTES. 
ESCULTURA. 

— Colección de 25 efigies sepulcrales, al parecer de origen copto; 
procede de una presa hecha a los ingleses en 1783. 

— ídolo procedente de la costa del golfo de Guinea. — Donación 
de D. Carlos Vicente. 

B. 

ARTES tíTlLES. 

— Cobertor de los n^os de Teu, en sierra Leona. — Donación 
del Sr. Osear Van Rose. 

— Bolsa de mano usada por los mismos negros. 

PANOPLIA. 

— Espada africana; hoja con estrias longitudinales y puño de asta, 
con adornos de alambre 7 latón dorado. 

— Puñal nubiano, hoja en forma de lengua con labores , puño 
de ébano y vdna de cuero. — Donación de Sr. D. Manuel de Galdo. 

— Espada moderna árabe, hoja estriada, empuñadura de asta y 
vaina de tafilete. — Procedencia de Marruecos. 
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EBORARIA. 



— Rosario musulmán, de los árabes de Siria, formado de cuentas 
de hueso de camello. — Donación del Sr. Lozano. 



INDUSTRIAS VARIAS. 



— Amuleto de Dervich; piedra caliza verdosa, cuentas de madera 
y porcelana azul. 

— Huso, con que hilan las mujeres de Tetuan y otros puntos de 
Marruecos. 



ARTES MIXTAS. 

aeraría, cerámica y oficios accesorios. 

— Perfumador marroquí, de metal dorado y forma esférica: en la 
parte superior ostenta la media luna. 

— Bandejas, de cobre dorado y plateado, con ornamentación de 
gusto árabe moderno. 

— Copa, de cobre dorado, con molduras de gusto árabe moderno. 

— Pipa de lujo, usada en Egipto; tiene el tubo de madera for- 
rada de seda azul, cápsula de barro negro y boquilla de cristal ama- 
rillo verdoso. — Donación del Sr. Galdo. 

paleografía. 

— Tres tablas arábigas; tienen por un lado dibujos arquitectónicos 
policromos, y por el otro leyendas del Corán. Proceden de una 
escuela de Tetuan. — Donación del Sr. Reinhard. 
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AMERICA. 

PRIMER GRUPO. 
CIVILIZACIONES PRIMITIVAS. 

Ciento catorce objetos de la edad de piedra, entre los que me- 
recen especial mención los siguientes: 

— Punta de lanza, de obsidiana. — Long., 0^,25. 

— ídem id. de pedernal, con ambas caras pintadas á trechos con 
cinabrio. — Long., 0,19. 

— ídem id. de silex, labrada y pulimentada. — Long., 0,18. 

— ídem id. id. id. 

— Arma de serpentina, puesta en la cabeza de un animal con 
dientes formados de conchas, ojos de cobre y cerdas en la cresta; el 
mango está formado de estrechas tiras de cueros de pescado. — Ejem- 
plar notabilísimo. 

— Azuela, notable por la manera con que está sujeta al mango. 

— Hacha de diorita, procedente del Perú. 

— Numerosa colección de flechas con pimtas de pedernal, hueso y 
madera. 

RESTOS HUMANOS. 

— Cabeza de indio guaraní , momificada y reducida por medio del 
fuego, al tamaño de 0,08. 
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SEGUNDO GRUPO. 
ÉPOCAS POSTERIORES, 

OOKtBfQMIHIlN I ES AL PCUfoDO CONOCIDO BN HISTORTA GENERAL POR C EDAD ANTICVA.» 

A. 

BELLAS ARTES. 
MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS Y ESCULTURALES. 

— Modelos de dos altares ó adoratorios mgicanos. 

— Diez y siete objetos, restos de las antigüedades de Palenque. 
En tino de ellos esta representado en relieve el dios de la Guerra, 
según la teogonia americana. 

— Otro de piedra arenisca; representa una cabeza. Hallado en las 
ruinas de Uxmal. 

— ídem con geroglíficos, formado de arcilla cocida. Igual proce- 
dencia* 

— ídem id.; adornos de relieve. Id. 

— ídem id.; pierna y pié humanos. Id. 

— ídem id.; cabeza vista de perfil. Id. 

— Veintidós ídolos peruanos, también de barro cocido. 

— Divinidad peruana de cobre, dios de la Guerra; tiene en la diestra 
una macana, y en la siniestra un escudo» 

— ídem id. semejante al anterior, de plata sobredorada. 

— ídem id. figura humana desnuda. 

— ídolo de forma monstruosa de oro fundido, hallado en el sepulcro 
de un jefe indio en las Tolas de Chiriqui, Estado de Panamá (Re- 
pública de Colombia). 

— ídolo mejicano sentado y con las piernas cruzadas, con agujeros 
en las orejas y nuca para llevarlo colgado. — (De jade). 
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— ídolo mejicano, de forma humana monstruosa, del sexo mascu- 
lino. — (De diorita). 

c. 

ARTES MIXTAS. 
INDÜMENTARÍA. 

— Traje de inca, encontrado en un enterramiento de muy remota 
antigüedad, en las ruinas del templo de Pachocomac (Perú). — Per- 
fecto estado de conservación. — Ejemplar notabilísimo. Monografía 
del Sr. Janér, tomo iii de dicha obra. 

— Gorro de Inca, formado de palo de encaje. 

PANOPLIA. 

Armas de cobre. — Hachuela, de forma oblonga; en el extremo 
del mango hay dos aves de rapiña. 

— Hachuela; en la parte superior hay dos sacerdotes sacrificando 
un cuadrúpedo. 

— Hachuela de bronce, con ornamentación representando aves. 
Estos tres últimos ejemplares proceden de las colecciones de Ruiz 
y Pavón. 

CERÁMICA. 

— Magnífica colección de 700 vasos peruanos, remitidos en su 
mayor parte a España en Noviembre de 1788, por el limo. Señor 
D. Baltasar Jaime, Obispo de TrujiUo, y el resto adquirido en la 
expedición científica española al Pacífico. 

Esta magnífica colección puede <ü\á<ürse en varias series, que re- 
presentan: figuras humanas, cuadrumanos, cuadrúpedos, aves, peces. 
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reptiles, frutos y figuras caprichosas; la mayor parte en perfecto es- 
tado de conservación, y encontrados casi todos en las huacas ó sepul- 
turas de los indios del Perú. — (Barro cocido y pintado). Dimensio- 
nes varias. — Monografía de D. Florencio Janér, tomo i del Museo 
Español de Antigüedades. 

PALEOGRAFÍA. 

— Notabilísimo cócüce mejicano. Texto geroglífico con colores: 
trazados los caracteres sobre una especie de papel formado del liber 
morus papitífera ú otro árbol análogo: se cree perteneció á los des- 
cendientes del conquistador de Méjico, Hernán Cortés, habiéndole 
traido éste de Nueva España. — Largo, 2^,54; ancho, 0,22. 



EDAD MEDIA. 

c. 

ARTES MIXTAS. 
PANOPLIA. 

— Colección de 37 macanas, con labores de diferentes formas y 
maderas. 

— Tres armas compuestas de dientes de escualo, hábilmente sujetos 
con cuerda de pita. 

— Colección de lanzas de diferentes formas y maderas; escudos ó 
rodelas de madera con pinturas rojizas. 

ARGENTERÍA Y CARPINTERÍA ARTÍSTICA. 

Mobiliario religioso. — Colección de trece magníficos vasos 
de plata y madera, para grandes solemnidades, representando en el 
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exterior por un lado un rostro humano, en relieve los de plata, y los 
de madera, adornados con labores características, realzadas éstas con 
colores, algunas de las cuales representan también rostros hu- 
manos. 

EDAD MODERNA. 

A, 

BELLAS ARTES. 

PINTURA. 

— Colección de veinte y cuatro cuadros en tabla con incrustaciones 
de nácar, que representan los episodios más notables de la conquista 
de Méjico por Hernán Cortés; pintados por Miguel González, en 
el año de 1698. 

B. 

ARTES ÚTILES. 
tJTILES PARA LA INDUSTRIA É INMEDIATOS USOS DE LA VIDA. 

— Colección de lanzaderas y otros instrumentos para tejer. 

— Telar con un tejido comenzado ; ejemplar muy notable. 

— Canoa de los indios del Rio Ñapo, formada de un tronco de 
una sola pieza, labrado con fu^o, y al parecer con instrumentos de 
piedra. 

— Colección de siete peines de madera, sujetos con tejido, de algo- 
dón, formando labores características. 



Digitized by 



Google 



«94 



IJíDUMEJíTARIA. 



— Vdnte y tres sombreros de indios; dos de ellos tienen una cs^oác 
de sonaja oi la copa, para zcompmzr la música en sus danzas; los 
demás, guarnecidos de plumas de colores vivos j brillantes. — Proce- 
den de la expedición de los Sres. Ruiz j Pavón al Perú j Chile. 

—Vdnte penachos de plumas, de los indios Zaparos. 

— Vdnte mandiles de dientes de mono, canillas de pajaro, e^KUto, 
cerdas j cabelleras humanas. 

PANOPLIA. 

— Numerosa colección de arcos, carcaxs^ y flechas, con puntas de 
hierro, hueso y madera. 

—Cuatro cerbatanas, y 400 flechts de las que se envenenaban 
con el zumo del curare, para ser disparadas con aquellas. 

c. 

ARTES MIXTAS. 
CARPINTERÍA Y PINTURA. 

— Cinco grandes bateas de madera en una sola pieza, con profu- 
sión de pinturas y dorados, de arte europeo; en una de ellas esta re- 
presentada una escena del Quijote en un paisaje americano. — Mide 
de diámetro 1,09. 

INDUSTRIAS VARIAS. 

— Once instrumentos formados de conchas, colmillos, picos de 
aves, cascabeles de cobre, todo en artística combinación. Además 
hay seis flautas de los indios, procedentes del Perú. 
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— Dos trompetas y una sonaja de barro cocido; esta última en 
figura de cabeza de perro. — Igual procedencia. 

— Tubo rodeado de cascabeles; en la parte superior hay una 
figura humana^ sentada, tocando un instrumento, y lleva á hombros 

vn ciervo. 

— ídem id., con una figura humana tocando la flauta, y dos lagar- 
tos á los lados. 

OCCEANÍA. 

EDAD MODERNA. 

B. 

ARTES ÚTILES. 

INDUMENTARIA Y OBJETOS DESTINADOS A LOS MÁS INMEDIATOS 

usos DE LA VIDA. 

— Ocho trajes de los habitantes de las islas de Sandwich, hechos 
de intestinos de pescado; uno de ellos fué donación hecha en 14 de 
Julio de 1802 por un religioso del convento de Porta-Coeli, y otro 
en 1842 por la Excma. Sra. Condesa de Espoz y Mina, al Gabinete 
de Historia Natural, de donde proceden. 

— Cuarenta y una mantas de Taiti, formadas de las capas cortí- 
calas del árbol llamado de las Mantas. Una de ellas mide 40 metros. 

— Cuatro peines, usados por las mujeres de las Islas de los Amigos. 

PANOPLIA. 

— Puñal usado por los habitantes de las costas de Malabar y Co- 
romandel: la vaina está forrada de terciopelo carmesí. 

— Diez y ocho Grises de hoja recta y flameada. 
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— Ocho campilanes. 

— Ocho lanzas con moharras de hierro, algunas dentadas. 

— Ocho id. con moharras de caña. 

— Numerosa colección de armas, carcaxs y flechas, con puntas de 
hierro, hueso y madera. 



c. 

ARTES MIXTAS. 
INDUMENTARIA. 

— Dos magníficos mantos, formados de plumas rojas y amari- 
llas que usó Tayana, Rey de la Isla de Owihee (Sanwich). — 

Largo, 1,34. 

— Seis objetos de pluma, constituyendo parte de un traje, hábil- 
mente trabajados por los indios de la misma isla. 

— Trajes incompletos, formados de conchas y repacejos de madre- 
perla, de que se servian los indios viudos de Taiti en las ceremonias 
fúnebres de sus esposas. 

PANOPLIA. 

— Siete cascos de los guerreros de Sandwich, formados de juncos 
y adornados de plumas, de las que quedan algunos restos. Son nota- 
bilísimos por su forma clásica, hasta el punto de parecer copiados de 
antiguos cascos griegos ó etruscos. 

— Cuatro capacetes de madera, imitando cabezas de animales. 

Tal es la sucinta descripción de los más notables objetos que con- 
tiene el Museo Arqueológico Nacional. 
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Pecaríamos de injustos, si antes de terminar esta Noticia, no hicié- 
ramos mención de otros empleados facultativos del Museo, que ade- 
más de los nombrados en ella inciden talmente, han prestado también 
apreciables trabajos en el tiempo que han formado ó están formando 
parte del personal del Establecimiento, tales como los señores D. José 
María Escudero de la Peña, D. Manuel Oliver y Hurtado, D. Anto- 
nio Rtxiriguez Villa, el malogrado D. Antonio Poupart, D. Mariano 
Bayona, D. Pedro la Hoz, D. Eduardo Hinojosa; los aspirantes 
D. José Vidal y D. José González; y algunos otros, que podremos 
no tener presentes en la memoria al terminar este trabajo, apremia- 
dos por un plazo fijo, pero cuya cooperación no por ello es menos 
digna de aprecio. 

También merece que se haga de él honorífica mención, el auxiliar 
de los trabajos administrativos, D. Sergio Salvez, por el celo, interés 
y verdadero desprendimiento con que desempeña su cargo, cualida- 
des á las cuales ha debido el Museo en más de una ocasión, poder ad- 
quirir preciosos objetos. 

Madrid 10 de Febrero de 1876. 
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APÉNDICE I. 



RESUMEN GENERAL 

DE LOS OBJETOS QUE HOY CONTIENE EL MUSEO. 

Número 
de objetos. 

SECCIÓN PRIMERA. . ' 8.563 

SECCIÓN SEGUNDA , 3*1 3^ 

Numismática 103.096 



SECCIÓN TERCERA. . 

Dactilografía 1.568 

SECCIÓN CUARTA. 3*^95 



Total 120.052 
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APÉNDICE 11. 



PERSONAS QUE HAN CONTRIBUIDO CON SUS DONATIVOS A 
ENRIQUECER EL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL (i). 

DESDE EL 1.* DE JULIO DE 1867^ HASTA EL lO DE FEBKERO DE 1 868. 

Ezcmo. Sr, D. Miguel Lobo^ General de la Armada. 

Sr. D. Laureano Pérez Arcas ^ Catedrático de la Universidad Central. 

Sr. D. Miguel Velasco 7 Santos , Jefe del Archivo de Valencia. 

Sr. D. Manuel Oliver y Hurtado^ Jefe del Cuerpo de Archiveros^ Bibliotecarios 

y Anticuarios. 
D. Vicente Seijas de Heceta» Oficial de la Armada, 
limo. Sr. D, Juan de Dios de la Rada y Delgado» Jefe del Cuerpo de Archiveros^ 

Bibliotecarios y Anticuarios^ y Catedrático de la Escuela del mismo. 
D. Manuel López, Conserge que fué del Museo. 
Ezcmo. Sr. D. Manuel Barzanallana, Ex-Ministro de la Corona. 
Sr. D. Antonio Palau y Marco^ Director de la Escuela de Bellas Artes de 2^- 

ragoza. 
limo. Sr. D. Braulio Antón Ramirez^ Jefe de Administración, 
limo. Sr. D. Pedro Felipe Monlau, Director entonces del Museo. 
Ezcmo. Sr. D. Manuel Rivadeneyra, Editor. 
Sr. D. Adolfo Rivadeneyra , Orientalista. 



(i) El orden en que Tan colocados los nombres es el mismo en que las donaciones han tenido lugar; 
encontrándose repetidos muchos de ellos, porque repetidas fueron también las donaciones que hicieron 
al Museo las personas que aparecen citadas más de una yez y en las dirersas épocas en que las hemos 
mencionado, con la posición oficial que en el día tienen. 
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Ezcmo. Sr. Marqués de Monistrol, Académico de San Fernando. 

Excmo. Sr. D. Eduardo Saavedra, Ingeniero^ y Jefe superior de Adminis- 
tración. 

Sr. D. Juan de Vilanova y Picra, Catedrático de la Universidad Central. 

Mr. Augusto Pécoul. 

Sr. D. Agustín Pérez de SileSj Correspondiente de la Real Academia de la His- 
toria, en Puente-Genil. 

Excmo. Sr. Marqués de Bedmar. 

Sr. D. Francisco Escudero y Peroso, Jefe del Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Anticuarios. 

Ezcmo. Sr. D. José Amador de los Ríos, Catedrático y Consejero de Instrucción 
publica. 

Sr. D. Manuel Rodríguez de Berlanga, Individuo correspondiente de la Academia 
de la Historia. 

Sra. Viuda del Sr. D. Tomás Muñoz y Romero, Catedrático que fué de la Es- 
cuela de Diplomática. 

Ezcmo. Sr. D, Gregorio Cruzada Villaamil, Jefe superior de Administración. 



DESDE EL lO DB FEBRERO DE 1 868, HASTA EL 31 DE NOVIEMBRE DEL MISMO AJlO. 

S. M. LA Reina madre DoRa Isabel II. 

Sr. D. Luis Maraver y Alfaro, de Córdoba. 
*Sr. D. Francisco María Tubino, de la Academia de anticuarios del Norte. 

La Cofradía de la Real. Esclavitud de Ntra. Sra. de la Almudena. 

Sr. D. Agustín Pérez de Siles, ya citado. 

Sr. D. Ciríaco Vigil , Correspondiente de la Real Academia de la Historia en 
Oviedo, 

Sr. D. Jerónimo de Sande y Olivares, Correspondiente de la misma Real Acade- 
mia, en Cáceres. 

Sr. D. Antonio Morales y de Rivas, vecino de Sevilla. 

Sr. D. Mariano del Castillo, de Madrid. 

Sr. D. Diego Ruiz de Blasco, de Cádiz. 

Sr. D. José Fallóla, de Madrid, 
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limo. Sr. D. Florencio Janér, Académico electo de la de Bellas Artes de San 
Femando. 

Mr. Augusto Pécoul. 

Sr. D. Toribio del Campillo, Jefe del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios, y Catedrático de la Escuela. 

D. Luis Fcncch, Arquitecto de Toledo. 

D. Ceferino Diaz, Restaurador que fué del Museo. 

D. Rafael Diaz Jurado, vecino de Toledo. 

Ezcmo. é limo. Sr. D. Juan Alfonso de Alburquerque, Obispo que fué de Cór- 
doba. 

Sr. D. Antonio Ramón Vargas, Dean de la Catedral de Cádiz. 

Sr. D. Manuel Castellanos, Pintor de Historia. 

limo. Sr. D. Aníbal Alvarez, Académico de San Fernando. 

Sr. D. Juan Manuel de Helguera, Oñcial que fué del Patrimonio de la Corona. 

D. Ildefonso Antonio Bermejo, Oñcial del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios. 

Ezcmo. Sr. Marqués de Rianzuela, Conde de Benazuza. 

limo. Sr. D. José Joaquin Cervino, Ministro del Supremo Tribunal de 
Justicia. 

Ezmo. Sr. D. José Amador de los Rios, Director entonces del Museo. 

Sr. D. Manuel Oliver y Hurtado. 

limo. Sr. Marqués de Casa-Pizarro. 

Sr. D. José Fallóla. 

D. Isidoro de Urzaiz y Garro. 

M. Enrique Semanne. 

Ezcmo. Sr. D. Miguel Lobo. 

La Comisión de Monumentos de Guadalajara. 

Sr. D. Aniceto de la Peña. 

Sr. D. Antonio Cortés y Llanos, de Cangas de Onís, Individuo correspondiente 
de la Academia de la Historia. 

D. Victoriano Rivera y Romero, Catedrático del Instituto de Córdoba. 

D. Antonio Fernandez de Molina, vecino de Córdoba. 

La Comisión provincial de Monumentos de Zaragoza. 

Sr. D. Luis Maraver y Alfaro. 

limo. Sr. D. Nicolás Gato de Lema, Académico de San Femando, 
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Sr. D. Roberto Frasinelli^ Correspondience de la Academia de San Fernando 
(Corao, concejo de Onís; Asturias). 

Sra. Doña Josefa Escribano^ vecina de Madrid. 

Ezcmo. Sr. Duque de Ahumada. 

Sra. Doña Carmen Cuadros Zambrano, de Jaén. 

Sr. D. Juan de Vilanova y Fiera. 

Sr. D. Francisco María Tubino. 

Sr. D. Saturnino Pérez Pascual ^ de Falencia. 

D. Francisco Bo8ch> Doctor en Medicina y Cirugía , de Vclilla de Ebro. 

El Cabildo de la Catedral de Segovia. 

El Cabildo de la Catedral de León. 

Ezcmo. Sr. Marqués de Barzanallana. 

La Academia provincial de Bellas Artes de Valladolid. 

Excmo. Sr. Duque de Abrantes. 

Sr. Conde de Castilleja de Guzman; Sevilla. 

Sr. D. Eduardo Sánchez; Sevilla. 

Sr. D. Antonio Machado; Sevilla. 

Sr. D. Manuel Almonte; Sevilla. 

Sr. D. Femando Vida ; Sevilla. 

Sr. D. Juan José Bueno, del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios; Sevilla. 

Sr. D. Antonio Ariza; Sevilla. 

Sr. D. Demetrio de los Rios, Arquitecto é Individuo correspondiente de la Real 
Academia de San Femando; Sevilla. 

Sr. D. Vicente Cándido López, de Córdoba. 

Sr. D. José María Rodríguez, de Córdoba. 

La Comisión del Cuerpo facultativo de E. M. del Ejército, encargada de ilustrar 
la historia de las campañas de Julio César en España. 

Sr. D. Luis de Mendoza, vecino de Mérida. 

Sr. Ingeniero Jefe de la provincia de Oviedo. 

ídem id. de la de Granada. 

Sr. D. Manuel de Llull, vecino de Cádiz. 

Sr. D. Francisco Femandez González, Catedrático de la Universidad Central. 

Ezcmo. Sr. D. Eugenio de la Cámara, Secretario de la Academia de San Fer- 
nando. 
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Ezcmo. Sr. Marqués de Rianzuela. 

Sr. Conde de la Quintería , de Anddjar. 

Sr. D. Pedro Manuel de Acuña ^ de Anddjar 

D. Francisco Reinahard, Pintor de historia. 

limo. Sr. D. Remigio Salomón > Magistrado. 

D. Luis Fernandez de la Llave ^ vecino de Toledo. 

limo. Sr. D. Agustín Felipe Peró^ de la Academia de San Femando. 

La Comisión de Monumentos de Soria. 

D. Felipe Perogordo, Individuo del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y An- 
ticuarios. 

Sr. D. Alfredo Adolfo Camds> Catedrático de la Universidad Central. 

lima. Sra. Doña Carmen Moreno, viuda del Hmo. Sr. D. José de la Revilla. 

Sr. Cura párroco de San Marcelo de León. 

Sr. D. Patricio Filgueira. 

La Comisión de Monumentos de León. 

Sr. D. Aniceto de la Peña, 

Sr. D. Ramón Balos Sivélo, Individuo correspondiente de la Real Academia de 
la Historia; Orense. 

Sr. D. Francisco Bermudez de Sotomayor, Jefe del Cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios 7 Anticuarios. 

Sra. Doña Carmen Melendo. 

Sr. D. Pablo Ilarregui, de Navarra. 

Sr. D. Cayetano Vidal , de Barcelona. 

Sr. D. Pedro Aragonés, de Gijona. 

Sr. D. José María Anchoriz , de Barcelona. 

limo. Sr. D. Pedro de Madrazo, de las Reales Academias de la Historia y de San 
Femando. 

Sr. D. Juan Figueroa y Gómez; Guadamur. 

Ezcmo. Ayuntamiento de Madrid. 



DESDE 21 DE NOVIEMBRE DE 1868, HASTA 30 DE MAYO DE 1872. 



Ezcmo. Sr. D. Miguel Lobo. 
Sr. D. Juan Manuel Helguera. 
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Le TKneekm át la Caw de Moacrii de Madrid. 

Ezcmo. 8r. D. Ventara Raíz Agnüert. 

Ezcmo. Ayantamiento de Madrid. 

D. Francífco Velazqaez^ Conserje del Museo. 

Sr. D. Edaardo Mariátegui, Oficial del Cuerpo de Ingenieros militares. 

8r. D. Paulino Saviron y Esteran, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros, 

Bibliotecarios y Anticuarios. 
La Comisión de Monumentos de Zaragoza. 
La Comisión de Monumentos de Oviedo. 
D. Félix Suarez, Cura Párroco de Rivadesella; Asturias. 
D. Francisco del Valle, Cura Párroco de la iglesia de la Isla^ concejo de Coluiiga; 

Astdrias. 
D. Felipe Gutiérrez, Cura párroco de la iglesia de Santa María de Junco; Asturias. 
Sr. D. José Arguelles, vecino de Infiesto; Asturias. 
D. Pedro Ramón de Pérez, Notario de Colunga; Asturias. 
La Comisión de Monumentos de la provincia de León. 
Excmo. Ayuntamiento de la misma ciudad. 
D. Ricardo Velazquez Bosco, Individuo correspondiente de la Academia de San 

Fernando. 
Sr. Comandante general de León. 
El Cabildo de San Isidoro de León. 
La Comisión de Monumentos de Falencia. 
Excmo. Ayuntamiento de la misma ciudad. 

Sr. D. Felipe Ruiz Huidobro y García, Hermanos, fabricantes de Mavc; provin- 
cia de Falencia. 
D. Vicente Cutre, de Rivadesella; Astdrias. 
Sr. D. José Astudillo, de Falencia. 
Sr. D. Juan Gurrea, id. 

limo. Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. 
D. Antonio Mdrtula, de Santa Pola; Alicante. 
D. Aureliano Ibarra Manzoni, de Elche; Alicante. 
Excmo. Ayuntamiento de Cartagena. 
D. Francisco Mata^ de Cartagena. 
Mr. Alfredo de Varieux, Cónsul francés en Cartagena. 
D. Francisco Jorquera, de Cartagena. 
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D. Pedro Pérez ^ de Cartagena. 

D. Francisco Dorda, id. 

La Comisión de Monumentos de Zaragoza. 

D. Antonio Palao^ Escultor en Zaragoza. 

D. Justo Pueyo, id. id. 

D. Leonardo López del Plano, Pintor^ de Zaragoza. . 

Sr. D. Pablo Gil 7 Gil, Catedrático de la Universidad de Zaragoza. 

Sr. D. Juan Antonio Atienza, Arquitecto provincii^ de Zaragoza. 

D. Ángel María de Pozas, Notario de Zanif92a« 

La Comisión provincial de Monumentos de Huesca. 

Ayuntamiento de la misma ciudad. 

Sr. D. Hilario Valier, del comercio de la misma. 

Sr. D. León Abadías^ Profesor de dibujo del Instituto de la misma. 

Comandancia de Ingenieros de Zaragoza. 

Cabildo de It Catedral de Teruel. 

Excmo. 8r« D. Eduardo Saavedra. 

Sr. D. Damián Menendez Rayón. 

Sr* D. Juan Bautista Vivalvi. 

Sr. D. Luis Ruiz Vega, de Villarrubia; Toledo. 

Excmo. Sr. D. Manuel María José de Galdo, Catedrático del Instituto del Novi- 
ciado de Madrid. 

limo. Sr. D. Indalecio Martínez Alcubilla, Jefe de Administración. 

La Dirección general de Instrucción pública. 

Sr. D. Enrique Suender, Jefe del Cuerpo de Sanidad Militar. 

La Dirección general de Obras públicas. 

Sr. D. Juan de Dios González de la Chica, Profesor de veterinaria de Granada. 

Sr. D, Pedro Bujeda y Ulloa, Coronel de Marina. 

Sr. D. Carlos Vicente. 

lima. Sra. Doña Hortensia Cátala. 

limo. Sr. D. José Ignacio Miró y Jefe honorario de Administración. 

Sr. D. Femando Fulgosio, Oñcial del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Anticuarios. 

Excmo. Sr. D. Antonio Fernandez Caballero de Rodas , Teniente general. 

Sr. D. Eugenio Alonso, Oficial del Ministerio de Ultramar. 

Sr. D. J. Romero, Capitán de navio. 



Digitized by 



Google 



2C8 

La Comuíon de Mooamentot de Valencia. 

Sr. D. Vicente Boix^ Cronista de Valencia. 

Sr« D« Ángel de Gorostizaga, Secreurío del Mnseo Arqueológico. 

Ilmo« Sr« D. Florencio Janér* 

8r, D. Femando de Gabriel y Raíz de Apodaca. 

Sr. D. Demetrio de los Rios« 

ir. D. Toríbio del Campillo. 

8r. D. Adolfo Herrera, Oñcial del Cuerpo Administrativo de la Armada. 

Excmo. Sr. Marqués de la Rivera. 

La Mayordomea mayor de Palacio. 

Sr. D« Joaquín Tomeo y Benedicto, empleado en el Museo Arqueológico. 

%f. D. Joaquin García y Guillen. 

Excmo. Sr* D. Vicente Rodríguez, Comisarío general de los Santos Lugares de 
Jerusalen. 

Sr. D. Santiago Vel y López. 

Sr. D. José Enrique Fernandez de Iturralde. 

El Ministerio de Hacienda. 
Sr. D. Eugenio Alonso Sanjurjo. 

Sr. D. Buenaventura Hernández Sanahuja, Inspector de antigüedades de la pro- 
vincia de Tarragona. 
Sr. D; Juan Vilanova y Fiera. 
Excmo. Sr, Duque de la Torre. 

Sr. D. Fonciano Fonzano, Académico de San Femando. 
Sr. D. Francisco Zapater y Gómez ^ Correspondiente de la misma Academia en 

Zaragoza. 
Sr. Marqués de la Fuensanta del Valle. 

El Caballero Ricardo Colucci, Cónsul del Rey de Italia en Chipre. 
El Caballero F. W. Spiegelthal, Cónsul de Suecia y Noraega en Smirna. 
limo. Sign. J. B. Serpierí, de Atenas. 
El Vice-cónsul de Espafia en Rodas, D. H. Ducci. 
Sr. D. Jorge Zammit y Romero, del Cuerpo Diplomático. 
El Vice-cónsul de Espafia en Beyruth, Sr. F. Otyan. 
limo. Sr. D. José O'relly, Cónsul que fué de Espafia en Jerusalen, y hoy Cónsul 

general en Bayona. 
Sr. D. Juan Manuel Martínez, Alcalde de la villa de Paredes de Nava (Falencia). 
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D. Enrique Torres, Inspector de Telégrafos del ferro-carril del Noroeste. 

El Padre Carlos Lasalde^ Profesor de los Esculapios de Yecla. 

Sr. D. Vicente Juan y Amat. 

Sr. D. Nicolás Diaz Pérez. 

Sr. D. Julián Fernandez Trelles. 

Sr. D. Diego de Olcina Montero de Espinosa. 

Mr. Alhoi's Heis. 

Sr. D. Mateo Fuster. 

Sr. D. José Villa-amil y Castro, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros, 

Bibliotecarios y Anticuarios. 
Sr. D. Mariano Pérez Minguez^ de Valladolid. 
Sr. D. Enrique Gaspar, Vice-cónsul de España en Atenas. 
La Diputación Provincial de Navarra. 



DESDE 30 DE MAYO DE 1 872 HASTA 16 DE DICIEMBRE DE 1 875. 

Sr. D. Recaredo de Garay y Anduaga. 

Sr. D. Nicanor de la Peña. 

El Ministerio de Marina. 

El Caballero Osear von Bose, Jefe de Estación de los caminos de hierro de 
Sajonia. 

Ezcmo. Sr. D. Cesáreo Fernandez de Losada. 

Sra. Doña María Antonia del Rio. 

Excmo. Sr. D. Miguel Lobo. 

Sra. Doña Teresa Peruja de Arredondo. 

Ezcmo. Sr. D. Pedro González Velasco. 

limo. Sr. D. Amalio Gil Maestre, Ingeniero de Minas. 

Sr. D. Luis Ruiz Vega. 

Ezcmo. Sr. Conde de Valencia de Don Juan. 

limo. Sign. J. B. Serpieri, de Atenas. 

Sr. D. Francisco Sancho Gutiérrez. 

Sr. D. Juan Cubeiro. 

Sr. D. Manuel Ovilo y Otero, del Cuerpo facultativo de Archiveros, Biblio- 
tecarios y Anticuarios. 
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Sr. D. Paulino Saviron y Estevan. 

limo. Sr. D. Cesáreo Fernandez Duro^ Capitán de navio. 
Sr. D. Eduardo López del Plano, de Zaragoza. 
Ezcmo. Sr. D. Vicente Vázquez Queipo. 

Sr. D. Ildefonso Lozano , Catedrático del Instituto de San Isidro. 
Sra. Doña Arminda Jiménez. 
Sr. D. Cristóbal Campos y Sánchez. 

Sr. D. Manuel de Góngora, Catedrático é Inspector de Antigüedades de la pro- 
vincia de Granada. 
Sr. D. Manuel Martínez Aguiar. 
Sr. D. Patricio María Paz. 
Sr. D. Emilio Bernich^ de Marsella. 
El Director de la Casa de Moneda de Madrid. 
El Director del Conservatorio de Artes. 
Sr. D. Fortunato de Selgas. 
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